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DEFENSA CRITICA 

DE LA INQUISICIÓN 
í' CONTKA LOS PBINCIPALES 

SKBMIGOS 

QUE LA HAN PERSEGUIDO, 

y persiguen injustamente: 

£n la qual se confunde con sus pro- 
pias razones á los Hereges Calvinistas» 
Luteranos , y otros , y no pocos Católi-< 
eos ci^gañaclos por ellos , que con tan- 
to horror , y con tan cíesenñcnada fu- 
ria han combatido la Inquisición, sien- 
do la mas justa » y la mas conforme á 
la piedad religiosa , y á la 
caridad christiana» 

SÚ ATJTOK 

Don Melchor Rafael de Macanaz. 

BALAS A LtJZ 

Don Antonio Valladares de Sotoma^or, 
PAEIE PRIMERA. 

COK ílllVILE<?tO REAL 
ir LAS UCENCIAS KECSSAKIAS» 

Hadrid: Por Don Antonio Espinosa. 
Año de 1788. 
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•^66^ • • • • ■ ' ■ • .; 

. . WkOLOGO DEL EDITC». 

ja Defensa CHtíca de la Inquisicioq 
«s una de las infinitas producciones )del 
sabio Don Helchor Rafael de Macanaz, 
y una ác las ipnas «rejeyantes pruebas^ 
q)ie aqreditan la maUda conque su$ ene?. 
nugQs calumniaron ,su condji^cta , y aua 
W, yeyd^dpna creeiv:i?*',Cjxbrian ccii d^ 
manto, id(5 la Religión; swfine^parlíc,ij^7. 
l^rfs 1^^119 habiep^o '?fugip, mas gpdc- 
«^5ft p3íab cpnseguirlos ,^ s^ | yalian. de; él 
para justificarlos. De esto se lispngea 
WjT¡3fpfu^ extranggg, > qije; ■t^\y) el 
priiper,lpgar ,ep niíesfi;9,:i)^nister¡o,(i>, 
Pí«^ t.-gpej p«ip ^para^d^.l» gfaqía deV 

% • , • - ' ] A1.,.^,y,,' ,..^^ 'Se* 



Señor Rey Don Felipe V. á Don Mel- 
chor de Macanas , tan apodetadb de 
ella por su rectitud , prudencia , y s^ 
jbiduria , se valió dé la tnaxima déha^ 

• • • • 

¿erle culpable tn la Seligton v y qvte 
con este arbitrio pudo conseguir su in-^ 
ténto i linage por derto de maldad que 
solo pudó inspifárie la nrás horrible may 
ficia í porque cantar como glorioso tríutn 
fo 16 que és^^dcítfestable dfeKtój sote 
^úede caber en aq[iie}}as almas , <|U6 sor^^ 
4as á' los gritos de la justicia, ^siguen 
Jocamente \á¿ insolaciones ^ de su ^m^ 
bicioh/.^ -'■ ' •' ••■-• •'■'"■' '•' •; 

' Eli * e^íra Obria hace patehtey su Au- 
tor la aversión- mortal v el odio implacat 
ble , y la d^setifréhada fuda'" con que 
los bereges Calvinistas y Luteranos , y 
áiÜfi 'áígüños'Cátólíco^ ¿feducidos'7 erf- 
gafados por elfosr í' bfan peiteguuiGi»,'^^* 

per-* 
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persignen ccmtínnamente d santo Tri-< 
bunai de la Inquisición ; y al mismo 
tiempo que manifiesta los impios y hor-* 
torosos coloridos con que estos fieros 
impostores le pintan , y retratan para ha« 
cerle abonrecido del mundo, comóuií 
seno de la crueldad y del horror , sabe 
convertir el mortífero veneno delahe« 
legia en saludable triaca de la verdad; 
porque de las mismas razones, que vier«^ 
ten sus enemigos para abatir al santtf 
Tribunal, forma y dispone nuestro, au- 
tor su mayor apología : acierto tan reco-' 
mendable y glorioso, (p;¿e consigue Con él 
que los Escritos que produxemnpara con«* 
fundir , sirvan únicamente parnhistrar.' 
De buena fe confesamos , qul ya se 
habia estampado en el idioma francesa 
pot* el Padre Thomasino , del Oratorio, 
y ' otros A A. extrangeros .^ mucha partea 

a 2 de 
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it los argttnfttilos que se badián eir.e^ 
ta Obra para convencer á lo^ Hereges* 
Pero para tratar de una materia con fun-» 
¿amento , y darla ttído el esplendor ne- 
cesario, 2 quién no busca y se vale de 
los hechos ciertos , de las raaones con- 
gruentes > y de los casos ocurridos , y 
por otros hombres tocados, para pre- 
<;onizar y engrandecer el pensamiento? 
¿Y quién podrá sin temeridad llamar 
plagiario al que : copie opiniones , in- 
serte cláusulas , }utite doctrinas ^ y use 
de lo que ott^os produxeron en el mis» 
91Q asunto, para.^tificar loque preten- 
de> y. convencer lo que se ba propuesto? 
Si esto fuese un delito literario > pocas 
obras carecerían de él. Los mas de los 
Historiadores no sgn originales ; pero es» 
fuerzan sus. razones, alientan sus dis- 
|iiirs(x, y . fortifican sus i4eas con lo que 

de- 



vi 
clexaron escrito los que presenciaron los 
sucjQ&os , ó los que los escucharon á los 
que en sus respectivos tiempos vivie* 
Iron. Lo cierto es, que la Defensa Crí* 
tica dé la Inquisición es una de la^ 
Obras* que ha merecido MS. la estima^ 
cion de los sabios que consiguieron te^ 
nerla ; por cuya razón creemos merece^ 
rá impresa la misma de todo el Publi'* 
co; que es lo que únicamente desea*^ 
mos. s:s Vale. 
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i Ya escribiese esta Obra sdamente 
y ara los hombres . doctos , la hubiera 
•puesto en lengua Latina ; pero censi* 
•derando , que los Católicos de este nu- 
mero no dudan de la verdad que der 
liendo en ella « y en favor de nuestra 
santa Inquisición > que tanto han per^ 
seguido y péi-siguen los Hereges , y 
muchos Católicos engañados por ellos; 
y que estos cierran los ojos por do ver 
esta verdad , y cada uno ha e^rito en 
su natural lengua la multitud de Libros, 
y Libelos infames , que hasta aquí se 
han divulgado contra el santo Tribu- 
nal de la Inquisición ; siendo mi ani- 
mo desterrarlos de las manos de los 
Fieles , que incautamente se han de* 

xa- 
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xado engañar , por haber áado crédito 
á tan detestables , heréticas ^ y pemi^io* 
sisimas Obras , sin entrar á reconocer^ 
ni á examinar ccn la mayor prudencia, 
y reflexión el veneno que ponían , y 
ponen presente^ y. la Verdad queoculr 
tan I me ha parecido , que d poner 
esta 'Obra en lengua natural « es muy 
conveniente , y aun necesario, para que 
clara y distintamente entiendan todo$ 
«1 fíiette combate ,. que hago á los mis- 
mos Hereges , valiéndome de las pro- 
pias razones , que. produxeron en sus 
Escritos para oponerse á la santa Inqui- 
sición 9 para convencerlos* 

Y como ea los Pueblos es.mas común 
la lengua natural que la Latina, me valí 
de ella para los fines expresados. Lo que 
¿idvi^rto para que se conozca , que esta 
razon> y no otra nfe ba movido á ponerla 
a^í. Vale. AL 
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este Tomo se sigue otro ; y aun» 
que tenia ya este concluido, y materiales 
suficientes para dar fin al segundo, susr 
pendí la pluma hoy 15. de Ms'zo de 
este año de 1734 , en que pongo eft 
esta primera parte esta segunda ^dvet^ 
^encia , siendo la principalísima razón 
para no haber continuado, y si Inter- 
rumpido esta Obra , la de haber sido 
preciso , para contener la osadia y 
maldad át los Hereges, escribir aiites 
un Tomo bien grande en quarto , iii« 
titulado : Historia Crítica de DonMtU 
chor de Macanaz , a m *a los tres tomos 
de la Historia Crítica del estabUcimieti' 
to de la Monarquía Franusa^ escritos 
por Mr., el Abad Ba^Bos , Secretario 

per-- 



p&'petuc^ y uno ie los^uarenfa de la Jcút 
4emia Francesa , impresos por la primera 
vez en París año de 1734. 1 

Y como quando di principió á es«^ 
ta obra^ mi mira principal tue ia de 
confundir á los Luteranos y Calvinis- 
tas , que fueron los . que , para asegu^ 
lar sus sectas , desterraron la Inquisi- 
ción de las partes que dominaron , y 
para mantener esto , llenaron el Mun- 
do de fábulas , en odio de este santo 
Tribunal ; y después acá las han acep- 
tado , y adoptado como otras tantas ver- 
dades aun. los Autores de mayor eru- 
dicion de la Franda , siguiéndolos á 
ellos mismos en todo: luego que lei los 
tres Tomos recientes de Mr. el Abad 
Bu-Bos , advertí , que era uno de aque- 
llos, y su Obra una de las mas pcrju- 
dicialisimas á la Incjubicion , y aun á 

la 



i» 

ia Iglesia , y al Imperto ; por lo ({ual 
voy á empezar la Historia Critica con* 
tra ella , para confundirla , y desterrarla 
de todo el País Católico ; lo que es- 
pero conseguir, mediante el auxilio y 
favor divino , que imploro para tan san • 
to fin.. 

Inmediatamente que concluya la 
dicha y tan importante Historia Criti* 
ca, no solo concluiré esta defensa Ca- 
nónica y Critica de la Inquisición , si^ 
no que me daré toda la pf iesa posible pa^ 
ra finalizar otra grande Obra' , que ten- 
go bien adelantada , en favor del niis* 
mo santo Tribunal , y contra todos los 
Hereges , que han escrito hasta hoy , y 
los que los han seguido : todo sea pa-» 
ra la mayor gloria y honra de Dios. 
Amen. 

CA- 
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CAPITULO PRIMERO. 

Los Autores que mas se han empe^ 
nado en decir mal de la Inquisición; 
Vienen á ser sus Apologistas , con 
ios mismos exemplos que han juntad 
¿o contra los Hereges , y otros ene^ 
jnigos de la Iglesia , de los quatro 
primeros siglos de ella. 



• ^ 



k:\ n. 



O comprehende m tortea 
dad el verdadero motivo qué han teni4o 
los muchos 5^ y muy célebres Autoras 
Católicos , ($) que^ especialmente en es^ 

tos 

•(a) . Víde Fleury, Heinecio, Natal Al¿ 

xandro, luÍ5 Elias Du-pin, y quaofos Au^^ 

Tom. L A tcH 



ti^ dos últimos si£^, han llenada sij^ 
libros de las blasfemias que los hijos del 
error y del infierno mismo , que és 
k^escuela de donde las sacan , han vcuni-^ 
^ado contra la Iglesia , y contra los Prín* 
pipes qo^ mas se han distinguido en con- 
jervar la Fé católica sin mancha ,ni 
aun sombra de las que sus enemigos la 
imputan. Todos ellos (a) se empeñan en 
persuadirnos que el rigor de las penitencias 
Canónicas ha 'decaido , y'queViveya 

eti 
tores' Franceses han escritoi. U Hist, 
Ect.pmst;" — ". t- , ^ '.- 

c(¿) .El P. Luis Tomasino , del Oratoíioy 
ttí i^xi'Cti'atado^pdsthiFrno'Des Edi/cts S^ desr 
ftUtres móyen^ ,]n Pracfat ^ ü^^mi príini> p4 
3^. ibid. pag. 31. ExMath. aa. v. ai. 
Apí>5io...ijad Romv:a3i' y. 4- {/$. jr; ^^, 
Pefit. 4ftj. V| i^^> c. .4; Se seq[^. , ; A. 



%h el olvido, quando ahora tnasqne nuih» 
ca debería practicarse con mayor^seve* 
^ridad > por la mayor libertad de que la 
Iglesia goza. Tanibien noi dicen , qiie 
los Prelados que representan lalglesiat 
han sido los primeros Maestros de la pe- 
nitencia > y que la Inquisición es im cor- 
to resto d^l Tribunal mismo de la penl^ 
tencia. Ningunos mas qué ello$ no$ hall 
explicado > que á lo que úO alcanzan las 
reglas de la penitencia , alcanza la espa« 
da de la Justicia , que IMos ha pu^to 
en manos dé los Sbberanoís , para que no 
la tengan ociosa en los casos en que con- 
viene usar de ella, y para que no la lle- 
ven por solo ornato ; y que sus subditos y 
vasallos tes deben todo respeto y obe- 
diencia , no solo por tébór del c^stigO^ 
$ino porque la misma Iteligion y h cod<« 
ciencia les obliga á cUo^ Béconocen y 

A a ^ coa» 



confiesan ^ ^eiejas rebeliwes , qae en la 

-mism^ ' Frap^U executaroo losHereges 

íManicbtOf y Albigenses obligaron; á la 

dlg^ia y. 4 \q^ Príncipes á llegar al ex- 

tícvhú de ,)unár exércitos v y publicar 

•Cruzadas, paca haberlos de refrenar; que 

-ya qup los tuvieron desarmados , se sir-* 

«Vieron.de remedios mincho mas. benig* 

ifios para corar las heridas que Jbis sectas 

¡hablan hecho al cuerpo de la Iglesia ; y 

^e uno de estos remedios benignos 

(fué el de formar, la Inquisición* Sin 

(embargo > en el día tienen una idea con« 

.traria de este nombre de Inquisición, 

,p(nr lof excesos de rigor con §ue suponen se 

^practica en algunps. Países e;ctrangeros^ 

ASto ^s y en España y Portugal , . Vene- 

cia y Soma : pero ni nos explican en 

.que consisten .^5|^tos rigores,, ni au^ si- 

^^piera raparan en que en este santo Trj- 

bu- 
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5' 
biu»l no 90 ¿hcieh-a solament* el de U'^ 
Penitencia , sino támbíeíi eJ de la Justi- 
cia ; ]r qu^dtf únicaiMnte se practican' 
pof aqüeJ'^^aí) pernteodas canóniéasi' 
con la nü/yot tnbdificdcñm ,'no usa deí^ 
de -la justicia con menor tint^anza; paes> 
rara vez castiga con la pena de muerte»' 
y entonces ' es contra los efaé' ostinada- 
mente persutoh en reastir é la I^esi^í 
y á hs 'léyfes; y bidenanzíí' de sus pró-^ 
píos Soberanos ,' viniéndose Ü 'hacer poK 
sa resistencia voluntaria tcoí; de L¿sa>t 
Magestad^itlna y hanuna;' siendo iril^ 
que en el menw Tribunal de Justicia 
deFranciase ven ea uff dño enredadla 
vivos , quemados , azotados ,' puestos en< 
galeras , étpuéstos á la vergumza , en^ ■ i 
cerradosencastiliosiy castigados de.otrost 
dos mil'mqdo* mucho nias^gÍDrosos y' 
crueles que lo que prdcti^ k- sant»' 
A 3 In* 
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Inqúisicioa en todos los domiaips ^i 
España después de dos .siglos y inedio»* 
que ha que fui ^establecida éti el pie en , 
que hoy está ; y la quiereú ha^e^ pasar^ * 
sin ate^der^ á e^torcomo uii monstruo de ^ 
crueldad^ Í^ liorror ^y de abojpñina^^ 
cion. . . 

,d Estos mismos Autores (a) nos- 
jpttoderan los .suaves medios. 4íe que uso 
él Gran Luís XIV* para deist^rrar el C4- 
vinismo 4e sú jReyno ^ y enasto tie- 
nen razcm : como en que aquel gran 
Jílonarca íio .dio lugar á qiw /sui Justicia: 

r / .■ \ ' 'i .'•.;" obra-- 

(a) Malembq^rg^ Hlstpké 4i.CaÍyims- 
iftie. Addic, ad^ Thoma** 'írdcc* . . supra-» - 
cit. Víde el Tratado intitulado:. Hísttor. de. 
la Inquiíifjioade Goa 5 ilíipi:es. en Am** 
t^d. iñ ftág^Jib. 18. c. 4. $► 6. 7; 8» 
y* 10. II. §c la» : ' , j 
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obrase ; antes Ww. íae iirfructaíOSíp ti 
haber tomado todos , los medios de qu* 
tui; buen padre . pwedc usar para íorregir / 
á sus hijos inobedientes.; y coa jtodaeso 
tos Calvinistas dicen nmcho mas contra 
es&as saritas , y justas resoluciones , que 
.contra las de la Inquisición: y^inba^ 
cerse cai^o deestp los mismos jHere* 
ges ,, que tanto han levantado la voz» con 
-tra- la Inquisición »^ confiesan, iqbCsjiOO 
: prende á ninguDO ., sin .tener. pr^#do su 
• delito con cinca testigos : ni ipata* á sen- 
tenciarlo , sin que á.«tos,cipco testi- 
gos se junten otro&dos , ó.>eLoiistnQ. reo 
confiese.: Que primera y segupdf^^y^z 
-. abaielve i los- rfios,>;¿. piden perdolvy 
reconocen su pficjudo^^ iy qiíue.tio: die^i- 
de acerca de sus^ oTííORCts. sin haber jmi- 
. tado á los Maestros , ó Doctores mas sa- 
. bU que hayíienJaíPfovinciai?. ]f^¡do 
..:, A4 de 
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¿e ellos lo qiie es error , y lo qneno 
lo es : Que ' en la prisión los tiene cotí 
comodidad y buena asistencia , y les da 
el consuelo de oírles todifis las veces que 
ello^ quieren que se les dga : Que lo 
Qitico malo que hay es. una total priva- 
tíon de ver gentes ^ ' de escribir , y de 
leer ciertos Libros: Que se lesdáMe- 
dico , Botica , Cirujano > Abogado , Prq- 
* cun»lor ' &c* y quando losreos no con* 
fiessin Yoluntadaniente , se les intima la 
( acusación , y se les leen los dichos de 
los testígos^sin ocultarles mas que los nom- 
bres de estos. De nada de esto se hac^n 
cargo estos enemigos de la Inquisicionvy 
si les preguntadlos , que reglas^ de peni« 
tencia noshan dexado los Padres, que con 
mas süiavidad biantratado de ella (tf), nos 

di- 
• (a^ San Gregorio .Niseno ¡n £p&c. 

Ca- 
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dirán ^ que el que sin violencia ningima^ 

y sin necesidad de que se le ¿ous^ 
confiesa su pecado, debe ser tataáo com 
benignidad; pero el que espera á sdt 
acusado , y convencido , debe ser tra- 
tado con todo rigor; y eofib, que elOfait- 

• 
po debe aplicar la penitencia según ia 

disp(»ici(Hi del penitente. Ix)s Jueces 
del santo Tribunal de Inquisición (a) 
comienzan por el Tribunal de la peni^ 
tencia , adonde no es permitido dedr 
al pec^r , ni el delito que ha cQtM^ 
tido ^ ni los que le acusan de él. Pa- 
san después, por mayor benignidad, lá 

ci- 
Canoo. Toni. 2. Concilior. pag« i77(« 
apj Flenry in Hrst. Eccl. t 

(a)r Hlstdru de la Inquisición de 6099 
inipre;5a en Amsterd. vlde infrá« ibi. ex 
S. Aug. 



'\ , ^ 



•» «' 
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vCxpUcarles el delito , y aun á decirles 
Jos testigos que hay ^ y leerles sus di- 
chos; y de este modo van gradatifíiyhsí^ 
ta ver si ellos se reducen á confesar y 
á pedh* perdón* Quando no lo hacen, 
se les pone la acusación , y se les oye* 
Si durante elJuicio se arrepienten^ y 
'y prden perdón^ son perdonados ; si no 
se arrepienten,/ han hecho ^u profesión de 
Fé en debida fbrma^ se les impone peni- 
tencia ; pero si hay error , y no le Tetrao- 
tan, entra la jurisdicción secular á practi- 
car las penas de las Leyes , según la cafi* 
dad y circunstancias del delito. £sto.es 

^ lo que nos confiesan los que mas han 
tratado de denigrar -á este santo. Tribu- 
nal: y desentendiéndose de ello . el ce« 

« Jebre Padre Luisi Tbmasino(a) s s& em- 

(a) Thoi9ás« Traite des Edicts ^ . ex Aes 

au- 



peño en dcfeadisiíó : bien que por huir 
de* la voz vidgar, que corre en su Pais 
ccmtra este santo Tribunal i, no se atre- 
vió á declararse contra los. que cotí 
tanta in)ustida como cegttédad-le ata*-' 
can ; sin embatígp de que^ procuró ha- 
cerles ver su ciega ignorancia > dfemos* 
trandoles láá leyes publicas estableeidas; 
en todas las . edades , y tiempo^, contra: 
teda especie' de « Hereges > y olsos ene-^' 
j7{igos de la Religión , y las reglas seve-: 
ras de penitencia ^ qué la Iglesia tiene 
establecida! dontra los que caen . en al««' 
( guna cosa ooiiár^^ia á la Seligiotx 
.: 3 En manos de todos anda hoy dia 
la multitud de Historias , y Libelos in- 

; ■ • fa-í 

autres moyenspotirmainteAÍFl^ urlltedd^ 
Egllse Cathollque. Tom i. a. & • & eiwi 
•ddit. tom. ji; . ' ^ 



fames, que los Calvinistas han forjado' 
á su antojo , de dos Siglos á esca^ 
parte, contra los Católicos de Francia;^ 
y sobre todo, después de la revo-r 
cacion del ^ detestable edicto de Nai- 1 
tes : (a) del mismo modo se vé abo» » 
llena la Francia de otros tantos Libelos i 
que estos mismos Hereges (b), cubier-f 
tos con el nombre de Jansenistas , ó con^ 
un disfraz propio de los Héreges que cb- ! 
mienzaná dogmatizar , hari esparcido , yi 
esparcen cada/ dia. £n unos y otros: 
procuran acusar a los Católicos de- 
haber introducido la Inqui&kríon en Fran:^' 

" ' cía 

(a) Eadl.addit. Tom. 3. eá donde solri 
te trata de responder á los Escritos hechos 
contra la ifévócacion del ]^dicto de Nan^ 

(b) Maiembourg. Hist. Cjlvin. 



.- «-? 
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<ci^ para perseguirlos ; y que esta per* 
secucion excede á la que les hace la 
, misma Inquisición, (a) Los Católicos por 
¿su parte han reducido á cenizas las im- 
posturas de estos Hcreges , y hecho 
;ver sus maldades, y la sobrada be- 
nignidad con que se les ha tratado : y 
estos mismos Escritos son otras tantas 

4 

.Apologías hechas en favor de la Inquí 
.5¡cion ; pen) en .medio de eso, como no 
>an querido tomarse el trabajo, de exa- 
minar , que cosa sea la Inquisición , los 
mas de ellos , ni aun se han atrevido á 
nombrarla. El celebre Memorcin, Obis- 
po de Aix, en uno de los muchos 
^Manifiestos, que dio á luz contra los 

Jan- 
(¿\ Ycans^lQs^6.tpmos que tengo cícri- 
tos sobre el clsina Janscniano , en <jue s# 
letn muchos de estos Escritos. 



i 



Jansenistas, y en el que publicó el año 
de \jiiy depuestos los temores de sus 
compatriotas , explicó el verdadero ins- 
títuto de la Inquisición de España ^ y. 
hizo ver la' suma injusticia con que conr 
tra toda razón hablan mal de ella los 
Católicos , por haber creído á lo$He- 
reges, sin entrar en d examen de ki 
verdad. No pos debemos atener á lo 
qué sienten los Judios ; (a) porque blas* 
feman tanto^de este $anto Tribunal, como 
quando Tito , Trajano , y Adriano pa- 
saron á cuchillo millones, de ellos, y 
destruyeron enteramente á Jerusaleri, 
hasta hacer esclavos á los que de ellos 
quedaron; y sin embargo de esto , no 

hay 
^ ^a) Euseb. lib. 3. Hist. c. $• d. 7. 8. & 
lib/ 4. c.' I. a. 6. Ap. Thbm. Traaté doi 
Edict. tóm. I. c. a. h^ i» '"'* 



y 
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liay Católico ninguno, ni herege que 

Uevé el nombre de christíano , que*hasta 
ahora haya condenado de injustos aque* 
líos Edictos , aquella guerra , aqud 
universal extrago i y aquella cáptiYt'* 
dad ; antes bien todos creen , y con 
razón > que la Justicia divina obró alli 
por medio de sus Ministros , aunqua ' 
Gentiles , para que se viesen cumplidas 
las Profecías , destruido el Templó , di« 
sipado el pueblo Judaico , y establecí* 
do el de Jesu-Christo. 
4 Estos Autores convienen en que 

» 

es necesario el concurso de las dos po- 
testades Sacerdotal , y Seal para cod 
los Hereges obstinados; Los Padres de 
la primitiva Iglesia nos enseñaron el 
camino , (a) con haber condenado á 

Paüí- 
(a) Sttseb. 1. 7* c. ay. ap. & 5. Ap. 

TlUH 



Paulo de.Sarhosata ^ Obispo , que 'fénia. 
su SiUa en Antioquia , porque renovó 
la heregia contra la Divinidad de Je- 
su-Qiristo. Este Obispo se retractó; 
peto habiendo vuelto al error ^ juntaron 
los; Padres otro niayor Concilio, eti el 
que condenaron , depusieron del Obis^ 
pado y y. excomulgaron á Paulo ; y acur 
dieron al Emperador Aureliano^ aun* 
•que Gentil > á "^dir que le obligase á 
«dexar la Iglesia ; y el Emperador lo hizo 
de mpdo , que Pa:iüo fue despojado con 
grande infamia , como merecía* Los Per-^ 
sas decollaron vivo al Autor de la sec- 
; ¿ta . infame de los Manicheos* Los Em- 
peradores Di^clecianú y Maximtano (a), 

aun- 
}7b6.Qias.. TcaU^dief Bdicts. tom. i. cap* 3 
jji» ii. c* j^. n. 13* 

.(fjO Ew^^b* :lib\ :f • vc. .i"3 . ' Poltou»^ en)stt 
-c*: .'.' Pa" 
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iunqvt^ Gentiles como los Persas; f 
cnieles perseguidores de los Christianos»* 
bicierón una Ley» condenando á lo$. 
Maestros de esta Secta á' ser quemadof 
Vivos con tbdos sns escritos; quesus5ec«' 
. tários ñiesén ajiístidados » y sus bie^ 
vSés cótifistados ; y qiié siendo hóbles» 
fñesen echados Áí/píóír ' Vida á las Mi-' 
flus, y se Íes confiscasen sus bienes. El 
Fapa Sah Grégórib tuvo por justas , y 
tptobo éstas Leyes , citándolas en apoyo 
dé loi rastros dé' 'édüidady rectitud na^ 
tbral que aun cóhsétvaban estos Sobera* 
nos. Eitos son f¿¿' liíay ores' cast¡« 
gos ''i^é-' iic^ti ' Wá6tiCa ú* Inqu¡« 
•ícion,' nb poniéndolos etí' execucion 
' >' ^" ^ ■■ B por 

IPkráfefb d^ Us téyet Mciaicas , y" RW 
*ñiifts,p;'ff. & i6n Ap; thónias^^ 4Íi;t; 

. -i ' ' V' '/ ' • J • • • • 
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E?"^ ¿í .«"«T»» ? >»^m pudiera, por -han, 
liarse .reye¡stida de la autorjdai^e^j.y . 

no uno , ü otro . exemgílar en • el espacior 

^¿e^ser'^an apu^í^o. tpdoá Ip^^/pedip^. 

<juerido,obedec^r .t^i ^ |a;gljs¡a;,,jiv,á,s,u-, 

nombre 1« cong^^^^.j .cq^ ^g g;«o^ 
tan notorio , ,qu^ ^ irosmos Hjecegesfií;,. 
han condado y j^9n^^ii,, mei^^níq e|j 
c¿¡da¿o^ande^i^^^ffj^,deapuBta#.^ 
sus. Mart¡r^og|í)s 4^ I)^ablo jofíSS'-.íjfe 
canza ,1a wzo^.^o^^qu^ se- , fun^n ^ 
mismos Autoras c?tolÍ9ps , pai?^. haW^r, 
escribir y. ' sentir j|an mal como lo ha- 
cea d^ l<Ij|iqu¡^eio9,,^ .l}ec][íp.^i^,.íJW 

numero de sus Mártires ^.^{s^^gc^^ 

traei 



tpger i }a- memoria . to qi;ie de otros 
tales Mártires de Ips Dpnatistas; decia 
San Agmtin ; y )o (]||ue aqtes habia d^cha 
Eusel^p de los Montam^tas ^^ c|^e n« 
creyendo en Jesu-Chi;ístp , con tqdp esg 
jcontahan como Mártires á }os que mo? 
rjan en m^nos de la Justicia. , 
. 5 .Cincuenta años aqtejJ^ q^ie eigrai| 
(¡!on8t^l^^o .hubiese jdadp Jiberts^d ij^ 
iglesia v^e cpny^rtjó e|.jEi^peradpr Fcf 
Upe ;. y por haber cqgije^ifílp grapdes Ur 
crÜegws,¡_y;otrjW,g>^?«^ g}wa llegar i 
ser ^jitpi^iri^pr \. ^erijeioi^.ic á la Igle<r 

'sia.;p^-a..c?lebraf Ja ]^a|íq\M,í» «^ P1»I?P(> 
iiQ q«¡fp.jidinitírle.ha5^a,jgije hubo bechp 
{>enitcncia publica de $u pecado; y de he- 

(a) ílíUfy ^iít.EccMs^^b.<MS. P,32ii39tr 

4- 



al Conde de Tolosa se le dio por pe^f 

.1 * 

nitencia , baxo el supuesto cierto 6 incier^ 
to de ser protector de los ffereges :^ el ir 
i la Iglesia en camisa , y con* ¿dlzonesi 
k San Gregorio Vlh hizo acunar tres 
'^dias^ y estar descalzo- al 'Emperador, 
JEnrique IV. antes de recibir^ la absolución. 
Estos eran castigos , y penáis teihpora- 
les no practicada^ jamás en' lá Iglesia. 
Verdad es, que* el -mismo Fleúry refiere 
también la penitencia del Emperador 
Felipe , aun qusñido la Iglesia né go^ 
"zabá de libertad ; 'y otras muclio mas 
fuertes , y ntuchos siglos anteriores íqu« 

* . * • - . 

estas , 4cl Conde de Tolosa V y de En- 

*4. lib. 73¿ n^íivlib. 75» n. yííi & slg- 
Vñantcr in '4.' díicHrsu Hist: Eccíés. {Portio 
\6. in prlnc» m i f* vlde supra Ub« io« 






rique -IV. como- en dkho lugar hemos 
potado ; pero quando no lo hubies«^ 
^si cdiifesado en mil Jugares de su mis- 
ma Historia Eclesiástica; nos bastaría sa- 

4 

ber , qu% si. á un padre y á una ma« 
dre les es permitido castigar á sushi- 
)os , á un señor castigar á sus criados, 
y aun á un hijo atar á su padre que 
esté loco , ó frenético , siendo todos 
estos castigos excitados por la caridad, 
y por un amor puro , y desinteresado; 
y si á un simple Confesor le permite la 
Iglesia (a) imponer penitencias saludables i 
los penitentes ; no puede haber injusticia 
mayor , que la de querer persuadir , que 
estas penitencias de Enrique IV. y del 
Conde de Tolosa, con otras semejan^ 
tes, fueron tales como las pretende Fleu- 

^3 ry ^ 

(a) li. c. 6. n. la* 
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ry pertuaáín fetos Prittcípei Ihabiaii 
isido perseguidos baxo el supuesto dd 
íiabé^ caído en unos escándalos dd 
tal tamaño ^ como el dé rebelarse con«' 
tra el padre eonluil de los ¡fieles > y 
aun contra la Iglesia, haciéndose, á lo 
ique deciari^ proteictores , y auil za* 
ifcores de tzUi heregias; el uno de la 
de los Manichéos, y ambos de la Simo* 
toiana ; habián robado templos , y co^ 
knetido mil especie!^ de sacrilegios : to^ 
do esto era rtotorió , y del mayor es*. 
«cándalo á la Iglesia > y á toda Éuropat 
acudieron después á la Iglesia ápédiií 
perdón : la Iglesia tuvo á bien persua^ 
dirse á que lo háci'art con arrepentí mien*- 
to , y se contentó con importiries una 
^etlitencia tati moderada : el que esta 
hubiese sido publica , ya se vé que no 
Ipudo dexar de serlo { pferque habíen* 



A 
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4b sido amonestados én secreto , en lu- 

• - . , . 

*gialr de corregirse habían venido á hacer 
•el estfagb que hicieron, y á forzaren 
cierto' ñiodtí á la Iglesia á que se sepa- 
rase* de ellos, y los denunciase como 
'á hijos de perdición: los excesos hí- 
^ian ¿idd públicos '; y asi la penitencia 
niebla serlo también : si no es qu« quie- 
Tan igualmente decir , que quando se nos 

r 

'Aicé t' públicé pee cantes palam es se cor rU 
pkridos es por una mera conminación, 

que no debe jamás llevarse á efecto. 

á. . » 

e habeí mayor ceguedad, 

que la dé persuadirse á que la Inquisicioii 

V)bra con crueldad , y tiranía. Esto es 15 

que los (gentiles , ttereges, Judíos, y td- 

dos los enemigos de Dios (a) han dicho 

/ - - ' ' B 4 dei- 

' (a) Thomas Traite dc$ Edicts. toin. i. 

*C» I* 2t¡ o. i|>» ' * ' . ^ 



¿esdc el origen; del Christianisipp hásM 
el dia d¿ hoy, y que dirán siempre, l^sta 
el fin del mundo., flsi de la Igles^^ 
como de quantos Emperadores \ y otro» 
Soberanas han pretendido contenerlos; \ 
y quando ha sido necesario^ les han aplt* 
cado el rigor de las Leyes, ó redúcidoleÉ 
á que intenten aplacarle, confesando suf 
errores » y pidiendo , perdón de ellos» 
Los Padres de la Iglesia han demostra** 
do , y la misma experiencia nos ha he« 
cho ver la injusticia de estas gentes; 
porque sabemos , que quando los cas« 
tigos han sido crueles, ó injustos, no 
kan disminuido, minorado, ni extenuado 
la principal causa ; y por el contrario, 
quando han sido por una causa justa en 
las diez persecuciones que la Iglesia pa* 
deció en los tres primeros siglos , no 
solamente no lograron los Emperadores 

aca^ 



Icabar con los Chrlstianos , coma lo der 
scaban ; sino que antes bien les aunteur 
Uron* confortaron y dieron el mayen* 
vigor: y por el contrario, quandolof 
Emperadores se aplicaron á acabar con (a) 
los Judíos 9 Gentiles , Hereges, Mágicos; 
Agoreros 9 y otros enemigos de la Igle« 
sia > lo consiguieron con menores ri- 
gores 9 y con una simplicidad inocente; 
pues no tuvieron que usar del rigor 
quando tales gentes se les reMaron > ó 
por su obstinación se vinieron á hacer 
reos de Lesa Magestad (b) divinii , y hu* 
mana. Esto mismo.se ve en España, y 
en las demás partes en que hay In- 

qui- 

(a) Vide iupra. lib. lo. c. la. 13. 14^ 

!{• i6» 

(b) Vide «upra*llb. i.c* j* a» $• 4* •* 

Flojíimond de Kemond» 
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-quisicíon , áeiáe su establecimiento has- 
ta el día de hoy V pues cori haber sido 
tan cortos los castigos que ha éxccu- 
tado , no se enccmtrará que á donde su 
)urisdiccion sfe extienda , haya Gentil, 
Herege, Judio , !Magico , ni otro algún 
enemigo de la''!6eligion ;' sin tiecesidadí 
de venir á la fuerza ni de publicar nuevas 
Jueyes , inventar nueva especie de casti- 
gos , ni de formar Exercitos , dar bata- 
Has, quemar pueblos enteros , y titras 
tales cosas, que hemos visto , y se ven 
cada dia donde no hny Inquisición : y 
esta sola consideración debería cMven- 
COT á todo Católico para cerciorarse de 
la (iquidad, y jusijificacíon con que 
procede U Inquiskioti. 
y Ningún Padríí de la Iglesia (a) des- 
apro- 
(a^ Euteb. lib. i; c. 44,. & lib. ]. c. J4> 
Ap. 



27 

Üprobó íamaü los castigos , qne los Em* 
peradores éxecutaron coatra los enemi« 
gos de Ja Seligion , ni contra los que 
se separaron de la Iglesia. Del gran Ccns^ 
tantino se decía , que su Gobierno era 
como el de un solo Obispo encargado 
de toda la universal Iglesia ; y él mis-^ 
mo les decia á los Padres , y Prelados: 
P^osctros sois dentro de la Iglesia Obispos^ 
y yo soi Obispo fuera, San Atanasio (a) 
decia ^ que la Iglesia había condenado 
á los Melecianos , y á los Arríanos ; que 
lo que faltaba era > que el Emperauot 
llegase á conocer % y c^gar la malicia 

de 

Ap^ Thomas. Traite de< Ed¡cts4 tom. n 
€• 4^ n. a-» c. 4» 
(a) S. Achan. Orat. i. contra Arria» Ap^ 
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i 



*8 

aie tales gentes. San Ambrosio (a) escri- 
bió al Emperador Graciano , dándole 
gracias de que hubiese dado la paz á 
la Iglesia , y hecho cerrar laf boca á los 
Hereges ; y en la oración fúnebre del 
^ran Theodosio decia , que asi como 
Jpsias )iabia sido preferido á los demás 
Keyes , por haber desterrado , y des- 
truido el Gentilismo ; el gran Theodosio 
se habia preferido á todos los Empera-- 
dores, por haber cuidado mas de la 
Iglesia , que de sus cosas , y haber des-^ 
terrado de ella á todos sus enemigos* 
San Agustin (b) , en sus Retractaciones, 

di- 

.(a) $• Ambn Bp.ao. Thomas* ibid. c.d. 

,(b) S, Aug. lib.a. Retract. c.ó.Thomas, 
dict. n. 2. 




düxo : qae quando ér sostenía , qiie nó 
se debían castigar con el rigor de las 
Leyes los Hereges , no sabia por expe* 
tiéncia el gran fruto que producía este 
Aiismo rigor ; pero después que lo vio 
en las Leyes , y castigos hechof contra 
los Donatistas , no hubo, alabanza que 
no ponderase en gloria de los Autores 
de tales Leyes. San Hilario (a), que tan-* 
to se opuso á que se usase de rigor 
contra los Christianos , no dexó de pe*» 
8tr 3 Constancio , que encargase á los 
Gobernadores , que no hiciesen gracia, 
tii perdonasen pena á los Hereges; San 
'Gerónimo (b) iiecia , que d habla soli^ 

fci- 
^-(a)*: Hilar, lib. ióntr; Const. Aj^. tbú* 
mas. ubi proximé^ c. 6. n. 3. 
•^b) S. Hícroh; iii Máth. c. 16; Ap. Ího* 
m9f. in Traite des edicb. tom. 6. ca^ 8* 
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citadojos. Edictos de los Emperadores 

para echar á los Orlgenistas de Alexant 
dria.Todgs los P^res nos hacen ver, qu^ 
Jas LeydS de ]ps Emperadores Christia^ 
nos ^, hechas contra (a) Judios , GqntHcs, 
Herpges , Cisinatico?^ Agoreros , y otrQ§ 
cnen^lgos de la, ígl^í? ? fueron np sola^ 
mente justas, sinp .tanib^n deconveY 
piencia ; pues, que por medio de ellas sfi( 
logró unir al cuerpo d^ )a Iglesia á lof 
gue nunca habian entrado en ella, y 
reunir .á los que i^na vez dentro ^.h^H^ 
vvLpitQ ^ repararse (h)t San Optai^o Jiiijr 
|e yitauo nos testifica , qu^ los Empeí^^ 
dj^gs fiicifrop quantQ ipudlerop p?i:a :^9lr 
.4^ 'ver 

X%y H €• ft' 8í c« lo, Sigfianter n. 4. cuju 

*eqq» ..-. ... .:. ... .■ ;. ..:,.iu 

X^)! St .P??! ^^r^ If !>•. r» • S- *• .*• 4d f. 
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Y^rá^U. unión, de. la Igle^ i los Do 

natUms ;, . y que luego ¡que Constantino 
los^vió obstinados, los hizo desterrar. 
£1 -Ibm^rador Constante envió á socor-- 
rer las necesidades d^ la Iglesia de Áfri- 
ca , y dios tomaron las armas contra k^ 
Limo^neps., y ministros del Empera-*; 
dor , y. coptr^ los de la Iglesia, y co-, 
metieron infinidad de atrocidades ; tan«r 
to que . fu# pi'ecisa^ <;nyiar trppas. papi; 
castigar s]li, doble r^bt^ipn. I^a ;Ic^esia 
no enyip ^. ni auapid^ó.^ .que se eiiyia*^ 
^n las trppas ; c^lebro^^^moerajustOif 
el ioito .que . se siguip del castígp q^ 
l^s. tropas. de ,yn,]|4o , y Ic^ S|ini«|trQi|k 
de¡ ofro,, executaron goptra aqu^UosHer^ 
r«^Sj;^.IÍoi»itista(í ,se a^ejab^. de M 

ne- 
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ücrales, y Ministros eran otros tantoi 
Terdugos contra los inocentes; qiie ellos 
les hablan hecho mas Martyrés , que 
€á ninguna otra persecución se habiati 
visto :-pero al mismo tiempo les haciao 
ver San Optato , y los demás Padres, 
que su separación déla Iglesia éfa U 
que los habla ocasionado que se'rebe-' 
lasen también al Emperador , y que hu- 
bíesw^ quemado ,* y abrasado toda la 
África : que los castigos eran muchcí* 
mias suaves, que los;. que por sus ^de^' 
Utos sé habiati merecido: qué el qUe 
éstos H:astigos se exefiutásen por mano 
de ' buenos , ó malos Ministros ^ no era 
del caso; pues k Uva se pisa por malbf 
6 buenos > y no por esto dexa de ser 
igual et vino de uíios y otros ^rá' el 
s^rificlo. : que i2n -todo caso-laP Igle*^ 
sia habia lográdb el fruto de íiiñfñfá» 

con» 
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conversiones *; y ad áebia alabar i 
Dios de ver , que por estos medios de 
que ellos se' quefaban , ia habia dado 1^ 
paz que ellos habían turbado, y sa^ 
cado de la guerra injusta , que ellos 
la hablan movido. A estas añadieron leí 
Padres multitud de otras excelentes 
reflexl(»es , que s^ pueden ver e^ 
ellos , y con especialidad en los Iu^k 
geres citados al margen ^ y no se 
olvidaron de hacerles ver , que sus lia- . 
mados Marti^res isran Mártires de) 
diablo, 

6 Todos estos exemplbs son los que 
nos explican > ponderan ^ y alaban con 
la justa estimación que se mere^ 
een , los mismos que tratan de ti« 
ranica la Inquisición ; sin damos' pai^a 
dio otra * ri%on i que la que han co* 
piado de los Hereges, que á vuel- 

Q tas 



» •» 



tas de una verdad msta mezclan dos 
inil fábulas , for)adas en su herida ima- 
ginación para hacer pasar por martyres 
á los que ha castigado la Inquisición. 
IrOs Padres acudieron , quando era me* 
nester , ^ los Empei'adores á solicitar su 
protección , para Ao ser insultados de 
los Hereges» $an Gregorio (a) Nisenp es- 
cribió al Emperador Constancia , dan-* 
dQle gracias de que hubiese librado á 
la Frigia de los Eunpmianos : boy dia 
^ vén los Soberanps , dond^ no hay In« 
qui^icion , molestados de sus <)bispps 
gon semejante$ pretensiones , y acciones 
de gracias ; y nada de esto se necesita 
adonde esta el santo Xribvinal de Ih- 

. qui- 

Ya) S. Gregv Mi$sen^ lib. i.. cootr. ^u- 
nom^ Ap. Xho^asin. dict. tom* if c. 14» 



Q« 10. 
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qui^ición: f>ue5 el nombre solo basta jía- 
fa que no entren ; cómo sé ve en E^ 
paña y P^Htugal , con las Indias , y nue- 
vo Mttiiáo. Donde nd es conocido el 
santo Tribunal , aunque los Obispos sean 
todos cómo S» Ambrosio, (a)'nécesitaián 
mantener con todo rigor las leyes de 
los Bmfkf radores , héchai coiitr^ los He- 
reges , á no ser los Príncipes tales como 
el gran Thwdosio ; pues- donde lo sean 
de;^arán poco que hacer , y mucho qiie 
envidiar á los ÓbisposV Theodosio no se 
contentó solo con acabar de desarraigar 
h iddatriá , sino' que también se em- 
peñó en reunir á la Iglesia á todos los 
Heflges , y lo consiguió i contra los Re- 
fractarios impuso las penas de muerte^ 
y confiscaciones de los bienes ; y el ter- 

(a) Ibid. c. 1 8. n. 10. • ^ 



r: 

ror de elks fue> qomo sucede .cc^lá In^ 
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.(juislcion, muphpm^s utíly que las mis* 
mas execucipnes. Ordeuó , f^ue no fue« 
fe tenido pojr C^olico el Obispo que 
que no estuviese en comuQicacioo, y re« 
conocido p^r tal del santo Papa Da-- 
paso , y en Oriente.de Pedio Obispo de 
Alexandria. Luego que los Eunomianos 
volvieron á tener Juntas , las prohibió se- 
veramente , y . desterró á JEi^iomio, En 
fin , él por una parte co^ las leyes , y 
penas temporales , y los Obispos poc 
otra , con las espirituales , les precisa^ 
ron á reunirse á la Iglesia. Los Obispos 
(a) reconocían, que ellos no podían usar 
de otras penas^ que las espirituales, Theo- 
dosio por su ps^rte veía , que solo á él 

le 
(a) . Ex Socrate y-jSozomeno ^ & Theodo« 



I» 

le tocábd imponer las temporales ; y asi 
Vfüeton unas, y otras , de modo , que 
no haUarén los hijos dé perdición ca- ' 
mino seguro para tener Juntas , m hacer • 

« 

el. menor eXercicio de sus Sectas; y esto * 
les hizo ehtrar en el conocimiento de que 
el- único medio que le^ quédaba> para lU ' 
brairse de unas y ' otras ^nas , eraéi "* 
dd volver á' hi unión de la Iglesia ; que ' 
es^ lo qftk sucede adonde U santo Tri- 
bunal de Inquisición está también esta- 
blecido como en España. ^ ' ' ^ 

?g El Emperador Vdentíntáno , (a) ' 
Principe verdaderamente Católico , no 
dexó de ser engaviado pot- lo^ Gentiles; '' 
pues le |)ersuadieion' á qué*' no' debia 
inipedir el tisd de-la SéU¿ieil, ^que habitin ' 
mantenido tos BmpieradoreS'^ y asi Heg6 ' 
-.? C3 á 

(a) TluKodpr^; Jilí. '4. <t\6^ ' - ^^ ^ 



38. 
á ¡permitirles ^1 \;isQ del Gentilismo:: pero . 

apenas murió , quando San: AmbrcH 

$io (a) no dexQ ur^ instante i Graciano 

y á Valentinianq sus hi^Qs^baslta que. logró 

de ellos que revocasen la ley % que. su ^ 

Padre habia heclüQ* Bl mismo* Yíileñtí- 

nij^no el menor , ^gaúado {)pr> sn Ma« 

dre,.y esta por los ; Arríanos ;» les quiso 

dar. una Xgle^a.en Müan \ pero S; Am*. 

brQS^Í9^ viendo que la ra?KM\ y lítipcr- 

$uas|pn po bastaban^ .par^ resistit el furor * 
de l0St Hereges^ auton^^ados^do una ley 

del Ea^rf^dQr:3fc ^y auxUiadoí do sus 
Miitistr9$ y, $o^)a4c»s^ recuriiá á la« > 
veídadera^ aíip^,de la rlglesia:^ jque^ son 
la^ de lajper^^egfi^,. las lacrimas, la 

■ 

oración <¡ y . iQS -dapiorcís á ÜQüos- ;[ y por 

cs^^ divinos me4iw.trij«^ 4c IteBe* 

; - . re- 

(a) S, Ainbroí> fpitK 5rlpagí.'jfeo. 70J. 



téges ; y Tino á lograr , que el mismo 
Valcntiniano (a) revocase su ley. S. Gre- 
gorio Nacianceno experimentó otro' 
mayor triunfo, y sin aflicción : fue pues* 
^ por el gran Theodósio para gobefnar 
la Iglesia de Constantlnóph ; y siendo 
én ocasión , que todas las Iglesias está- 

.r 

ban ocupadas por los Arríanos , le pidió 
al Emperador , que le 'hiciese dar una de' 
ellas i^ra poder exercer su oficio pastoral? 
y el gran Théodosió ordenó , que fuesen • 
despojados deiüs Iglesias tbdbs aquellos^' 
que no abrazasen la fé del Condlio Nica»' 
90 ; y con ésto dexó á San Gregorio "Na- 
cíanceno dueño de todas las Iglesia^;'^^ 
10 Después de ésto', en el Imperio 
de Arcadib' , le pidió Gainas su primer' 
Ministró y General !, y'áqüién íe^mért-' 

> . • ;■< '. ;i <^4 ■ 'te' 

(a) iSozom; 4Ib\ 7. t/j," 



\ 
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te temia., qué le dííese uña Iglesia pav» 
los de su secta Arriana. Arcadio no se 
atrevió á negársela , por puro miedo , y^ 
éc lo dixo á S. Juan Chrisostoiuo ; y 
este gr^n Padre le impuso en que en^ 
Su presencia se tuviese uiia conferencia 
entre el ipismo Siento ^ y Gainas :\de 
hechp 5e tuvo ; y d^ ella resultó , que- 
dar Gainas sinla Iglesia que preteodió» 
y haber perdido su reputación; de, 
modo que^ auoque, se rebeló, vino á 
perderlo todo coa la vid^ ^ b honta^ . 
y el alma. , , 

^ f I De todos -estos befifeos ^ , íesultó, 
que los ; Gentiles y Arríanos, y otros, 
enemigos de , la Iglesia dixe^sen ta^to^mal 
de las leyes, justas , y de los cortos, cas-? 
ti|ps que en fü^^z^ de ell^^^ .Jvqeronv. 
como hoy dicett ip la Inquisición todos 
sus enemigos ; pero tos |>a4»e$; já^43Ígl¿; 

sia. 



4^ 
iSá i ^t fueron los^ Apologista^ de aque- 
llas leyes ^ lo han venido á ser de la- 
biquísicion ; pues en ella se ven prac« 
ticadas^ y ski tanto embarazo, del 
oiísmo ..modo que los Padres splici-* 
taron , que lo fuesen entonces ; y los. 
Sobetanos ^ y los Obispos se hallan 
libres de tales engaños , penas , y fa-- 
tigas ; que es lo que no sucede donde 
no hay Inquisición; y si no véase lo que 
pasa en Francia y en Alemania i, don- 
de cada dia se ven cargados el £m« 
per ador ^ el Rey de Francia, y de- 
más Príncipes Católicos > con los ar**' 
tíficios^ que incesantemente inventan 
los Hereges , » para mantener y extender 
sus errores^ ; y los Obispos en un perpe- 
tuo movimiento , para conservar su re-, 
baño libre de este pestilencial con- ' 
tagío. ' ^ -. 



/ 






4« 
xa o L^ Inquisición (a) tíene M¡« 

nistros interesados > soberbios ^ ^gno* 
rantes , ambiciosos , y vznos t Ellos 
5, son , taléis , que se ven muchos inocen- 
o tes perseguidos por la tiranía de tales 
„ Ministros. 

13 Con t2(n enormes , y escandalo- 
sas palabras nos pintan á la Inquisición 
sus enemigos : pero aun quando les con- 
fesáramos todo esto « no habrían logra* 
co cosa alguna mas^ que la de hacerros 
ver> que en esto mismo es ella un ver- 
dadero Tribunal de la Iglesj^ r pues 
cómo nos enseña S. Agustín (b), después' 
de los demás Padres q«e le precedieron, 

la 

(a) Wolfgang. ín s'tia opera magrt.^ 
C< 28. Hl&toire de 1^ Espagne. tom» 3. 

tib. 1*2. toto. 

(b) S. Aug. lib.^» Retract. c,f. 6. &18* 



la Iglesia sufre en su seno a muchos» 
y 'riíalos Obispos , y malos Jueces (a)» 
tales como nos pintan á los de lá Inqui- 
sición ; y estos persiguen á muchos mas 
inocentes , que los que podemos creer 
tales 5 plura sunt quám credi potisu A 
estos inocentes, que asi padecen , les 
corona el Padre Celestial ocultamenter^ffít?^ 

cdronat in occulto Pater. La Iglesia tolera 

« 

á ios ' malos Obispos , y malos ]íueces> 
mientras no hay alguno que les acuse, 
ó que llegue á ver , que su obstina- 
da ceguedad se dá á conocer pu- 
blicamente : lá Iglesia conservará al- 
ffXúzi pajas entre el buen trigo, y 
nú se verá JÍbre de ellas hasta qué 
esté en la Gloria v pero no pot esto de« 
Xiti ' jamás de ser virgen , casta , y 

pUr 

(a) Ap. thotnas. TítM des EdicCs. 
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pura, (a) No la da el menor cuidado. 

ver , que haya en su seno muchos malost 

que pasan plaza de buenos , y muchos 

buenos que son reputados por malos; 

porque sabe distinguir los tres tiempos, 

que son: el de la siega , en que está el 

grano oculto en lá pa]a : el de la trilla» ^ 

en que comienza , á fuerza de golpes, y 

de industria, ú separarse el grano de la V^ 

paja ; y el de la criba, en que aca1)a dr ,; 

separarse enteramente el grano de la .pa- , 

ja. Si los que persiguen á los justos pe- 

can por ignorancia , la Iglesia les hace \ 

ver sü engaño ; pero si pecan por ma}i/c}ay r,^ 

por interés , pasión , ó envidia ,, los .c(ja>rf . .» 

puta con las espinas , y con las zizañasí/z-? ., 

ter spinam & zizaneam compútate (b) .E1I%;^ * 

usa.v 

(a) *Divi Ang. de Agotí. Christ. c. 13. 

(t) Ap, T bomas. . 
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usa de su Justicia , pero sin olvidsur la 

Misericordia ; y aun por estonia dio 
Jesu-Christo por cabeza á S. Pedro , que 
halóla pecado y ' necesitado del perdón. 
Y en otro lugar nos dice , (a) que en b 
Iglesia estáte mezclados los buenos coa 
los malos ; y que de estos últimos es 
el numero infinitamente mayor quee} 
de los buenos; pero ni por esto les aparta 
de si , porque no ha llegado el tiempo de 
la separación ; cuyo exemplo nos dio 
Jesu-Christo ^ pues con haber sido 
ojudas malo desde el priricipio , no le se- 
paró de los buenos , hasta que él mis- 
mo por su maldad se vino á separar» 
14 Si los Católicos, que acusan á la 
inquisición con igual furor al que los 

He- 

(a) S* Aug. in lib« Actor, Apos* c. 19* 
Ap. Thoihas. ubi proxiníe c. a;, n. p. 



\ 



a6 
fíereges usan contra ella, comocODtfd 
la Iglesia , se hiciesen cargo de esto que 
ios Padres nos ensañan ; y que el Tri- 
bunal de Inquisición t como el de la 
Iglesia Católica, está compuesta de 
hombres , y no de Angeles : no caerían 
en la torpe ceguedad de seguir las máxw 
' mas , y abrazar les artificiosos discur* 

T • - • 

• > 1 

sos de estos hijps de perdición: hallarían 

r 

un paralelo, el mas conforme que en 
]0 humano puede darse, entre el Tribu- 
tial de la Iglesia y el de la Inquisición, aun 
quando fuese cierto lo que de susMinistros 
dicen con mas temeiidad que verdad* 

15 El mismo S. Agustín (a) nos 
explica también en otro lugar , y lo prue- 
ba con el Evangelio , que en la Iglesia 

ha/ 

(a) S. Aug. de unic. Bccl. <j* la. Ap* 

!ÍDhoma«ln. dice* ]^arcc x. c* 06* 9* id« 
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hay mas malos qae buenos, y <]uela verda- 
dera separación no se hará bastad fia del 
.nuiúdo. ' 

1 6 Igualmente nos previno, que dea- 
tro del mismo seno de la Iglesia, bay mu- 
^bos Hereges; que corporalmente están 
mezclados con los Católicos \ pero espiri-^ 
tualmente están separados. Haeretlcus ist 
forís ex animo , quamvis corporaiiter intus 
videatur. Y poco después; Multo s tale$ 
portat EccUsia ; pero no por esto se debt 
decir , qne en la Iglesia bay mancba , ni 
arruga de beregia ; pues conA nos dice 
San Clemente Alexandrino , {a) eUa es 
pura , y conseiira libre de toda mancha k 
doctrina irreprehensible de Jesu-Cbristo, 
que es laque bgi.ce; la tradición de la Fe. 

(a) S.. Clem. Alexan^ rom. 6. p. 30. Ap. 
•\iQd« Ihom^m» , 



v48 , 

17 De aqui se vé, que aunque en (a 

Inquisición pueda haber algunos malos» 
y que aunque en ella haya habido H^ 
reges ^ tales como el Cardenal de Cha^ 
tillon eii Francia, ó de alguna' sospecha, 
corno la del Obispo de Oviedo, con que 
tanto ' ruido han movido los Hereges en 
fus infames Sátiras , Escritos y Gazetas; 
(a) no por eso dexará la Inquisición de ser 
pura, y ^in tacha alguna de quantas sus 
enemigos la imputan, 

18 Los castigos , y penas tempora^r 
4es de'qut usa quando la necesidad lo 
pide, les* causa una extraña novedad: 
siendo asi , que estos mismos Autores 
hacen gran vanidad de que en estas 
materias tiene acreditada la Francia su 
l^edad y rectitud ; y sin tener el horri-* 

^ • . ' ble 

(a) Thomas. dict« Traict. des Sdicts»; • 
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ble padrastro de. la Inquisición : pero. 

para convencerlos de emlmsteros , y ^e; 
que escriben, unidamente par^ engañar ^ 
}os incautos con sus engaños ¿ infamias, ef 
de notar , que no sopapíente en Fran-«; 
cia se siguen todas las Leyes del Código 
Theodo^ianp . y las de Justiniano , y 
otros Emperadores posteriores , sino que 
aun tienen ptra^, comp lis; de San Luis, 
y aun .mas mod^mas^ , que son mucho 
mas rigorosas ; y no nos señalarán un solo 
pxemplfir de que 1^ Iqquisic|on de Esr 
paña haya janeas excitado pena alguna 
temporal , que no se halle ai;torÍ2^ada et^. 
las Leyes de) Código Theqd^iano; y 
^un esto lo executao los Ministros Re^. 
}q% , y no la Inquisición. 

19 : Los lirismos Autocps (a) nos fx- 

D plí. 

(a) Thomai^ & Ru^n. & $« A^g- Uh. o- 



{dican todas las Leyes de los Emperado- 
res hechas contra los Hereges , Judíos^ 
Gentiles , Agoreros , y otros enemigos 
de la Iglesia ; y nos hacen ver como los 
Santos Padres , fundados en la sagrada 
Bscritura y losConcilios^han solicitado 
algunas, y aprobadolas todas; y corno, se- 
gún la practica constante y uniforme 
de la Iglesia en todos los siglos. Dios 
ha establecido á ^ los Principes para la 
defensa de la Religión y dé su Iglesia; 
)á qual ha recurrido á ellos en todas sus 
¿presiones ; aunque muy de ordinario los 
ihismos Principes han proveido de re- 
medio , aun antes que la Iglesia lo liaya 
pedido : (a) y si tal vez se han relajado 

los 
cont. £p« Parm.Id.Ep.^o* & 68.Id.con(. 
Liter» 

(a) Id. Thomas. D. Aug. Ep. ;• ¡c 
fip. 48. & in Tract» de Ovibus. 
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iQs Principes , revocando acunas de es^ 

tas Leyes , no ha sido por otra causa^ 
que . por verse oprimidos de estos ene* 
inigcfs, y haber temido á los mismos He^ 
reges ; pero ellos mismos , pasados esto^ 
temores , no solamente volvieron á reno- 
var las Leyes del rigor ^ sino que 1^ 
dieron mucha maypr extensión ^ asi en 
quanto á las penas como á los casos, . 
ao Todas estas Leyes.^ que no nos 
detenemos en ellas» » porque están biet» 
explicadas en el Reynado 4^ cada Env^ 
peradoií, en mi Historia completa de 
ellos , nos dice el P. Luis Xhomasino (^) 
que tuvieron un Apologista « escogido d¡$ 
Píos para f Uo,qual faé f^ grande S, Ago^ 
. ■■ '■ \ Da tím 

(a) Id. Thomas* dict», tosa* i * distt edict* 
c» 34* n. I. a, 3, 4* fc |« Augv libt a» 
Retract. c. 6* r . 



5^ ' . . ^ 

tin i que en sw principios faé opuesto 
á las Leyes dd rigor que se promulga- 
ban contra los Hereges , y después fué 
tUL Apologista , por el gran, fruto que las 
Leyes diercm á la Iglesia. 

ai El Santo' mismo reconoce , que 
^en h Iglesia es incomparaUemente mas 
el numeró de los málos,qüe de los buenos; 
y sostiene, que está separación rio se hará 
liasta el dia del juicio universal : y como 
los Donatistas se^ quejaban de que los 
perseguían por quitarles sus bienes, como 
bhora dicen de tiá' Inquisición tó^ sus 
' enemigos , deaalek el Santo : Los ble- 
ms de la tierra^ptrtenecen por derecho Du 

» ^ • • 

"tnno á los Sustos \ y por elDéreiho hu^ 
^Hfiano los Reyes ion los que los distribuyen^ 
*y sm sus admUistrádores i y así vosotros 
^hor'imeis ¡newk aígunos ^ pbrque según las 
Li>¡es de los Principes han sido todas- ellos 

€on^ 
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jconfacados : y sí esta confiscación no es 

bien distribuida , y hay algunos codicio- 
sos . que ..tratan de enriquecerse con ella^ 
ni los; Principes , ni los Justos aprueban 
esto^ ni los Prelados, aunque lo sepaq, 
puedei^ . corregirlos , porque no tienen 
el poder suficiente para ella ; y se cpn- 
tentan con tolerarlos ; . asi como la Igle- 
(Sia misma no se inquieta de ver la paja 
entre el grano , por reconocer , que el 
tíempa de la separación, no llegará basta 
que se acabe el Mundo. 

(22 De esta, advertencia ño hacen ca^o 
los que temerariamente mantienen , que 

; la Inquisición persigue á muchos inocen- 
tes por 1^ confiscación de. sus bienes v, y 
digo que temerariamente , porque, las 
confiscaciones, á lo menos en Espaib, 

^ tocan al Rey , y en su Real nombre se 
hacen, administran, y distribuyen , ^ghio 

D 3 ' les 
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les parece mas ]usto , sin que en tla^a de 

ellose mezcle el santo Tribunal de la In- 
"quisicion ; y asi les podjemos decir 9 como 
*San Agmtíii (a) dixo sobre está misma 
queja á los Dohatístas : VosotrúS no te^ 
neis Algunas pruelaSy que sean suficientes 
para probar qtie sois perseguidos^ por Jes^ 
pojaros de los bienes con elpretejtto dé ser 
tonfiscados^ por atribuiros sin fundamentó 
' que Sois Hereges^. * 

Í23 Dirán loilíonatistas , en sus infa- 
mes libelos contra los Católicos , lo mis- 
mo que hoy practican en los suyos los 
Jansenistas de Francia contra la Iglesia 
y sus Prelados ; y lo mismo que los 
enemigos de la Inquisición publican con- 
tra este santo 'Tribunal') y sus Minis- 
tros. 

'^ ' • '- XJná 

C») ín áict. Epist. 4$. ' : 



( 



'Si 
«4 Una de estas quedas era qae ve^ 

«1 África (a) regada de sangre de n^arti* 
res Donatistas. Que todo era horror y 
4(Xtrago a crueldad, persecución , y yjk\- 
lencta ; y qi;Le en esto mismo se cco^- 
cia , que en ellos estaba, la ver dadfni 
Iglesia (b) ; pues los buenos antes se ex^ 
ponen á perder la vida , que á quit;ar]a 
á otros. Y San Agustín les respondió 
diciendo: Que sus^martires eran manirás 
del Di^blQt Y entre otras divinas rtspu^f- 
tas que dio á todas si^si quejas , di^f : 
ji los bpenos ^ y los samoi^nq^^ persigMOt 
¡amas ¡á persona alguna/y ,ipor \qui\ ¿^t 
Diosjór elPsalmista: Yo per$egu^¿, 
y ^o les dexaré hasta ponerles redi;€Ú49S 

(a). San.' Avj;« Epist,,}©. *4 Boní&c*^ 
(b) Af.'Thomas. to;^^ ii, ^.JEilÁsia. 
«, 54. o. 7. 
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todo lo demás de la epístola de S« Agus- 
tín; y que las pruebas, y solidas ra^ 
zones con que el Santo trató en éUa- 4^ 
confundir á los Donatistas .» las cotejen 
con las que ellos han dicho , y dicen 
contra la ^quisickm ; puesr si lo hacen 
de buena ié>ellos mismos serán los mayo- 
res Apologistas de este santo XribunaH 
imitanda á San Agustín en su retracta- 
ción admirable sobre esta misma materia. 



.1 ' 
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CAPITULO IL 



Prosiguen los mismos Autores en hacer 
la Apología de la Inquisición : demos- 
trando con los exemplosN, y doctrinas 
que se han juntado centra los Hereges, 
que en lugar de los excesos de castigo, 
que ellos publican ^ no se ven en la In- 
quisición otros excesos , que los dé betúg- 
nidád > dulzura, amor paternal , y 
un desmteres puro. 



.& 



^an Agustín (a) nos dice, que los 
Principes , como hombres sirven á Dios 
viviendo virtuosamente ; como tambicii 
le sirven como Principes , quando: hacen 
publicar leyes justas contra los . enemi* 

(a) é. Aüg. Epr 50. ad Bonifac. 
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gos de su santa Ley ; como lo hicieron 
los Reyes Eíechias y Jósias , destruyen- 
do los Templos de los ídolos , y disipan- 
do las idolatría^ : El Sey de los Ninivr- 
tas, haciendo que todo su Pueblo ayuna-* 
se para templar la colera del Señor: El 
fiey Darío , quando hizo que los Leo- 
nes se comiesen ^.á los que hablan acu- 
sado á Danielt, y puso en las manos de 
este el idolo para que lo destruyese: Y 
en fin Nabucodono^or ^ quando j^izo 
publicar su rigorosa Ley contra los que 
blasfemasen de Dios. De donde, concluye 
el Santo Doctor, que los Reyes sirven 
á Dios como Reyes ^ quando hacen ppr 
su servicio aquello que solos los Reyes 
pueden hacerlo, como son ks leyes pe- 
nales, y los castigos temporales. . 

a A esto mismo están mas obligados . 
los Rey e^ que han abrazado la Re%ion 

Chris- 
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Christiana ; y es temeridad persuadirse 
á que puedan hacer Leyes contra los 
adúlteros, y facinorosos, y castigarles con 
el ultimo rigor ; y que no puedan ha* 
cer esto misnrío contra los sacrilegos ; y 
mas 'y después que la experiencia nos ha 
'mostrado , que por el temor de los tor- 
mentos , y del castigo , han venido á sa*- 
lir del error Puebtos enteros , que antes 
despreciaban l^s exhortaciones, y saludad- 
bles consejos ; y así como seria gran lo- 
cura proponer á un Rey , que no cas- 
tigase en su Seyno á los ladrones, adúl- 
teros , y otros facinorosos ; lo es mucho 
mayor la de persuadirse á que no de- 
ben cuidar de castigar á los que tratan 
de oponerse á la Ley del Evangelio , y 
tíirbar la paz de su Iglesia. 

3 Es bien cierto , como dice San 
Agustín ^ que no se debe usar del rigor 

con- 
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apartan del camino d^ p^rdiclpn^ Las 

Leyes que obligan á hacer mal son Leyes 

áe rigor. El divino Bsposo nos enseñó,^ 

que á los que por bien no vengan á la 

participación de los Sacraírientos , se lc9 

debe compeler á elk) ; y mandó á su$ 

siervos, que saliesen á los caminos y sen- 

4 

áas y y hiciesen entrar por fuerza á quan- 
tos encontrasen , para que se haljasea 
eh el &stin nupcial» 

7 No usa de violencia el que, viendo 
lina casa que amenas ruina , entra en 
ella y y saca arrastrando , y por fuerza á 
los que están dentro , sin decirles I4 cau- 
sa V pi "explicarles el motivo , ni dar oídos 
•á sus razones ^ ni á sus quejas ; antes bien 
seria crueldad no hace^lo^y de^xarles pere- 
cer ^n las ruinas ; y ellos mismos nos da« 
rian las debidas gracbs,lueg9 que fuera del 
. riesgo, scl io hubiQS^rtio? b^chp copocer. 

Es- 



8 Esta leccim mas del mbmo S* 
'jJkgDStin tienen los que se quejan de 
que la Inquisición prende á los Reos , y 
les detiene sin decirlos por qué, hasr 
ta que ellos mismos reconocen su pecadp, 
6 que los ve obstinados en no querer re- 
conocerle. 

9 El mismo Santo les djó otra oq 
inenos evidente á los Donatístas , qu^ 
decian que se los perseguía por quitar-; 
les sus bienes ; pero el Santo Doctor 
entre otras muchas razc»ies convincentefí 
les dixo: ,, Los que de vosotros han vueko.á 
9, la unión de la I gle$ia< tio solamente con- 
,, servan sus bienes > sino que aun disfrur 
,> tan^ nuestros. Si el interés de vuestro^ 
^, bienes nos arrastrase á perseguiros, no so- 
», licitaríamos que dexando vuestras en^« 
«4. res os unieseis á la Iglesia ; ni nos dár)ía 
99 cuidado alguno vuestmxoaversiorí^^up' 

E tes- 



66 

^i tes bien procuraríamos dexaros en el 
V, mismo error , que es el que obliga á los 
„ Principes (a) á hacer las Leyes,que man- 
,, dan confiscar vuestros bienes. No es 
«,, avaro el que busca nuevos poseedores: 
-^r ¿Dónde está el avaro,ó el ambicioso,que 
^, hasta hoy haya solicitado aumentar el 
^, numero de \o& que pueden poseer sus 
^, bienes y honores? En fin /vosotros 
^, acostumbrados ya á calumniamos , no 
\^ reparáis en la contradicción manifiesta, 
,9 que hay entre vuestra calumnia y núes- 
^, tra practica. . 

10 La Inquisición sigue en todo 
esta practica que nos ensena San Agus<^ 
tín ;sus mayores enemigos (b)<:onfiesans 

quo 
-«(a) Vide supracap. antecedan, ao* 

(b) Véase al AutordelaHistor.de la Xa* 
^uisicion de Goa* 
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qaie á los que arrepentidos vin á delatar* 

se > y pedir perdón , se les abraza coa 
cariño^ y se les^exa con quietud ; y aun 
á los que se les prende « y dan lugar á 
que se les ponga la acusación , si se re* 
tractan » y piden perdón , se les con^* 
cede, sin reparar en si. lo hacen por 
miedo y ó por un verdadero arrepentí^ 
miento* (a) Las confiscaciones son del 
Rey ; con que. «s ^vidente , qi^e svl 
acusación contra la .Inquisición en es« 
to$ puntos. 9 no es menos - calumnio^, 
sa y ni mas bien f^Hidada , que lo fué 
la de los Donatistas contra los Pa- 
dres dé la Iglesia de África* Lo que 
mas hay que admirar es , que los Car 

(a) yidendtís omnií&ó .Thotnai* dict» 
(ractat.Des Edicts* tonu i. c* 3 ;• toco.. ' 



folíeos (a) que acusan á la Iniquisicioti, 
Ao reparan en* oponer á los Hereges eslar 
doctrina de San Agustín. > 

'II Quejábanle también los Donatís- 
t^s de que los Padres de la Iglesia de 
África hubiesen recurrido con sus quejas 
á les ^mpertiíióíes ; y que estos hubie- 
sen hecho tantas Leyes , y con tan rigo- 
rosas penas contra dios ; pues no con^ 
tentós con privarlos dé sus Iglesias, bie- 
nes *y honores, y' declararles por detes- 
t^íbles é infames ; y desterrarlos, se les 
éondenaba á la pena de muerte; y S. Agus- 
ana respondiendo á todo esto , les decia^ 
^ S. Pablo acudió al tributo para librar-- 
^V'se de la conspiración de sus enenfíigos.^ 
>v Quando le quisieron azotar , se valió 

>*dc 
^a) :Fkari Hist. EccL in loe. «upra cíu 
lib..'4. & f. cum «nis. capp. 
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de las Leyes Romanas, que prohibian 
99 imponer una tal pena á íes ciudadanos 
3, Romanos. Y en fin, quando los Judios 
,, le condenaron á muei^e, el Santo Apo»- 
^, tol apeló al Cesar ^ coa ser un Empe- 
^, rador Gentil ; mostrándonos con esto 
9, lo que nosotros debemos hacer en la 
^ persecución , que intenten executar 
^, contra la Iglesia los suyos , y nuestros 
9, enemigos , especialmente quando los 
t| , Emperadores son Christianos ; nosotros 
„ no solicitamos , que se os quite la ví- 
^, da;antes nos oponemos á ello por quan- 
), tos medios alcanzamos. 

la Y de hecho» es¿;ríbiendo el mismo 
S* Agustín (a) al Tribuno Marcelino , y 
á otros que estaban encargados por los 
Emperadores del castigo de estos Here * 

E3 ges 

(a) Id, Eplst. ij8^ 
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ges , les rogaba , pedia , y por quantos 

medios podia sdicitaba de ellos que no les 
quitasen la vida ; pero al mismo tiempo 
les instaba, á que les pusiesen en parage 
deque su misma vida les fuese mas pe- 
nosa que la muerte ; y de modo tal , que 
no pudiesen cometer nuevos delitos , ni 
pervertir i otros ; dexandoles solamente 
!a libertad de que se pudiesen conver« 
tír y hacer penitencia, 

13 £1 Santo bien reconocía , que en 
pedir que no les quitasen la vida , se 
oponia á las Leyes , y aun á la EscritU"» 
ra, pues está escrito: Que no se ha de 
llevar en vano la espada de la Justicia^ 
pero por esto mismo les decia, que si ellos 
no tuviesen facultad bastante para mo- 
derar la pena de muerte , la suspendie- 
sen > y la diesen en tiempo de poder 
solicitar del Emperador > que la modc- 



n 

rase ; y que en las causas del bien pu-^ 
blico ellos podrían exercer la espada de 
)a Justicia (a) ; pero en las de la Iglesia, 
como tan piadosa, no podian exercerla 
con todo el rígor; y que siendo ellos 
christianos , no la debían ensangrentar} 
porque no se dixese, que la Iglesia bus* 
cando únicamente la conversión del pe« 
cador , solicitaba su destrucción. 

14 Esta misma es la practica que 
sigue la Inquisición ; pues ella , como 
un tribunal de la Iglesia , no impone 
pena algupa á los que se obstinan en man- 
tener sus errores ; ni solicita otra cosa» 
que el que á los reos no se les qui* 
te la vida 9 y que no se les dexe 
con libertad sino para poderse arrepentir, 

E4 y 

^a) Vidcndi^s Thomas* in dict. Tract. 
c. 3j. n. xj., 16. Se 17, 
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y hacer penitencia : si ellos se convier- 
ten , les aplica las penas Canónicas se-« 
gun las causas y sus circunstancias;^ 
pero la espada de la Justicia , que el 'Rey 
tiene depositada en este mismo Tribu* 
nal para el castijgo de los delinqüentes^ 
aunque de ordinario se acomoda á dexar 
en una prisión por algún tiempo , é por 
toda la vida , á los reos según sus de« 
Utos , no dexa en una ^ ü otra ocasión 
de ensangrentarse; y esto sólo lo hace 
quahdo ya no hay esperanza de otro re- 
medio ; y aun entonces lo executa coa 
eí santo fin de que con la muerte de 
ttno se conviertan muchos , como de út* 
dínario sucede. 

15 - Si la Iglesia solicitó de los Em-' 
peradores Christianos las Leyes para 
el castigo de los Hereges, no fiíe por 
vengarse de los Incendios , homicidios^,' 

sa«» 
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sKirílegios , y otros detestables JklkDft 

que cometían contra la misma Iglesia sas 

enemigos (a) ; sino para ^ue , horroriza-^ 

dos del rigor de estas mismas Leyes^ 

Tolriesen en si, y arrepentidos. soUcw 

tasen reunirse á la Iglesia de donde ha« 

bian desertado, 

' 1 6 Los Padres consideraron , que de 
no valerse de este saludable remedio , erm 
pagarles el mal con otro mal mayor ; pue» 
se fes dexaba en el camino de la perdi«r 
cion, y con libertad de continuar eor 
sus homicidios , incendios , sacrilegios, y* 
predicación infame, 

17 También tuvieron presente , que* 
seria crueldad inhumana ver , que un- 
enfermo > con, la fuerza del frenesí ^ iba ' 

a 

(a) S. Aug. Epist. 48. ad Vincent. Do-> 
ilacist* f "^ 
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fí echarse en un pozo ; y que otros de 

}>uen juicio no le detuviesen ^ y atasen 

¿e modo ^ que no pudiese intentar otra 

Tes tal cosa « mientras le durase el 

mal ; y así decia San Agustín á los Do* 

liatístas : ,> Yo podré mostraros multitud 

«^ de circunceliones > que por el temor 

ti de estas leyes Imperiales han sana- 

,, do de su locura , y reconocen el bien 

» que les hemos hecho* La justicia de 

9, Dios, y aun su misma misericordia, 

yf^ castiga la infidelidad de los hombres 

^% con el azote de las tribulaciones. Las 

leyes se han hecho para corregir á los 

que pudiendo ser buenos « se obstinan 

en ser malos. Estas leyes os obligan á 

obrar bien , y os impiden el obrar mal. 

El temor de las penas no corrige al 

cprazon depravado ; pero le estrecha de 

modo , que no le dexa poner en exe- 



' cu- 
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cucion sus dañados intentos. Los Le^ 

gisladores son aquellos de quien di<* 
ce el Apóstol : ,, que no llevan en 
^y vano la espada de la )usticia. Ellos 
9, son los Ministros de Dios para cas* 
9>tigar á los malhechores» Estos mal* 
,,, hechores sois vosotros ; pues no 
,9 contentos de haberos separado de 
9, la Iglesia , no hay especie de abo- 
,,, minacion , ni .de sacrilegio , que 
9, no cometáis ; y con todo eso que* 
^, reis persuadir , que los que de voc* 
;,, sotros mueren á manos de laJns^ 
„ ticia , son otros tantos MartyresJ 

* 

„ Quando los Reyes establecen leyes 
„ contra vosotros , no hacen mas qucf 
„ advertiros , que en vuestra mano es- 
5, tá el no experimentar sus rígoréis; 
,,y así quando despreciéis estos sa* 
„ ludables avisos , justo es que los^ 

„Mi- 
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,„ Ministros os impongan la pena» que 
„ vosotros mismos habéis aprobada 
„con no haber querido conteneros en 
„ obrar según Jo prevenido en estas 
>i leyes. 

i8 , S. A¿ustin era mas fuerte con- 
tra los Hereges que se habian sepa- 
rado de la Iglesia » que contra los 
Gentiles que nunca habian entrado en 
ella ; y así , á estos les pretendía ga- 
nar con santas exhortacicmes , quan- 
do á los otros , á excepción de qui- 
tarles la vida , quería que se les aplí- 
tpasen todos los demás castigos y pe« 
ñas , que mas pudiesen macerar sus 
cuerpos, y que les fuesen de mayor 
tormento ^ que la muerte ; y como 
ellos decian tanto mal de los Empe- 
radores el Santo les decía ; que los 
Eínperadores y los Reyes sirven co- 
•^ .. mo 
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mo tales á la Iglesia en lo qiir solo 

ellos , y no otro en el mundo pue- 
den servirla. Que sin ellos ^ no se ve-^: 
rian los ídolos abatidos , los Templos 
falsos arruinados, y convertidos en otro 
uso : que por ellos volvian á la unión á¿ 
la Iglesia los que separados de «lia se 
resistían á sus preceptos, haciéndose 
enemigos de lesu^Oirnto^que á los Reyes 
fe les culparla de omisos, si dexaseri 
de castigar á los Uereges^a): que los 
mismos Donatístas se hablan calido 
de las leyes de los Bnnperadores, que tan 
duras les parecían , contra los sectarios 
de Maxímintano ; que se habían sepa^a^ 
do de ellos> y formado un nuevo cuerpo! 
que no porque haya enfermos deses- 
perados , se debdn condenar las leyes )le 

(a) Id. In Psalm. 57. fipist. 49j .. ,\.2, 
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la medicina : que el rigor de estas , y 
la persuasión de los Padres de la Igle- 
sia (á) habian hecho admirables converi 
stones : que este rigor no es con deseo 
de ofenderles ^ sino con el fin de sanara 
ks ; así . como Dios no nos aterroriza 
con los castigos de su misericordia 
con otro fin , que el de corregimos» 

19 Esto , y mucho mas les decia el 
Santo» como se puede ver de los lu^ 
gares que van citados ; y esto debe 
abrir los ojos á los Autores Catolicosr 
que tanto levantan la voz contra lalnr 
qüisicipn , para ver , que ella ^s mas 
«noderada, que loque el mismo S. Agus- 
^deda* 

De- 

■ (a) Thomas. dict. traa. Des edicts 
tom. I. c. 96. & n. X. cum seqq. usque 
ad. n. i.3« 
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2to Decían los Donatistas <, que se 1^ 

perseguid tiranamente por el rigor de 

las leyes ; y S. Agustín les respondió; 

^y que en este mundo los malos persiguen 

,, á los buenos , y estos á los malos ; qu^ 

,, así se vio en IosProfetas,en Jesu-Chris«» 

^^ túyj en losApostoles: que en estos casotf 

«,, á loque se atendía era á la causa: qno^ 

,, aquellos que padecían por la Justicia» 

,, eran de los que se dice ^ que son bien 

„ aventuradas ^ y serán consolados : que 

9, los que padecían por sus maldades, son 

^> abominables delante de Dios y de loi 

9, Hombre5* 

ai ' Decían también 9 que en los pri« 

meros ligios de la Iglesia no se habían 

visto persecuciones tales , como las que 

entonces se practicaban ; y S* Agustín 

les decia , eso es cierto ; pero la Escri« 

tura os responderá con la profecía ^^ en 

que 
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gae nos dice , que entonces los Empe- 
radores, los Reyes, y los Principes, coma 
Gentiles, perseguían á Jesu-Chri^to. Ad* ^ 
venerum Reges térra , & Principes con-, 
vmerant in unum adversus Dominumy i^ 
adversus Christum ejus : pero que hoy,, 
^omo Ips Reyes y Jaeces son Christianos, 
deben servir al Señor con temor , segut^ 
19$ palabras de la misn>a profecía : ^ten- 
jiite: Riges hujus mundi : audlte judices 
tqra : servite Domino in timore &c. 
¡ a2. „ Yo estaba>prosigueS. Agustín^ 
^, antes -de ahora en los mismos principios 
9, que me decís , de que á ninguno se le 
^; debe obligar por fuerza á abrazar la Re- 
99 ligi^n^ pero los demás Obispos de Afri-r 
^, ca me han convencido con la experieo- 
4^ cia de las conversiones maravillosas,que 
,,.en f\x<ix^^ de lasleyes,y por el temor de. 
,, susr{>?i)af , se h^n hecho. Esta Giudat.d« 
- . .,Ca- 
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C^Átí)i¿fífP^ Obispado^ta jbpda deDp- 
natfitt9^, ^1 temor de la$ leyes les hbo 
dexar.^l^iejrror .-xoo^to comenzaron á 
ver :1^ /verdad ; y boy ^oci los niayores 
9:> enemigos ^ aueilos Donatístas tienetu 
9^ yo^p^j:|S> y noscftros damos las debidas 
^, alabanzas á las leyes hechas contra los 
,Ge0ti]^9iCpn no ^aber sido jamas miem- 
l^ros. de.lfi Iglesia.En.a^i}ellas Leyes se 
,^<;a$t¡ga.coJl^í^pcna^,lI^lJerte al qi^ 
^^ ima^yez^si^o Cbri$tjj^o(a^),vi¡ielye.al 
„ GeiitU¡«i«?5: ¿por q^e , pues » quprei| 

I 

vosotfíOS!i,que las leyqs^gifc os precisají 
á volver á la.Iglesi^f, , <]i^ habéis aptqf 
abniza4Q ^^ y de dcHide, os. habéis sqpar 



Ü9 
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9, rado, y ^ofnetido cqntra 



,) tragos^no. hayan de ^£^4:39 buenas, ca^ 
,, mo las h^í^s contra Mí^í^ptUc^? ^X^^ 



I 
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íí^'idos los^^ 3é Vósotfw Kah'Vudto á la 
V, unión de la Iglesia , áo solo confiesan» 
/; Ique son justáis estas leyesvi^thbqfue áan 
Iv muchas gracias á Diosde quetfllasles 
{i'faáyan abierto eícanúnp para volverá 
^, -esta verdadera unión, en que hoy las 

r • 

í; Vemos, ' " - ■ ... 

"^3 A estai añadió el Sáhto Doctor 
ntiíchas otras r^nes , y exempíos con-* 
^ítícentesV^tíiíc se pueden véf eriJos lu-* 
^rés citados V -IOS mas celebres Autores 
Prantieses \ abdican quanto Hemos dicho, 
y^ omitido én está materia ;. délas obras 
de'S. Agu^tín^*^^ contra los Calvinistas; 
pat lo que eti Francia se les ha perse* 
^Idó, y persigue; y eri ¿lió mismo 
l£icen una verdadera > y exacta apolo* 
^af pór la Inquisición , que eis j^r'ld que 
ISi' hemos tocado 'tan menudamente; y 
para- que se vea'láskuna difdreticiai^ de Jo 

que 
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que practica el áanto Tribunal de la In» 

quisicíofi 9 y lo que sentía y pretencba 

S« Agustíti se hiciese con los que se 

apartaban de la Iglesia. 

1Z4 En efecto 4 después que el graa 

ÍLuisíXIV« (a) se empeñó en desterrar de 

Francia el Calvinismo» como se valió 

de los mismos medios que los Bmpera^ 

dores Cbristianos, y demás Beyes y ¥rín^ 

cipes han seguido siempre pata desterrar 

de sus Estados el Gentilismo , Judaismo» 

los Mágicos, Agoreros 9 Adivinos , He^ 

chfceros , y en fia todas las Heregtas^ 

y Cismas, que hasta ahora ha habido en 

la Iglesia desde el Gran Constantinq 

' (a) Véase el tratado Incitulado: MemoU 
re£ pour servir á 1< Hist<ttre de 1< Bgliie :dt 
Mn V Abb^ de la 8tie« 
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acá ; ' asimismo los Calvihista^ jantaroor 
etí stt defensa , quando les faltaban las 
fuerzas para resistir, los argumentos de 
los Christianos , las mismas razones » y, 
argumentos de. que todos los eneniigos 
de la . Inquisición se han valido hasta 
ahora contra ella, y ccmtra los Principes^ 
sus leyes , y rigores justos ; y la Iglesia 
de Francia hii procurado responderles lo 
omcho que S. tAgustin > y los demás 
Padres respondieron en su tiempo á 
cate , argumeríto^. .JSUps les han hecho 
ver; qué la Igi^a ha sido s^mpre el 
misino espiritu de dulzura , y .enseñanza 
pava; reunir á ella á los que se le haa 
separado : Que quaudo las instrucciones 
y demostraciones del verdadero ca- 
mino, no han: sido, bastantes, para 
atraerles á esta unión deseada , han re- 
currido al Rey > para que ppt. elirigoc 

de 
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de sus leyes (a) contuviese á los que se 

hacían sotados á la voz de los Pastores , y 
despreciaban las exórtaciones, y exemplo 
que los mismos Reyes les han dado : que 
si los Apostóles, y los Padres de los 
tres primeros siglos no solicitaron otra 
tanto en su tiempo , sino es una ü 
otra vez , fue porque los Emperado- 
res eratí Gentiles ; pero que desde 
que ellos, y los Reyes fueron Chr istias* 
nos , siempre se ha usado el pedirles, 
que interpongan su autoridad para dar 
la paz á la Iglesia , que el mismo Dios 
ha confiado , y puesto bajo su Seal 
protección (b) *: que el decir , que 
tales leyes y sus ^castigos no sirveri. 

' F 3 mas. 

(a) V. L^ Histoire de 1* Eglisc de Mr.. 
L< Abbe de la Rae* n« 6. 

(b) Ibid. n. 8. . . 
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mas que de hacer hipócritas á los hotil- 
bres, es contra el sentido de los Padres, 
y contra la misma experiencia ; puesto 
que hoy dia se ven en Francia Provin-* 
cias enteras , que antes eran todas ellas 
die Calvinistas ; y después que por el 
temor de las leyes y sus rigores dexa-^ 
ron sus errores ^y comenzaron á oir las 
instrucciones , ya hoy dia se ven. ver- 
daderamente convertidos *, tanto, que 
ellos mismos , en gran parte i son los 
mayores enemigos que tienen lospro*** 
prios Calvinistas : que S« Pablo mismo, 
que fue un tan grande perseguidor de 
la Iglesia , no se convirtió hasta que 
Dios k arrojó del caballo , le aterró , le 
privó de la vista , y le hizo ver , que 
del mismo modo, le quitarla la vida^si no 
dexáse la persecución ;^y que jamás ha 
visto conversión mas útil á la Iglesia, 

ni 



ni mas $h|cera. Que i mas 4eeste, to^ 
das las Ifi^es abren la jpixerta á los que 
están detenidos en el mal camino ppi^ 
fniedo p.por «ngaño ^ pqr respeta ó 
por interés sr 9 po^ o<^ mo^vos huma-^ 
nos; y poraqui llegan á unirse á la Igle- 
sia , que es la única tscala en que los 
hombres ..alanzan su salvación. 

^5 Sí estos Autores detuviesen ui) ' 
instante su .consideración en examinar 
el santo Instituto de la Inquisición ^ su 

i 

fnodo de prpceder > y la utilidad de suf 
procedimientos > hallarían , que en todo 
es conforme á ^^sta nüsn^a doctrina qi^^ 
nos expli^an^ y nada lo confirma ma^^ 
que el yer lo, que los niismps Herege^ 
repiten cada, düa contra estQ santo Tri-r 
bunal; 4^ dQod^ podrán yer^qiian^ et^*, 
nados están en no salir eílp^ mis^qs 
de este artificioso enredo, en que les 

F 4 han 
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lían hecho caer los mísmc» Héf eges , i 

los quales combate «n sus aftninibíes es¿ 

/ 
critos. " ' 

' ' 26 No todas las leyes, hecfaaí contra 

tós Hereges , y otros enemigos de 

la Iglesia , se' hallan recopiladas *éii ¿I 

Cddlga Los • Padres de la Iglesia han 

r 

sido los Apólogistaís de nriuchás de 
Éfsías leyes , que no están recopila- 
das. S. Prospero nos' dice,' .qiie des- 
pués de haber - sido conderiadbi los 
!^elagianos ; viendo que rió déicábati 
sus errores 5' 'acudieron los Papase 
fós CohciHos'/ los Obispos,' y ios Pa- 
dres á los 'Bmperadores á pedirles 
demedio al mal ; y generalmente sé 
Íes debió á los Emperadores el habef 
reprimido , y atéfrado á estos hereges, 
y con ellos su lieregía* ''* ' ' 






El 
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■ a7 El gran san León (a) n¿stes^ 

t!fica, que quando los remedios es-> 
pirituales úo bastaron para que • los 
Hereges dexasen sus errores , acudió 
la Iglesia al remedio ordinario de dar 
hs quejas á los Principes ; y estos; 
]por el rigor de las Leyes , y por níic- 
dio de los Jueces jy Ministros pú- 
blicos , les habian confiscado sus bic^^ 
nes , y puestoles en parage de no 
poder turbar ,á los Fieles. El mismo 
San León (b) nos dice también 5 que 
quando la Iglesia hubo condenado á 
losTfisciliánistas de España , no cesan- 
do ellos de inquietarla' , se- recurrió 
al Emperador Máximo ; el ^ qual por- 
sus leyes hiax>' ajusticiar, dí Autor de' 

es- 

XO *' í*c^ Papá. Epist. I. w 

(b) Epist. 93:-*- 
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€sta heregia » y á muchos de sus~ dis« 

cipulos ; y que esta severidad de las 
leyes junta con la dulzura , y ele* 
mencia de la I^esia , ( que huye de 
las execuciones sanguinarias , y se con- 
tenta con condena los enrores , y 
denuncias de sus Autores) pusieron 
fin á todas las sectas. Y en fin, San 
León es el Apok^ista de estas leyes 
de severidad y rigor» 

a8 San Ambrosio (a) asegura tañí- 
bien , que el mismo Emperador Maxt-* 
mo detestó» desterró, y acabó con 
los sectarios del impio Jovinismo, que 
el Papa , y el mismo San Ambro^ 
fio (b) en su Concilio les habían ya 
condenado ; y ellos se burlaban^ de 

la 

(a) S. Ambroi. inEplst. adSiric. Pa^« 

(b) ínter Bpist» Sirkii. 
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la tglesisi. El mismo Emperador es- 

cribió ál Papa San Siricio , que su 
intento era desterrar del mundd á los 
enemigos de la Religión, y qu< to- 
dos viviesen en la paz > y unión de la 
Iglesia Católica» /ü 

ag En fin, este Emperador escri-» 
bió al Emperador Valentiniano , afeant 
dolé que protegiese á los Arríanos cod-r 
tra San Ambrosio ; y que pretendie- 
se dar alas á los que no las buscaban mA 
que para dividir la Iglesia , y sej^-^ 
rar á los fieles de su conninion : qtíxi 
Boma , África , la Galia , la Aquiti« 
ni/, toda España , y demás Países» 
Católicos se donservaban en la amíét 
icencia, qué se tuvo en Cartaígo en- 
tre Católicos y Donatistas, presidien-^ 
doles el Tribuno Marcelino; y que 
en esta conferencia se decidió la -uitioní 

per- 
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perfecta y cumplida de los Oiñs- 
tianos , Y extirpación de los Hereges; 
pues viendo los Padres en ella , que 
los Sonatistas se quedaban del rigor 
- dé las leyes contra ellos publicadas 
díxeron , que ellos alababan estas leyes, 
piles no miraban á mas, que á que 
todo el orbe guardase devetamenté 
el culto yerdadero debido á Dios; y 
que los mismos Donatistas no pf>- 
iffian ignorar^ que los Beyes de los 
Hebreos , y de otras nacicxies , ha- 
bi»i publicado leyes igualmente, 6 
Hos rigorosas, contra los que dixesen, 
6 hiciesen algo contra el verdadero 
Dips. 

- 30 Los mismos Padres itintos en el 
Cendlio de Afíica díxeron , que pues 
los medios hasta allí intentados no ha- 
tean bastado contra los errores , que 



cada dia cometían los Donatistas , era 
)i2stó> que se acudiese al Emperador, 
para que enviase. Tropas para refre- 
oairlos; pues San Pablo se sirvió 4el 
auxilio de los Soldados , para contener, 
á los que habían conspirado contra, 
él : £1 auxilio Militar es uno de ios 
remedios que hay para contener tales 
gentes (z)tFaaio eofum conspiratiorum 
militan itiam sühmovk auxilio» EUqs 
mísoops jpidierpn? que la ley que mandaba 
reintegr^fr en sus bienes » empleos ybo<- 
ñores á los Donatistas, que se con* 
vertían , se entendiese para con aque- . 
Uos, que se co;ivertian antes que se 
ks^Mbiese proces^ido^, y no para los 

(a) Vid. Thomas. dict. Traict. de^ 
edicts. tom. i. . c. 3{^. 9v i* a* 3* 4» $^ 
6* 7¿%f p. & ipv¿ - i 
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i}u^ se convertían después de' cometió 
zada la causa ; pues estos , era daro, 
qae no se convertían sino por el temor 
de las penas. Quilibet pulsati puiaverint 
ád Catholicamjidem iranseunduhi , tales. 
éredibHe M > non ullius CiXlestis iudicii 
poim quam terreni commodi unitütem ca-* 
íhülicam praoptasse. 
^31 Movido de esta misma razón 
él santo Tribunal de la Inquisición, 
absuelve , y dexa libre , y en la pese** 
siofíí de todos sus bienes, empleos, y 
honores á los que arrepentidos van á pe-* 
dir pieídon , y retractar sus errores; 
y corrige , aunque no con tanta se** 
veridád . como los Padres de la Iglesia 
de África dicen , á los que des* 
pues de haberles fulminado la causa 
se: arrepienten; pues, como el buen 
Confesor , va poco á -poco tentando 

por 
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por dos mil rodeos á los Seo^ , tn* 

tes de dar lugar á que se les pongu 
la acusación en forma ; todo con el 
fin de que ellos confiesen su pecada» 
y pidan perdón^ para imponerles me- 
nor penitencia ; ycontbdoeso, esto 
mismo , que es lo que dicta la dul« 
zura de la Iglesia ^ y que todos IO0 
Padres (a) han practicado siempre si 
oimos á los heterodoxos, y á lo» católicas 
que por ignorancia propia , ó por vux 
hacerse cargo der santo fin de este 
modo de probar á los Reos » levantan 
la- voz contra la^ Inqubicion ; ellos nof 
dirán -; como cada dia lo oimos , que 
no hay crueldad (b) , tirania > ni injus^ 

ti- 
(a) S* Aug* Epist. 30* S« Ambxof. la 

» 

férm.aS. 

"(b) -Thomai. la dia. Tract. det adicbu 
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tica jn»y9t , qne, la de^psipder á ui», 
llamarle mnichas vecei,^,^ Audienciát 
bacdle dos mil -preguntas ^ y repre- 
guntas, ya por uno, y ya por otro 
medio, :aui explicarle el por que se le 
lia prcso^ • ni. que delito es el suyo ; y 
al cato de tenerlo así largo tiempo sin 
fruto- 3^«no , venir, en fin , á decirle 
su delito , y leerle k» , dichos de los 
testigos, .que cootra él han depuesto, 
dexaodole todavía en la duda de quie-, 
nes 3^n los testigos, i fin de que 
él los/ adivine ;. aunque }' si reUmente 
cae. eaJ»s que spa, .y Iqs recusa, daq- 
do ra^a justa. piM^.su Te.cusacic»i, en 
tal.icasQiel,Reo quf de libr«. A estoilla^ 
tnan rigores no oídos , y jurisprudencia 
nueva , y nunca imaginftda ; y sm da- 
da , que los que siendo Católicos se ¿^ 
Bfla¿esta:i(ftifi£J0sa.iavei)tÍTa.^ ó 
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no. fian sido confesores, 6 son tan sa- 
bios y advertidos , que jamas' han 
dexado al Confesor que les pregunte , y , 
repregunte dos mil cosas , y circuns- 
tancias > que son precisas para saber la 
disposición del Penitente. Si ellos su* 
pieran las aflicciones y angustias, ea 
que se ven cada dia los Confesores 
con niultitud de penitentes , que lle- 
gan á sus pies ; y dicha la confesión, es» 
paran ^ que por mil preguntas y re<* 
preguntas haya el pobre Confesor de 
venir á adivinar los pechados de tal gen«- 
te, á decírselos^, explicárselos, y ha- 

r 

cedes ver su gravedad; ,bien seguro, 
4ue en lugar de hacer á los ministros 
de la Inquisición la injusticia de atri^ 
buirles á malicia , é ignorancia el de- 
seo de hacer Saos á los mismos ino- 
centes » y otras dos mil cosas tales, les 

G teox 
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tendrían lastima : y mas , quando estos 

no examinan á gente inocente , que con 
buena fe va á ponerse a sus pies par^ 
que les impongan la penitencia conve- 
niente: sino á gentes tan artificiosas 
como los Hereges , y demás enemigos 
de la Religión , que no estudian en otra 
cosa , que en buscar artificios para huir 
de que la Iglesia los separe , ó de que 
el Principe , y sus Ministros los cas- 
tiguen , por salir ellos con la suya. 

32 Salgan de una vez de su cegué- 
dad , y reconozcan de buena fe , que 
pues el santo Tribunal de la Inquisi«- 
cion es un corto resto del santo Tri- 
bunal de h Penitencia , como reconoce 
Thomasino (a), les es preciso á sus 

mi- 
' (á) Thomas. dict. Trticú des Bdictsi» 
'totn* a. c» id* 
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ministros ir con dulzura tentando á 1q$ 

reos por quantQs medio^sQn imaginables, 
antes de y^nir al extremp dq poner eij 
el tribuna de la iustícia al delinqüente»^ 
ó que i lo menos se le dé tprmentpii 
para que declare I4 verdad ; y nQ sp 
detenga en que todo $sto se bac^ dem 
tro del mismo Tribunal ; pues ya se ha 
dicho mil veces , que en este santQ:^ 
Tribunal .^stan unidos el Sacerdocip , y 
el Imperio , y el todp de h autoridad 
eclesiástica y apostólica , con el de 
la ppra y real > para el conocimien'^ 
to y castigo de tales delitos.. 

33 Traigan á h memoria , que d 
Papa San Celestino (a) primeio es« 
cribió á los f^áv§s del CpncUip de . 

(jK 2 l^phe* 

(a) S. Celesta Pap, Spin^ 4, ad Condl^ 

£phes« 






> 
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Epheso , que si nn condenaban á los He* 
reges, serian para siempre privados isi 
sus Obispados, como estaba resuelto 

, por constituciones de la Iglesia, y de 
tes christianisimos Emperadores. Re-r 
paren > como el mismo Papa (a)j es- 
cribiendo al Emperador Theodosio él 
menor , le decia : que debia ser mas 
felicito y cuidadoso en solicitar la 
paz de la Iglesia , que en asegurar todo 
Su Imperio. Que la causa de la Fe 
te debia ser de mas peso , que la del 
Seyno. Majar vobis fidei causa debet 

. esse^ quám Hegm^ ampliusque pro pa^ 
€Í Ecclesiarum dementia vestra debet ess$ 
iollicita , quám pro omnium securitati 
Urrarum. Decíale también , que quan- 

ta 

(a'Y San Celestin* Sap. Eplst. xo. adl 
(Cbcodos. 



tp hacia por el bien de la Relian , y la 
quietud de la Iglesia, cedia en benañcio 
de la sülud de su Imperio. Pro vestri irrir 
peni Hilute geritur quidquid pro pietdte 
Bcclesia vel sancta Religionis reverenda 
laboratur. No se que lo aquí; pues 2ih?^ 
dio, que su Imperio era el Imperio de to 
dos los siglos ; y que todos ios fieles Id 
debian á él la salud de sus almas. Salutem 
ómnibus animarum suarum^ dum EcclesiíC 
nniversali consulim ,j nddidisni. 

34 En efecto , Theodosio (a) habiji 
juntado el Concilio , lo habia reglado^ 
y dispuesta, sin dexarlos n)as que la 
resolución de los Decrete» ; y estos \ú$ 
había autorizado con sus edictos , y 
hecho guardar con el rigor dje las pe» 

G3. .ñas; 

(a) Thomas. dict. Jract. des EdicUu. 



s • 



101 \ 

lias; "f tú ñny habiá síuñ puesto m 
mano í y. empeñado su autoridad para 
^d]ustar á Juan Patriarca de Ántioquía 
Con ISan Cirilo Patriarca dé Alexandria; 
y io habiá conseguido ton tanto triun^ 
fo de la Seligion ^ que la heregia Kes<^ 
tóriana^y sus Sectarios incorregibles^ qué^ 
daron castigados como mereciañ. 

35 Este concurso del Sacerdocio y 
ti Imperio ^ que el Papá San Celestind 
(a) reconocía ^er preciso para destruii^ 
tiná iieregia ^ qué tzntó daño baria^ 
como la de Néstório ^ es él que prac-^ 
(icá la ínqmisicion contra todos los ene- 
Hiigoi de ia Iglesia ^ Suavizando jpot 
lodps aquellos mismos medios , qt^e la 
Iglesia iiniversai ha practicado siém« 
pjt « las ¡materias $ mañejárldo con gran 

pru- 
(a) $«Cek$t« Efuti io« üdThéOdoi» 



1^ prudencia á los reos, á fin de evitarles el 
castigó T y aun toda especie de peña 
temporal. 

36 Que los Heregesj y otros enemi- 
gos de la Iglesia Católica , condenen los 
procedimientos de la Inquisición , que 
traten á sus Ministix)s de ignorantes, 
ambiciosos, sanguinarios^ crueles , é in- 
justos, no es mucho; pues que á toda la 
universal Iglesia, á todos los Principes Ca- 
tólicos, sus Consejos,y Tribunales los tra- 
^ tan con la misma igualdad ; y para elfos 
todo lo que no es seguh sus detestables 
errores y $u empeño de acabar con la 
Iglesia, y con todos los Principes, y sus 
Ministros , es contra sus regias , y su * 
doctrina, y contra su practica i como se 
ha visto en estos dos siglos con tos Lu- 
teranos, y Calvinistas : y ellos mis- 
mos lo han publicado en sú^ escritos^ 

G 4 •i*' 
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, 39 Ya s^ vé quie estos países ex« 
trangeros ^ que dice Thomasino , son 
en su entender la España , Portugal, 
yenecia , y Koma , pues que no hay 
inquisición tal en otros ; y de estos ha- 
bla mas contra España y Portugal, 
que contra los otros , porque esta In- 
quisición se mantiene siempre con la 
misma it^tegridad con que comenzó. 

4Q Sin embargo , este grave y doc« 
lisimo Autor , combatiendo á los Cal- 
vinistas , ha venido á ser un verdadero 
Apologista de la Inquisición ^ y demos* 
tramos, que los que publican (a) excesos 
de rigpr^ ^fealmente examinados, son 
exce$.Qs 4e piedad , de Caridad y de be- 
nignidad , y de un puro amor á los de- 

^:^ íin- 

(|i) íljid., c. 7, n. j. 6. 7. 8. 9. lo. 

& II, 
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linquentes ? como lo hemos visto en tor 
do lo que en este Capitulo bemois no«- 
tado, sacándolo de su misma doctrinaj 
y atui iremos viendo en lo que se sigue. 
4 1 Este Autor (a) reconoce de buena 
fe, que el Concilio Calcedonense está 
admitido en Francia , como en todos los 
paises Católicos (b) ; y que en él hay pn 
Edicto del Emperador Marciano, en 
confirmación del mismo Concilio, por 
el quál se ' prohibió á los Eutichianos 
tener Obispos , Sacerdotes » y Clérigos, 
Iglesias 9 Monasterios, Juntas , £scue«» 
las , y enseñar su doctrina. Se les dir» 

-cía* 

,(a) Thomas. dict. Tract. de$ Bdicts». 
lib. 4. c. 9. toto. 

(b) Lo cita para^ tste mismo fin d. 
Autor de la Inquisición de Goa, copUn* 
jlo i la letra todo el Cap, dicho*. 



/ 



io8 
claró infames , cletestables , é incapaces 
de empleos honorificos , aunque fuesen 
de poco valor : se les prohibió dar > ó 
recibir cosa alguna : se les impuro la 
{)ena de confiscación de bienes , y la de 
un perpetuo destierro, y que sus Clé- 
rigos y Religiosos fuesen echados dd 
todos los dominios del Imperio , y sus 
Maestros ajusticiado?. 

42 El mismo Autor nos dice , quo 
las leyes del Código Justiniano hechas 
contra los Hereges , están recibidas en 
Francia ; y comenzando á explicarlas, 
dio principio por la octava, que es 
del mismo Marciano ; por la qual con* 
firma la antecedente > y todas las hechas 
por los demás Emperadores contra loé 
Hereges ^ y quiere , que se extienda á los 
que de estos no guardasen la fe dé* 
finida en los seis primeros Concilios go 



ro9 

nerales ; recIuciAi & qne todos sus U« 

bi'os, y escritos sean publicamente que- 
mados, y que ^eán separados de todo 
comercio humano* 

43 El Emperador no hizo estas ky et 
hasta que el Concilio hubo declarado so- 
bre la doctrina ; y entonces no las hi>- 
zo mas , que para afirmar , y hacer ob* 
servar lo mismo que los GkicíIíos > y 
los Padres habian reglado; las penas 
iiieron me2xladas de dulzura y seve* 
rtdad , porque asi se requería para la 
paz y seguridad de la Iglesia > y del 
Estado , y aun fueron mas benignas de 
lo que convenía ; pues apenas se apli* 
carón, quandoestosHeregesEutichianoft 
se extendieron por todas partes, tomaron 
las armas, y se empeñaron en acabar 
«on los Católicos , y en que todos fue* 
s^n Eutichianos» Pusierop Obispos dé 
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sú secta en todas partes , y en poco 
tiempo dominaron todo el Oriente , y 
el África ; de modo , que vinieron á 

» 

separar de la ^lesia toda el Asia , toda 
el África , y no dexaron de pasar 
á Europa 7 y America • Los Empe-* 
radores hicierqn quantq pudieron ; pe« 
ro ellos vinieron á perder el Imperio 
Romano ; y los Eutichianos , aunque 
divididos en varias sectas , y con otros 
nombres , se mantienen hoy dia en to* 
do el Oriente , y otras muchas par- 
tes , que las armas ca]|:olicas no han 
vuelto á recuperar desde que las de los 
Mahometanos se apoderaron de ellas. 

44 Entonces , prodigue Thomasino» 
(a) y lo explica con gran puntualidad i 
los Luteranos y Calvinistas, y demás 

He- 
(¡í) Ibid cap» 6. n« i. & a. 






111 

Herpes que hay en Sun^ » solo de- 
searíamos , que los Emperadores no 
hubieran cuidado de otra cosa, que de 
perseguir á los Eutíchianos ; que á buen 
seguro > que el vuelo tan alto que to- 
maron , hubiera sido para su total rui- 
na y extinción , y hubieran acabado 
miserablemente entre el rigor de las ar- 
mas « de las leyes y de las penas; pero 
los Emperadores no cuidaron en el to- 
do de este importante asunto ; y quan- 
do acudieron al remedio , ya estaba el 
mal en toda su elevación , y no alcan- 
zaron las medicinas. 

4S No nos conformamos con^ este 
parecer de Thomasino-, pues si se hu- 
biese hecho cai^ al mismo tiempo de 
que si eii los principios se hubiesen laii- 
do el Sacerdocio y el Imperio á con* 

tener á Eutichio : si hubiese habida 
/ 

un» 
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una Inquisición tal como la de "España^ 
vería que hubiera sido esto tan pode« 
roso remedio , que liada de quanto di« 
ce hubiera sucedido. Esto, quisiéramos 
que confesara , respecto de que no se 
le ocultaba ser este mejor parecer , que 
el que dá en el lugar citado ; y se vio 
por la experiencia en Europa ; pues al 
mismo tiempo, sin resistencia alguna 
la pusieron fuego Lutero y Calvino , y 
toda ella se vio arder en sus llamas, 
y teñida de sangre de Católicos , los 
Templos arruinados , las sagradas imá- 
genes abrasadas » los sacrosantos Sacra- 
mentos en la mayor parte abolidos , y 
ios Católicos quedaron fugitivos, er« 
rantes » ó ocultos, y sin libertad : al 
omino tiempo se vio también , que 
babiendo intentado entrar en España, 

foc mas medios que para ello tentaron, 

• 



^atnás pucüeroD conseguit tener un ^ 
seguro en ella : como todos lo han Uo- 
tado , y to lloran; y lo$ Católicos lo haa 
confesado y admirado ; y no podría» 
negamos , que la causa de no haber 
podido tomar pie en España > fué única* 
mente el gran cuidado en que viven 
los centinelas de la fe , y ministros del 
santo Tribunal de la Inquisición ; y k 
mas admirable e$ , que los Rey 9$ no ne« 
cesitaron de juntar tales Concilios como 
Marciano , y otros Emperadores íun- 
taron ; ni de hacer tales edictos , ni 
l^eyes como las que acabamos de refe* 
f ir ; ni los ministros de este santo Tri«> 
bunal llegaron con todos los excesos ii 
rigor ^ que les atribuyen, á poner ni 
sola una ytz en practica }a mitad de 
las penas , que por estas leyes fueron 
impuestas á los Eutichianos ; y por las 

H pos* 
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posteriores, aanqae en las voces mas 

templadas , á los Luteranos , y Calvi- 
nistas. Sin enibai|;o de todo esto> no hu« 
hieran dicho ellos tanto mal de la In- 
quisición v$i ^^ hubiese sido esta la 
única que impidió que no lograsen sut 
intentos ; y asi se ve , que solo desde 
entonces han comisnzajdo á calumniarla, 
porque no les ha quedado otro medio. 
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CAPITULO in. 



Prosiguen los místn&s Autoi^es ha$ti| 
el fin del Siglo nueve , haciendo la apo* 
bgía de la Inquisición: :Con lo nús^) 

r 

mo que han escrita contra los ; . 

Her^sw % 

1 Jjil mismo Thomasina (a) rcoo^ 
noce > que entre estas l(^es admitidas ea; 
Francia , las del Bmperadbn Anastasio, 
cdn haber sido Heripgé i disponen » que 
las casas, ó solares que los Herpes com«« 
prasen, ó adquiriesbn-'om' el.fin. de 

(a) l^homas. dict. Traer, dea 1L4\tí^$H. 
tota.' 4. c; to. tot.S( ft.tí» i> 9.^4» 
5'9c6, , 



edificar Templos , fuesen confiscados^ 
y que á los. Ministros se les quitase 
la vida en qualquicra parte del Im- 
«erío , que foesen enamtrados , Ma- 
ráchao in toco deprehtnso caput amputare: 
Que' en las leyes .«pie Justimano hizo- 
contra los Mamcheos , se ks condena 
á la pena de muerte; y á todos 1q« 
demás enemigos de la Religión se les 
prohibe tener empleos públicos, y sobre 
todo los deJu^catura; y que siendo 
los Padres el unp Católico y el otro 
Herege, el Católico haya de criar i 
los hijos en la Vi^&m Católica , y es- 
tos no hayan de poder ser expatriadoa 
por causa alguna. En ellas se les man.- 
da imponer la p«na de muerte á qual- 
qotera espeáe de Hereges, siempre que 
«o se abstengan de tener Juntas , y 
oonciliabüilos •, de conferir las órdenes,, 

adr 
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administrar los Sacramentos, tener Exar- 
cas , Paternidades , Defensores , Ad- 
ministradores de Pueblos; ó que cxe- 
cuten algunas otras de las cosas , que 
por las leyes les están prohibidas. 

a Los Hereges no pueden tener he-* 
redero , ni sucesor , (^ue no sea Ca- 
tólico: no pueden exercer oficio pu- 
blico , ni enseña , ni ser Abogados , ni 
recibir herencia alguna. Todas las con- 
fiscaciones , y penas pecuniarias se man* 
daron aplicar al Fisco ; y se impusiercxi 
varias penas á los Obispos» Oficiales 
militares y de justicia , á los Goberna- 
dores , y otras personas publicas , que 
fuesen omisos en daf parte al Empera- 
dor, (a) luego que descubriesen algún He- 
rege ; y sobre todo , puso este Em« 

H3 pe- 
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perador gran ctiidado en que lo» Pa- 

dres , los Maestros , y los Amos cria- 
sen en la Fe Católica á los hrjos « dis- 
cípulos 31 y criados^ Que de los hijos los 
que fuesen Católicos lo heredasen todo, 
. Y los Heregea n« pudiesen heredar cosa 
alguna : pero que depuestos sus .erro^ 
res» se les entregase su parte en el 
estado que se hallase ^ sin restituirles 
tos fimtos caídos hasta su conversión^ 
3 Este Emperador (a) reconoció^ que 
Aq estaba menos obligado á cuidar de 
las almas que de los cuerpos; y asi 
dio providencias para ellas y ellos , si« 
guienda en esta las máximas de San 
AgusttUit Xhomasino (b) confiesa^ que los 

que 
(a)Ibid, 

(b) Thomas^ dict^ Tracu des Edict^, . 

lQm«4^ €• ixk m x% & a% 
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que calumnian á los Pastores, Jueces, 
y Ministros , que son escritores de ta*- 
les leyes , no tienen la caridad de Dios, 
ni del próximo; que estas leyes son muy 
dulces, en comparación de las que des- 
\pues acá han publicado los Principe» 
Christianos ; y en fin. , que los Prin-% 
cipes tienen sus consejos para cuidar de 
los bienes temporales » y los . Obispos 
para las co^as espirituales ; y que darían 
cuenta á Dios de la parte que les ha 
encargado <Íe uno y otro gobierno; y mas 
por aquella , que mira á conservar su» 
Estados y su Iglesia , libres de los ene<» 
migos de la Keligion^ ^ 
^. 4 Esto mismo es^ \ó que los Reyes 
de España han hecho, y hacen en el 
establecimiento , y manutención del 
tanto Tribunal de la Inquisición, En es- 
te Tribunal , no se han visto jamas ex;- 

H4 cu- 
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catadas la mitad de h% peiuis , cfae est» 
toyes abrazan 9 ni de ello nos darán el 
menor exemplo ; y asi dexetnosle á Tho^ 
masino^ y á los que como él se han 
engañado ^ que nos expliquen , en 
que se fundan para decir , que en la In- 
quisición se ven excesos de rigor« 

5 Thomasino (a) no quiere que ^ 
Samen Apostatas^ ni se les castigue 
con la pena de tales á los Hereges, ni 
aun á los Heresiarcas ; pues que sin es- 
to les imponen las mismas leyes las pe- 
nas suficientes á los Hereges* Los ver- 
daderos Apostatas dice que son los 
qUt dejan la Religión Christiana para* 
hacerse Judios ó Gentiles ; pero no los 
que se hacen Hereges ; aunque Ttíbo- 
Oiano trató de confundirlos á ^todos» 

unien- 
, (a) Thomas« Ibld* c« xai n. 3. & 4» 



tai 
tttiietido las leyes del Código Theodor 
siano con las .de Jfustiniano : y todo es* 
to lo persuade Thomasino , solo para 
mantener, que contra la memoria de 
los que han escrito , y muerto en la He- 
regia , no se debe proceder : y sin duda 
no reparó en este lugar , que el quin- 
to Concilio general, poco antes cele-- 
brado , habla declarado , que se debía 
proceder contra la memoria , y bienei 
de los que hablan muerto en el error. 
Y siendo este uno de los mas princi- 
jpales, y de los mas bien fundados de 
estos llamados excesos ie rigor , de que 
acusan á la Inqulsidon ; no puede de«» 
xar de ser ^ á lo menos , una gran te- 
meridad la de acusar á la Inquisición 
de que se arregla á lo resuelto en lin 
Concilio general , en el que los Padres 
demoraron con uno , y otro Testa* 

fiien* 



mentó , y con la practica de' infinitos 
exemplares , que no hay cosa mas jus^ 
ta que la de proceder contra la me- 
moria de los que han muerto en el er-* 
ror , quemar sus huesos , y sus eácritos, 
confiscar sus bienes , y ordenar en to- 
do como si viviesen aun. 

6 Thomasino (a) se empeñó en de- 
fender á los que habian escrito contra 
esta practica ; pero al fin se vio obli- 
gado á confesar , que et Concilio la ha- 
bia aprobado , y asr se debia seguir 
ciegamente ; que es lo que nos basta 
para reconocer , que ni ól ni ningún 
otro no han podido acusar á la In- 
quisición sobre esta materia , sin acu- 
sar al mismo tiempo á todo el Conci- 
lio 
(a) Thomas. dict. Tract. des Edlcts. 
tom. 2. n. 8. & 9. 
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lio general y recibido en la Iglesia ; y 
que como tal , después de la Escritura^ 
no hay cosa que mas autoridad merez* 
ca, que la que está decidida por un 
Concilio de esta naturaleza. 

7 El mismo confiesa ^ (a) que es 
necesario que los ministros se man* 
tengan con una severidad tal contra 
los Hereges, que estos tiemblen de oir so- 
lo el nombre ; y que procuren conservar 
las costumbres de cada Iglesia, sin hacer 
caso de quanto lo^ hereges , y la gente 
ignorante <, y de corto espíritu , puedan 
decir contra la severidad , y la costum* 
bre , que no es conforme á la de su 
Iglesia , pero realmente está fundada en 
las reglas de los santos Padres, 

8 Así vino este Autor á hacer la 

apo- 
(a) Ibid. n. la. & i3« 
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apología de la practica que la Inquisi« 
don observa en e$ta materia: y átra« 
tar de ignorantes , ó de gente de ni* 
tfíio espirita, á los que murmuran de es* 
ta santa practica, porque eh su Fais, 
no parecia estar en uso ; aunque real- 
mente lo está en algún caso , tal como 
el de Amauri , y el de un Canónigo 
Dignidad de la Iglesia de Orleans , que 
después de . enterrados algunos años 
antes fueron desenterrados , y quema- 
dos , y echados al muladar sus huesos; 
y sin estos hay otros muchos exempla- 
res , que notaremos por menor en mi 
Historia Dogmática de la Inquisición^ 
por ser allí su competente lugar. 
9 Thomasino (a) nos testifica , que 

Bur- 
(a) Thomas. in dict. Trace, des Edicts 
tom. la. n. 14. i;. 16. 17. i8.& z^» 
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Burchardo Ivocamotense ^ y Gra- 
ciano copiaron de los Concilios Tole* 
danos las reglas dadas contra los Judios; 
y que estas las han aplicado después, con 
las de todos los Concilios , á los Here- 
ges ; que estas reglas no derc^aron en 
manera alguna la ley de Sisebuto , con 
otras muchas de los demás Reyes Go-* 
dos, que imponian á los Judios, que no 
se bautizasen , la pena de muerte ; y lo 
mismo á los que^ abrazada la Seügion^ 
apostataban , ó se separaban de ella. Es- 
tos Concilios no aprobaron , que se les 
obligase á los Judíos á bautizarse con 
pena de la vida ; pero declararon , que 
una vez bautizados , aunque hubiese si- 
do por violencia,ó por el temor de la pe*" 
na de muerte , % que el Bey Sisebuto 
les su]etó , se les debía obligar por to« 
do rigor á. conservarse en la fe Cató^ 
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Bca ;- opartep uí Fidem » qüsntvi vel ne^^ 
éissitate susceperunt ^ ttnere cogamur : ne 
Mamen Damini bla^phemetur^íy^ ^des quanr 
susceperunt contemptibilis habeatuñ De 
aqui dice este Autor, y con mucha ra-* 
»oa ; que con mucho mayor rigor sé les. 
debe bWigar ^por fuerza á volver á la 
Iglesia > y á castigarles como Aposta- 
tas, a los judíos que sin violencia fue- 
fon bautizados , y vuelven al Judaismo^ 
y á los Católicos , que por la Heregia se 
separaron de la Iglesia ; ^ues San Pa^ 
^ blo juzgó digna de condenación á la 
iriuda> que habiendo hecho voto de cas- 
Itdadt ' faltase á él : Habentes' damnáño^ 
mni\ qüia primánr fidem irritam fi^ 

kirunt. 

lo fin estos Concilios se ordenó, 
que estan(io Casado un Judio con una 
Católica, ó al contrarip, si el que de ellos 
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fuese Judio no abrazase la Seligioa Ca- 
tólica, el matrimonio quedase nulo. Y 
4ice Thomasino (a); vemos, que se 
quejan (lo$ Calvinistas) diciendo, que 
estas separaciones son injustas , y crue** 
les: siendo así t que no se quejan de 
las que cometen pw el cisma , y Reli- 
gión ; y es porque no conocen ia di-» 
ferencia , que hay ^tre separar el Alma 
de Dios , y á Jesa-Christo de su Igle* 
sia 9 que es su Esposa > y abraza á to- 
^ $us verdaderos hijos ; cuyos inatri- 
tn$^ipf 00 sen mas que la imagen de 
los: Sacramen0s« como dice San Pablo, 
(b) ISn los' mismos Concilios ^on priva*- 
dQs de honores , pficios , beneficios , x:ar- 

-' '• ' . . gos, 

(a) Thomas. dict. Tract. des Sdicu. 

pm¿ i.a. 7. &8. tpta. 

(b) Epist, ad Cor^tbioi» , 






gos, y empleos públicos , y dejtener Bs- 
clavos Christianos : se les decUra in« 
filmes , y detestables ; y se manda con- 
fiscar sus bienes , y criar de ellos á sus 
bi)os en la Religión Católica, 

lí De estas, y las. demás resolución 
fies de aquellos Concilios nos dice el 
mismo Thomasino (a) , qué se ha ser* 
yido después acá la Iglesia eñ todos 
sus Concilios contra los Hereges ; que 
realmente estos CoñciUosson con razoá 
los que han dado reglas z la Disci(4inai 
pues todos ellos no respiran «mas qu6r 
la tradición verdadeaa de la Iglesia; 
y que por igu^L razón se les confesaba 
en ellos á sus Reyes el renombre de 
Católicos , que Secaredo se habia ad« 

' . qtti* 
(a) Thomas* dict. Tract. des Bdlcti*. 
tom» la. c. 9» n* i. ^ 3^4;- 8c ¡m 



qniricto V como el Apóstol , que convir-f 
tió á todos los Arríanos; piaesque en 
el se:^to Concilio Toledano el piadoso 
Vey Sisenando coa todos los Procerét^ 
del Reyno , jiintos con-los Obispos , es^^ 
tableció por ley perpetua de la Igle-^ 
sia y del Estado > que de alli en ade-- 
iante todos los. Reyes , al tiempo de su 
eofohacion , hubiesen de jurar, qué my 
consentirían en suS' JReynos al que no 
fuese Católico ; que e» lo que siem-*' 
pre han conservado^ y por la que bai» 
mantenido el titulo ide Reyes Católicos. ( 
^ I a Ei mismo Thomasino (a) no; 
díce^queel queipode las leyes 'Go*^ 
ticas estaba compuesto de -teyes Ro^ 
man^s y Sagradas ;^:y que asi s^*via 
igualmente á la Iglesia , y á la caUSár 

*. •* 1 V ■ ' , pu^ 
(a) ib¡d,.4Í, 6J7...fc'|,; ;.! -> . X 
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que son cómo d 'veitído- delpénketidsf 

que también ftenops visto , que está re:^ 
gládo asi aun paVa los Herege^.w los 
Oxidiios celebrados contra ; ios Aibi-^ 
geipes. En fin ;; si tercera oarea.yudlvea 
áiJa misma apostasia ^ les idexa-; como 
incorregibles « y la , jurisdiccton ^Se^l les 
impone y executa en ellos la i pena de 
müertíb ; y . si mueren arrepentidos , les 
htfce^ dar garrote f yr después t^ti que- 
mados; pero los que han apo^í^db, y^ 
■0 quieren; de)ar'la\ apt>sta$iik^ luegó^ 
qnr les dexgi rá^la jurisdicion !^eál 4 es^ 
feriutes hace^ . quemar, vivos. • . • > 
¿ (14: £ara icón <. los Hereges usa de 
tait^ .benignidad j clemencia 4 .que á 
se exceptuassí eLoaso ^ en qi^e fel Sey 
Don: Fdtpe TiSegsindo le i parfóQÍ& pre:> 
«isbviaipona! iua igraride esearmi^ntcv 
p^ que niogim huíomí(m Qdlvjaista na 
w i rl pen- 
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pensase en adelante poder los pies en 

España , ni algún otro de la; misma na* 
turaíezai na se dará que en mas de dos- 
cientos años , que i ha .que fue esfable* 
cida , haya dado lugar i que se hayan 
ajusticiado tres % pero esto se .verá me^ 
}or en mi Historia Dogmática de lá In- 
quisicion ; pues ahora : únicamente se tó-« 
capara hacer ver,- como Thomasino eá 
el verdadero apologista de la loquisi-*' 
cicMi* • r 

15 'El mismo Thomasico (a) confie-f 
sa y qvie desde que á los enemigos de 1^ 
iglesia no. ae les permitca Templos ni 
Juntas , y ven que de todas partes se. 
les estrecha , ellos ftaten de unirse k 
los 'Catcdi£os V como se vi6 ;despues que 

,)., 1.3; ' - * . . ..eV 
(a) Thomas» dicta iTraa» deiUdias. 

'i 
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el gran Theodosb hubo publicado If 

ley , en que manda arruinar los Tem* 

píos, y los Bosques en que- los Gen* 

tiles se juntaban ; y les impuso las de* 

mas penas , sin excluir las de úiuerte 

y confiscación de bienes* 

1 6 En Inglaterra se habian introdu* 
cido los Pelagiaños ; y el Rey con 
acuerdo de los Obispos, les echó de 
su Reyno ; pero habiéndose vuelto á* 
introducir, le pareció que no era justo 
recibirlos, ni enviarlos á otras partes á 
donde extendiesen libremente sus erro-: 
res ; y asi fue resuelto , que todos ellos 
fuesen presos cú un lugar en medio del 
Keyno , solos , y de modo que no pu- 
diesen salir á pervertirá los Católicos, 
y asi acabó la Heregia. 

ly Este es el mejor modo para su« 
focar una Heregia ; y sin embargo hay 

po< 
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fxxros , b ninguno , que le hayan seguid 
do , si .bien la Inquisición lo hace doo* 
de la hay; pues luego que sabe que 
hay un Herege , le asegura , y no dá 
libertad sin granáístmas precauciones^ y 
una si^úridad moral : . y con esto lo-> 
gran los Keynús y Estados ^ que man-^ 
tienen á este santo Tribunal , cerrar \m 
puerta á las Heregias^ y que estas no 
cometah los extragos i, que cométei» 
donde no haya la resistencia ^ que en*-» 
cuentran en este broquel de la fb« ; ^ 
18 .La Iglesia Católica se vi6'^ des^ 
de la indicación de los.A|postoles ^ es^^ 
tendida en todas las ^rtes del nnmdf» 
por un milagro continuado. Las persen 
cuciones de los JuiUbs 4 las de los Em^^ 
peindóre^ > y otros Principes ^ ayudaf¿> 
son á rqne x viese Icuo^da esta :peQK> 
pheGÍa>, in onrnem t^rctnifixmt . fimusí 
- / 1 4 00^ 
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eprum 4f iñ fiím orhis urf¿ verba ea<^ 
rum\ pues de un hdó los que huían 
4e. las persecuciones , y de otro los 
j^lavos , qtte> en . las guerrsús ^e ha-¿ 
9ian , llenaron de Aposteles toda .'la tíer-^ 
i^% en un Reyno un solo esclavo, en 
otro una. esclava , én este un nülagcov 
efi .aquel un caistigo de Dios; en el 
Otro una sola c^rta^ , una recohiendacion 
becha á boca ; y '^ fin , ulna guerray 
6 agravio, hecho; á los Christíanps, y 
de otros dos mil xnodos, todos, milagro-^ 
sos;, se vió^ publicar^ el EVaogblio v y 
Sttguir su Doctrina unánimemente • las> 
qútxQ partes del Mundo ; con ^ortisi-» 
foo cuidado ^ y. aun con un descuido; 
gvande^elos homlx^s., se vio estable- > 
GÍdtrrsoUdai^iite <la Religión* Desde ^ 

« 

queqlos. Frintípes Ja abrazaron , ellos. 

misfrios.faer»nJosqueacaibaroa, de con-^ 

-\ii fl ver- 
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vertir sus Naciones; y con tanta. Ctci'- 

lidad , como la de publicar un solo Edic;^ 

to> ó una ley , y de otros dos mil m^r 

dos milagrosos. 

Tp Loque á los Príncipes les ba 

costado derramar su. propia sangre^ 

y la de los Fieles , mantener .crUele$ 

guerras, hacer severisimas leyes > y 

practicar grandes castigos , ha sido el 

cuidado de. mantener á la Iglesia libre 

de la multitud de enemigos que el De-^ 

momo la ha excitado d^sde su (U'igenat 

y locontinuará h^sta el fin delmurv^ 

do. El combatir á e^tos enenúgps ha 

aido siempre la primftra atención de los, 

Principes CatóUcos. Estos no han pues--; 

to tanto cuidado ^a^on^batir á los ene-- 

núgos externos , como son los Gentiles,. 

como en acabar ^qn los internos ; ^to' 

e% los. Heareges j y todo?: Iqs demás a que, 

■< . des* 
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después de haber entrado, ó nacido 

en el seno de la Iglesia Católica , han 
ibandonado» y aun pasado á declarar- 
se sus mortales enemigos , hasta llegar 
su c^[uedad al temerario empeño de 
querer destruir á sangre y fuego esta 
Iglesia , que jamás ha dejado de verse 
extendida , ni cesará de extenderse, has* 
ta que todo el mundo la venga á re- 
conocer , y sujetarse á ella, 
• ao Para convertir á los primeros 
las mas veces se ha hecho i y hoy dia 
se hace en todo el mundo y enViando 
nainistros , y obreros Evangélicos; pues 
la Sida España , d^ las ocho partes de 
sus inmensos tesoros que tiene en las 
Indias , consume las siete en sustentar 
sus Iglesias ^ ó mantener sus misiones. 
El trabajo ha. estado , y estará siem- 
pre , en conservar á su Iglesia libre de 

sus 
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sus enemigos doñnestices : por medio dé 

estos decimos , que salen del corazón 
de ella para combatida ; pero sin em« 
bai^o la experiencia de mas de cator* 
ce sigk» , que ha que los Principes co- 
menzaron' á tomar á su cargo la preten- 
sion y nos ha enseñado que los Cat6« 
Heos , y los Padres de estos mismos 
siglos nos hacen ver ,, . que el modo 
único , que hay de combatirles , y ater« 
rarles, sin dejarles venir al extremo 
de formar un cuerpo capas de tomar 
las armas contra la misma Iglesia , y 
contra sus propios Soberanos , es que. 
d Sacerdocio , y el Imperio se unan; 
y que de común acuerdo traten de 
combatirles , ya pw la dulzur^a- del 
Evangelio^ ya por el rigor de las 
Jeyes, 

ai Esto se ha acreditado admira* 

. ble-» 






/ 



/ 



14^ 

Uemente ; paes i3oode el Sacerdocio 
y el Imperio han trabajado de común 
acuerdo ^ han conservado sus Iglesias 
con poca ó ninguna inquietud;. porque 
sus enemigos comunes ^ tales como son 
estos que combaten la Iglesia , no han 
hallado mas que exhortadones, reproben* 
siones, exciMnuniones severas , y cas« 
tigos justos , adonde esperaban encon^ 
trar, á poca costa , socorros para 
elevar sus detestables Ídolos ^ y erigir 
sus templos de perdición. 

!22 En donde el Sacerdocio y el 
Imperio se han visto desunidos , ó que 
el Sacerdocio por su natural piedad^ 
ha esperado convertir con sus exhorta- 
dones, ó atraer por el terror de las 
penas espirituales á estos . hijos de per«- 
dicion , y que los Principes , y susi 
fiñnlstros se han descuidado en conte- 



z^- 
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feries por el ñgot ¿le las ley^ ^ -^ 

presumir que siempre estaban á tiempo 
de contenerles por el rigor de }a fuer- 
za y del castigo ^. siempre se han v|s^ 
to tan funestas conseqüencias ¡> Qomo 
bs que resultaron de las Héregtas de 
los.Arrknos , Nestorianos > Pelagiano$> 
Eutichianos , Iconoclastas , I>onatí$ta$; 
Lutemoos^ Cair^ustas, y otros tales 
inonstrtios« . 

: «3 Por este GomJchnieoto , y auá 
nías . foc un movjmiemo de h divina 
gracia V se le ofirQció al Rey DónFer*-: 
Rtodael Católico >d soberano m^edip de: 
liacec un nudo, gordiano del Sacerdocio» 
y et lüíperio, y^i juntar las dos espadas^ 
hácietid» de ambés ima j^ola* de:dos ¿los^r 
peta oponerla.á Mqkie,' como Go^díaoOy 
p^tptídíxk empa^MFlasr sjiyas par^ coftai; 
tfite.Bud«»^ ]Q qtts^.to«ciit6,.wubljcifjt., 

do 






do la Inquisición en d pie que hoy^ 
se conserva. 

- a4 De ella salió la de Portugal^ 7 po¿ 
cUaí se restableció la de Roma ; pues el 
exemplo del buen suceso , que esto te-i 
«la , ayudó á que aquella se forman er» 
el pie en qué está ; y de ella ha salido 
U corrección^ de la de Venecia; 
: á j Esta Inquisición es la que insen-^ 
siblemente ha acabado con todos losi 
etiemigos de la Iglesia^ que se han atre- 
vido á poner en execucion alguno da 
tos dañados intentos , que en sus cora-; 
iones pervertidos han concebido t y á dUa 
es á la que se le debe, que desde suí 
establecimiento hastat el dia de hoy,: 
no §e haya visto «n los vastos domi- 
nios, á que su juri^dicion se extiende,^ 
Heregia y cisma , mldd í inquietud ^ ni 
estas guerras :d« R^igi4^9 que en 4t 

mis- 
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mismo tiempo se han visto abrasar á 

todos aquellos Keynos , Provincias y y 

Estados á que no se ha extendido la 

}urisdicc¡on de esta soberana unión* 

Ningún Católico puede desconvenir de 

estos hechos ; pues que los mismos He^ 

reges no se han empeñado en comba* 

tir á este santo Tribunal mas , que por. 

las propias experiencias que tienen , de 

que él es el uni<;o fuerte, que hasta aho-? 

ra no han podido tomar , sitiar , ni blo^i 

qüear ; ni corromper sus soldados , s€M>j 

prender á sus centinelas, introducir; 

la deserdon , las parcialidades , ni la 

desunión; pero él ha descubierto susí 

emboscadas , penetrado sus designios, 

sorprehendido sos esfáas, castigando, sus» 

paiátídarios; y en fin , de su nombre 

ti^blan,, del misniwimodo , que ellil- 

fiemo ( que es el que les iia . abcas^> 

tieni^ 
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tiembla 3e oir el nombre santo de Jesás¿ 

aó De aquí se conoce claramente, 
que los Católicos , que han escrito , ó ha- 
blado mal de este santo Tribunal, no han 
examinado esta materia ; sino que se han 
dejado llevar de lo que los Hereges pu- 
blican en voz , y por escrito contra este 
santo Tribunal. Y como de estos Católi- 
cós, quemas escriben y hablan contra 
este santo Tríbunalvson los mas de Fran< 
cía, yo me contento con hacerles ver, que 
ellos miwnos vienen á ser los mayores 
^oiógistas que la Inquisición tiene. 
L'ay' Aiites que . los Franceses fuesen 
conocidos , se publicó, en las Galias un 
Edicto del Empetador Valentímano tér*' 
oeio (a)) portel rqual se ordenó^ que 

^»)uWig : tratu .sttpi< Valcnt 3. libé 4»* 

,, , . .J, 
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los OlMspos 9 y denlas &desiasdcos qo^ 

00 de^sen sm errores ^ y « se convirtie'i 
ran á la fe Católica , fíiesen depuestos^ 
y echadoS'del Imperio; y que: congos 
Seculares se executase lo mismo ; y es^ 
to sé extáid|ó á toda, especie de Here» 
ges vOéatUes, Judio»,. y otros enemigoá 
de la. Seligion^ De ^que . ya Clodqveo 
comenzó suscon(}uidias, y hubo logía^ 
do aigánáS' ventabas.; .se:convirtiÓ9..y 
convirtió á ' los de stf Nación ; y scié 
ppr d motivo de ^ue^^Uarico , Key 
de España y < las GaUas ;, era Arrianoj 
y los Soldados de su nación Gótica .la 
eran también , ^auoqpe los pueblos dm 
España y*^ las;Galiaa>v^ípie'dominsd>a{ 
^ran Catóikos^ Clbdoveo le hizo-^da 
guerra %qii el in unieo <, tomo qukrén 
•US ¿Historiadores ^^^de 7 acabar con- Us 
AcMmfk ; y>: así dentóte' á Aüineo ■ ep 

K las 
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to cercámás.icla8! GaBas ^^ hs xp^'cocf 

rió isasta Tolosa 9 adonde eoccnitró iost 

(Asearos de Alarko» . í ¡ 

:/ sfi. Este fue (él primer acftode{n"« 

^sicion de ia nación Francesa.. Qo^ 

doireo su pimer ^y? , y su primeo 

Inquisidor general « no se fotmá lé^ es^; 

ompülos, que los de su. Nación :han 

polilicado en^ c^$to&: dos ultímos/sigbs» 

qor^ los Españoles.^ que ydviencín 4 

isíoerporar á;su Seyrío patte. de- éL do 

l^aVarpa , y queceduxeroni :entrar t^ 

la. Iglesia un noe^vo mundo ¿.de Idola^ 

ti^a&. £1 no reparón en que sii empeña 

no era menos. , qfíiP el de. djéstconar si 

|Ui:Bey, ociyparle.sus-Estíidqs ^-derra'' 

flhar la sangre^de. ib^ q^e oií^sele tin<9 

diesen ^ ya fuesen C^icosi ^ :)ó Mm^ 

uá& ;.que tor, templos paáeoeriiii sa<t 

queost inceódíos:^ -y^ruioas'^y áo^ Fíe^i 

^ú A les 
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les sttfririán los extíagos (3c una cruel 

guerra ; ni aun le detuvo la considera;^ 

cion de que sus Soldados, siendo ya 

christianosy darían muerte á los Arríanos, 

y estos también á ellos. El no biza 

^ber al Rey Alaríco , y á los Arrianos 

que pudiese haber entri» sus Tropas^ quer 

si no se convertían , y volvían á la unión 

de la Iglesia, les harta h guerra , f 

castigaría con el poder de sus armas*; 

En fin , no sabia aun , que los descent* 

dientes '• de su Nación Uegariean á formact 

tales escrúpulos , como l0^ que han for4 

inado contra la Inquisición , sólo por e$4 

te modo de castigar á uno ix otro^ne*» 

migo de ki Keligion.^ Bl lo creyó toas 

licito , )u$to , y bueád,' con tal que pú^ 

diese lograr lo que dejaba >' que eráj 

^egUú nos dicen todos .sus apok^iitas| 

acabar conatos Art^aAosf y pior estc( 

Ka mis^ 
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mismo se fóimó el Concitto gftnetal de 
Orieans del año de quinientos once, en 
el que se aprobó Cuanto Clodov eo habla 
executado. Los Franceses han adulte- 
rado la Bpistola Sinodal de este Con^^ 
cilio , y su contexto , por quitar mucha 
parle de su justicia , que ellos llamariat» 
rigor , á Clodoveo. Mientras fue el gran 
Theodorico tutor de su nieto Amalan 
rico , ( comp demostraré en la Historia» 
que principiaré y concluiré luego que 
finalice esta primera parte , quedando 
hasta deispues pendiente la segunda cori<* 
ira la del Aba}:e Du-Bos > del origen 
de la Monarquía Francesa) reynanda 
üin Clodoveo , se resolvió» :que losMi<> 
nistros Reales cuidasen de , prender y 
llevar á los tribuíiales de justicia á I09 
iPclesiasticos , que rebautizasen á lo» 
l^a batttízado&> á fin de que se les cm 

- ' ' ti« 
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tigase ; pues ya no era tiempo de to« 

leratlos > porque los Reyes eran Cató* 
lieos : Quia Reges nos constat habere Ca-' 
thólkos. Por esto mismo fue tal el cuida- 
do de ta Seyna Brunehault, (que núes* 
tros Autores llaman Brunechilde ) en 
desterrar de su Reyno hasta la simo-' 
nía ; de que el gran San Gregorio le dio 
las gracias. El del Sey Childeberto no 
fue menor ; pues hizo una constitución, 
para que fuesen castigados todos los ' 
que, en conseqüencia de las ordenanzas 
de los Obispos , no desterrasen del 
Mundo las Inquisiciones gentílicas, (a) 
En fin , los apologistas de Qodoveo ha- 
llan , que todo lo que este gran Sey 
hizo en esta materia fue santo, justo, 

K3 y 

(a) Fleuri. Luis Ellas Dupin. £¡necio> 
Aiexapdro^ Natal y y otroa muclips. 



y bueno ; y como tal tuvo la acepta*' 
cibn de los Padres de los Concilios, y en 
parte del mismo San Gregorio Magno; 
y con todo eso no reparan estos mis- 
mos Autores en repetirnos á cidá pan 
so f que en la Inquisición no se 
ven sino excesos de rigor ; pero sin mos* 
tirarnos un soló exemplo de estos ex^» 
eesos de rigor^ como con buena fe no- 
sotros procuramos mostrarles los de U. 
justicia practicada en su Inquisición. 

: 29 Los reparos escrupulosos (a), 
que al Key Clodoveo pudieran haber- 
le impedido el entrar en el empeño» 
y ocupar los dominios de los Beyes de 
España , los tuvo presentes el Rey Cío- 
tarío para con los Saxones ; pues dis- 

po- 

^a) Histoire de la Monarchie Fran- 
coise, tom* a. cap. 4. n* 5. .6. & 7« 



poniéndose á Kacerles la guerra por ser 
Gentiles , y rebeldes; ellos le pidieron^ 
la paz , y k unión , y no se les acordó» 
Ofrecieron la mitad de sus bienes , y 
tampoco se dio oidos á esto. Tercer 
ra vez ofrecieron todos sus bienes y 
la mitad de sus Tierras , y á nada sé 
les dio oidos. El Sey desde el prin-* 
cipio se rindió s porque temió ofender 
á Dios en hacer la guerra á los que 
pedian paz, y unión: Ne forte pecce* 
mus in- Deum. Ni super nos Dei ira 
concitetur ; pero sus Soldados , y Con*<^ 
sejeros no se rindieron ; y asi él obe-^ 
deció lo que á ellos les pareció , y em^ 
prendió la guerra \ y le sucedió en día 
lo que había antes pensado , de qué la 
ira de Dios caería sobre él ; que de 
hecho perdió su exetcitoá manos de 
los Saxones» > 

K4 Bs« 



■, 30 Bsta gaerra diá bien que hacer 
i <^arlo$ Martel > y á Pipino (a) ; pe- 
ro aun mas á Cario Magno , que des« 
pues de haber hecho treinta Campañas, se 
vio precisado á despoblar la Saxonía, 
y pasar á Francia sus habitadores , po* 
blando á la misma Saxonia de otras Na* 
Clones; pero cómo estaban mezcladas de 
Gentiles, les hizo jurar que se bau- 
tizarían; y para mas bien asegurar la 
Religión, mandó publicar un Edicto, en 
el qual se les imponía la pena de 
muerte a los que no se bautizasen (b); 
como hablan ofrecido á los que quemasen 
los cuerpos de los difuntos en lugar de 

en^ 

(a) Histolre de la Monarchle Fran- 
«dise* n. 8. & 9» 

(b) Histolre de Ja Monarchle Fran-» 
coise* 04 io« ic II. 



tnt6rtarUs\ j en fiñj, & los que iejasm d$ 
acunar la quaresma ^ ó que en eHa^ 00* 
mielen carne. 

,31 Tal fue el edicto , 6 ley 4^ Cíur* 
lo Magno ; y n&«e qoedó así ; pues en^ 
vio personas , y ministros particulares, 
tínicamente para que hiciesen executar 
la pena de muerte en los que faltaban en 
alguna cosa de la Fe , ó de los man* 
datos de la Iglesia. 

3a Thomasino dice (a), que estft ley, 
y estas' ordenanzas eran conformen á 
los Cañones ; que la diferencia estaba 
en que á los que los Cañones ordenaban 
la pena ^e excomunión , que es la 
muerte del alma> los Principes > en 

Itf. 

(a) Thomas. en su tratado Bonfaumo 
des Edicts. & des autres moyens^tom, 3# 
u 8« 
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lugar áe hi ex¿okiuhion , imponian la 
pena de muerte: lo mismo asienta 
Elias Dupin (a) en sü Historia manus- 
crita de Cario Magno ; y en' la di la 
Religión asegura lo precio sin la me^ 
ñor novedad , pues paregs lo tomaron 
tino de otro. 

' 33 Pasemos de esto , aunque na 
sabemos que otro alguno lo haya )a<* 
más practicado asi , por mas q^ue Tho-^ 
masino y Elias Dupin digan, que 
los Principes , en lugar de la excomu*^ 
nion , imponían la pena de muerte? 
con Fléuri se prueba lo contrario; y 
. en k>s Edictos , que están al fin de los 
Concilios generales , y de los Tole*^ 

da- 

^(a) Elias Dupin en su Hist, manuKtitk 

át Cada Magno , y de la Kdigion c 12»^ 

H. a8. ap. 30. !!• 3a. & 33» ^ -^ 



¿bmos, se ve que en lugar de h ex^ 
comunión imponian los Principes destíor^ 
ro« Lo que no tiene duda es , que el 
Papa Adriano aprobó , que Cario Mag-* 
no hubiese obligado por fuerza á los Sa^ 
xones á bautízaTse.. Tal fue la íncpú» 
Hcion de Cario Magno, según nos la 
pintan Xhomasino , y Dupin , en los 
lugares citados > y se ve de sns .(¡ipU 
tularios , y Historiadores contempora<4 
oeos.Xo que desearíamos es, que ¿ly 
y los demás Católicos que dicen que 
en la Inquisición son todos excesos it 
rigor ^ nos dixesen , si hallarán , que des# 
de su establecimiento hasta el dia de 
Koy haya hecho bautizar por fueiza á 
imo de tantos Mahometanos como. a%, 
los principios habia ; ó si ha preso , ó: 
dado la menor reprehensión á los q^ 
1)0 ayunan la (juaresma 9 ó comen irar^ 

nc 
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0c en ella ; 6 por alguno de los de*' 

mas delitos ^ que Cario Magno com* 
prebendió en su ley , y en las ordenes 
que dio á lo^ Ministros , que envió á 
castigar con la pena de muerte á los 
que faltasen á los niandatos de la Igle* 
sia , como de ayunar, de no comer car- 
ne , y otros tales , por el punto de He- 
fegiil, que la orden dada á los Mi- 
nistros incluye. No creo puedan en- 
contrar , ni un solo exemplar de esta 
naturaleza en nuestra Inquisición; y 
aun por los demás pecados no la justi- 
ficarán tia^a atemorizado á alguno con 
Qna sola palabra. Y siendo esto tan 
constante \ digan nos con claridad 
¿quales son en la Inquisición los que 
se pueden llamar excesos de rigor j 
4|ae es lo que refieren siempre hay en 
cUa? 

lias 
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- 34 I^^s guems que Caite Magno 

tnvo en Alemania (a) fueron del t(4a 

semejantes á las que ¿tenues se hicfe^ 

ton con las Cruzadas. Pipino su paifre 

habia hecho encerrar en una maztixirra 

de por vida á dos falsos ProfeUs, 

que en el Concilio de Soisons ha^ 

bian sido condenados. El mismo Car« 

lo Magno hizo condenar en . uo. Con* 

cilio la Heregia Néstoriana, que Ee« 

Kx Obispo de Urgel , y Elipando^ 

Arzobispo de Joledo , se habian .em* 

peñado en mantener. Félix se retracta 

al fin ^nceramente* De Blipandp.s^ 

lamenté nota Tbomasino (b) alguna claoi 

•su-» 

(a) Hlst.deUMonarch. Franc. tom. 5^ 
c. f . & 6. tot. :, •. 7 . ^; 

(b) ;Thomas. dicL Traite de« tíUctt^ 
tQta. 8. c* é. tQt» >* 
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sola de lá carta , que Cario Magnoj le 
escribió* El sujetó la Alemania , y 
teSó el Norte ; y para convertir á los 
ya sujetos , no olvidó cosa alguna de 
jas~que un Rey y un Obispo puedeii 
poner efi practica ; y asi se consíde^ 
rabia, á imitación del gran Constanti^ 
oo y conio el primer Obispo en todo 
stt Imperio para lo exterior de la Igle-: 
sia : y en fin , habiendo creado Obispa** 
^os ^ y dividido las IDiocesis , para que 
los 'nuevos Obispos tuviest^n la ajitori-. 
dad temporal junta á la espiritual» 
para poder con la una predicar, ycuir 
¿ar^ del pasto espiritual , y con la otra 
corregir , y castigar á los que se re- 
sintiesen i obedecer sus mandatos , sin 
necesidad de recurrir á las Justicias^ 
átalos Gobernadores V les dio -Priu* 
cipados , Condados , y .Estados coa ju«« 

ris- 
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«¡sdlcion i que fue de donde los de<^ 

mas Soberanos tomaron exemplo |ára hs^ 
cef otro tanto /^pnsus Obispos ; lo qu^ 
reulmente se ve autor í^do por U Es^; 
entura , y por. los Padres ; pues si Mt 
pued«n los Obispos , sin la ayud» étn 
k)s Principes ^ Duques , Condes , y Got 
bernadores, poner remedio á los desor^ 
4ems de los Ináeles > y Hereges- ^ te» 
Hiendo * junta á su )urisdicion espiritual 
]a* temporal de tales Principes , Duques^; 
y Gob^nadores ^ será mucho ma$ ser^ 
guro; el acierto. Y de hecho fue loqufi 
facilitó la coñ^eisiob de casr todas la$>. 
naciones del Norte. t 

3$: En «e^ta selacton , que nos ha<?#» 
Zhomaióno ., omitía ^!^ en orden á I4 
verdadera Historia de Félix de Urgel^; 
y-EUpaiido de XoiedQ ; |>ues ssle ukF- 
mo ás: conviciió^ i7-iQvió á ^aoi^Hlfiitfl 



A Caito Magno, pcH^e toda la Es* 
paña le había condenado y él vivió 
entre los Moros que ocupaban á To- 
ledo. Y olvidó también decimos , que 
al\imsmo- tiempo que Cario Magno h¡- 
zo condenar los errofes de todos los 
Prelados, quiso que todos lo fuesen 
por' el Concilio Nioeno, hecho en favor 
de las santas Imagene^ ; y asi lo que 
aquel acto de la Inquisición tuvo de 
bueno- en hacor condenar la Heregia- 
que habian abrazado aquellos dos Pret 
bdos , tuvo de malo en haberlos con-^^ 
¿en^lO) y á otros muchos- que se re^ 
tractaban de sus errores, mi Concilía 
getieral tai como el segumdo Niceno , y 
)iaber manti^nidg esta^ximdenacion; sus 
sucesores mas debn sigla : .. v/ 

-.36 De la Inquisición de España bcf 
hattai^iMs ^ua .exei^pla tal$ y* asi na 



parece» que puedle ser tal, como sos 
enemigos la creen , y mucho mas quaii* 
cío -el mismo Thomasmo (a) reconoce, 
y pondera altamente, y con justa razón» 
que el mejor media deque Cario Mag* 
DO se vaM6 para mantener á los nuevos 
convertidos, y cokregir> y castigailes 
sus inobediencias ala Iglesia , y acabar 
con las Heregias , fue d de darles ú 
los' Obispos Señoirios con jurisdicicii 
temporal; (b) pues como él dice , y es 
evidente ;, no hay mejor inedio de co» 
tener i los enemigos .de la Religión^ 
seai Goitíles, Hereges,ü< otros, que ei dt 
<¡Eie los que tieáen la autotidad espiritual 
para reprehenderles , tengan tanoibienk 

■ íIj- ' . tein^ 
(a)i Thomas. in'DouLia&xtk. c.f.^. ti 
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iempciral*|)aiarcastigSrles;-lo> qm^rm^ 
cx>níqrme á la Escritura , y al sñntk 
^ los Padres.- Est» eslo quep^a en 
(luestra Inquisktomy asi XhonüsinQ la 
i(ittítma> 6 la piáta. coma c|]Ia:ei% y la 
cmaba y apciiebaí^ por mas que en 
olias; -partes; t^a dicha, .es 'tb^ ex*^ 
teíosde-rigonr - : 

I ^f. El jiútíficai la -<3pntíaú2; guerra 
gf¿e:i:Cnib> Magno: faoQ'á la .Alemania 
iaeiitílica^^poDeb desea que thanifestó' 
4c lúcerla tCatólica^ .y así fue: ápro^ 
Jiada por IdssBapas^ que entonjcea : les. 
steíaa con dgut^a^inas: autoridad) can lo 
Jtomjporal» 4üe)lftt: que después Acá des 
i0:aerdsin coma-, d^ ^acia» Y ¡bi pcop 
tt'^que todalctque aprueban en Car- 
14 Magna V y ^u^^ntécek)resí;» i<£)tfaen- 
2ando deide Clodofvea su primer Jte](y 
lo desaprueban^ en 4os Bspañdlés^ spl^e 

la 
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tí conversión^ del inufvó mundo i- que 
tantos -ítiUtones de almas ha ñiáo^z 
Dk¿9 yi que*' tanto . honor hacera Ja 
I^ésia <^tolica , pqr df ardiente amor 
Q 4a Beügion con que los Keyes distri» 
tmyetf satr tesovo^^^ en ilustrar aqudU 
Igtesiá v'-én qne ciertamente no ; solo 
han exce¿do á Carió Magno , sbo á 
tod<M' quintos Príatipes Católicos ha 
tenido hasta lioy la: Iglesia' de Dios; 
y quando' dicen r <}áese Jes trata á los 
Indianos- con exo^sc^de rigor , estaña- 
do hoy eáfol; presentes^ <yilos^e. Cario 
MághOí olvidados ^ leap'á estos en sus 
mistmíi :eifcrit(«, y .eotaipanenlosf con 
aquellos', ^4as leyes ^:de cestos concias 
dé ^^qttellbis > vei^ <oiiio ia piada4 
de los Reyes de España en esto 
mtsnÍKir há"'' excedldd-MfÁto4 la>^ 
Cario Magno. -^'^'-^^ ^ \ ; : 

L2 Pe- 
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coDfidsren » volyaniQS á que Xhomasi- 
tío (a) aprueba i que i, lo» ¿falsos Pto^» 
fiítas se les dé una prisión de {íoü yidtt 
qc^e se les coiídeoe á muei^á: todos 
lús que la Iglesia excomulga y. y.quc 
los Obispos exerzan I aoatra e$lps láspe- 
ñas temporales! ^sidmpfre, que se hallen 
con iajiirisdlicioiii. temporal* ^Jo^es» 
f», junto i üo.^emlisvqte'eD esto$>i¥e$ 
capkukis se havdidhp,. Qopi^dp^ 4^ loa 
Tomos, que efte; Autor Iska^e^eiitOea 
defensa de los .Sdiietos retotÍYos i los 
citro& medios fespkituale& y «$9ip9nyiei> 
de 'queiVen: toda» fltda4e» y tiempos s^ 
hari: (valido la: Iglesia , y 1^ Pflll^Fies 
jpacr iconafervac y m^tmieria : umf»n de 

c :■•■ r. , ;-: ^; ": :. : • /' -.: h 
Tom. 8. c. 7. £( 8. tot. . :/: , 



la %lesia Católica , y reprimir i sus 
enemigos extemos é internos , manifies- 
ta claramente , que Thomasino es un 
ilwáaden) apologista de la Ihquisicioh) 
ló que todavii se iveri con mayor evii^ 
déncia en adekpite ; 7 así , lo que él 
iíxo 4e que en lá Inquisición no se 
veíiaB sino ixcesffs áeHg^r ^ se conoce 
que fue solo para que los de su nación 
no blasfemasen contra su Obra ^ como 
Uasféman contra la Inquisición. 



* . á.é.4^ 
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CAPITULO IV.. 

Prosigue la misma materia .hacieiuh> 
ver ,' que no* serio /ios Católicos «, sinq; 
también los Hreges ^ que . han preicuria^ 
éo idenigrar á lá laquisiciop, Ja hM» 
- irenidk> i aprobar, y aun ásec sii;$; > 

'at)fdogistas«. • • - ^ 

I Jt!ü Padre deii Oratorio ¿eFran-í 
cia , que nos ha dado á luz la celebre 
Obra del tratado de los Edictos, que 
escribió el Padre Luis Thomasino del 
mismo Oratorio , y que la ha aumen- 
tado de un Tomo mas , ocultando su 
nombre , sin decirnos por qué , ni de* 
jamos presumir , que pueda haber si« 
do otro su motivo., que el de no ati«* 
zar contra su persona el odio de los 
-.O lA Cal- 
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Calvinísfas, á cpilenés |iroéura atacar d¿ 
lodos iñódos : este Autor, digo, ihcvU 
do' del' parecer de muchos hombrep 
doctos^sé empeñó^en el Frefado'(a) 
de la parte segunda ,, en satls&cer ,¿ 
las. dadas ^ que. los i Calvinistas ex^ 
citaron en vista de la parte primeras 
Para esto sentó por bassi^ fundamental^ 
que únicamente á la Iglesia la toca ex^ 
plicsornos lo que es de fe, y lo que es cón^ 
tra elld; y que hasta que la Iglesia baya 
declaifado^sobre estojos Principes no puer 
4en h^er cosa ^alguna para unirá los que 
están discordes en estas materias ;lpües 
^ * ve por experiencia ^ que las mas 
ireces que lo han intentado » han dado 

i(á)^Pád. del Oratorio de Sranc. e^ 
ti Prei^c. á la a. par^ de los edictot» 
det-B^^Xhomas» ^ ^', u. . :. ^ ^ — ..j 
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lugar á qae la Hetera se exdeeda; eoma 

$e vi6 con los edictos de los Soipeta** 

dor^ Cenofi, Juaftimabo, Arcadioi Cc»is- 

tante , y otros. <2ue después que la 

Iglesia ha declarado según la tradición» 

como b hace , los Padres jban tenido 

cuidado de ayudar á la autoridad de 

los Principes^ que es la que hace respetar 

y observar tales declaraciones ^ por 

medio de sus leyes y execucioües ; puéa 

estas fortifican á los Fieles» y su^ 

)etan á los que se resisten á la liu; de, 

h verdad ; sin que desde el orig^de 

la Iglesia hasta hoy se haya viiito otro 

modo mas seguro de acabar con. las* 

Heregias, Qu^ es verdad , que los He^ 

reges de estos uStimos siglos se han 

quejado fuertemeíaie contra estaTudon 

del Sacerdocio y i^Lnperú); firetenr^ 

diendo» que ni» I9 Iglesia la tDcahar 

ccr 
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tét iakt dedaifacumes^ ni á los Prin-» 
cipes hacer leyes » ni obligar por el li» 
gor de sus penas á obedecer á la Igle«¿ 
9ia.;^pero no -soblian dicho esto sin 
fundamento alg^no , sino que ellos se 
han visto precisados i practicarlo del 
mismo modo : y asi como ellos no se 
cansan )amá$ de combatir á la %lesia 
y á loa Principes; estos procuran for-' 
tificar, 1 proporción, su.partido por me^ 
dio de sus declaraciones » y de talca 
leyes , y su execucion ; pues los Padres, 
después de San Pablo , han tenido poD 
máxima incontrastable > que asi coma 
Ip$ Ifereges no d^an de dogmatizar;; 
U Iglesia no debe dejar. deiCOUdénárleSií 
ni los Principes de castigarles ; y aun 
los mismos Calvinistas en sus Synodos 
ban Y€Qii4Q,á confesar, y reconocer, qu<K 
los Príncipes y ^v» Wxástws Uevaa 

la 
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la «spadí de la justicia :asi coi^ 1m 
Hereges , como contra «tros jiulhecho- 
res. 

« Ellos han confesado (a) , que los 
Principes , y sus Ministros seculares no 
pueden hacer leyes para obligar á su» 
subditos á abrsiwr una nueva forma de 
Religión, porque se pueden engañar? 
y. tales Jeyes no están eséntas de la fal- 
s« ^otírina, que les permite pciseguir á, 
loa Fides; y así ellos ntísmos nos au* 
Ronzan' lo quc: decimos en quanto. 4 
que las decisiones tocan á la Igl^ia; 
no nos señalan Tribunal á quien toquen;^ 
pero sienten que -su «xecuclon tOjca á 
Jos Principes y «us Ministros; pues. 

pa-: 
;(a) Prosigue él P. del Orrtorio de." 
Branda ; eivel Prefacbá la o. parte del 
f. Xhomasino.^ . .:, , • . . ^ . i 



|>^l esto se llama !la espada de la fus-"' 
tkáá : De aquí se ve, que Católicos, 
y^. Hereges convienen en el mismo prin-^ 
cipia de que, para acabar con las He** 
regias, debe haber una autoridad leg¡« 
tima ..que las declare , y que á esta s« 
debe . unir la . de los Príncipes , y su9 
Ministros , para mantener , por medio 
de h espada de lá justicia , . aquellasr 
^édaraciones. La duda única que en 
esto hay entre nosotros y los Here-' 
ges es 1 que estos niegan á la Iglev 
sta la autoridad para las declarado-* 
nes de Fe; y no dan Tribunal al- 
guno del mundo , que pueda decla- 
rarlas, haciéndose cada uno de por 
ú JuQZ ; y nosotros reconocemos . el: 
^nto ' Tribunal de . la Iglesia , qne> 
es' eljdue el mismo Jesu-Christo nos: 
dexó , y que los Apostóles , w losj 
- í Con- 
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Concifios, y los Padres han segnid<^. 

3 En h Inquisición se ven /unidas 
la autoridad de declarar, y la de la 
espada de la justicia para hacer man* 
tener tal^ decIaracicNiés ; y asi , pues 
este mismo Padre del Oratorio de Fran* 
cia , que dejamos citado , y die quien 
son todas las razones explicadas desde él 
mimero primero^ hasta finsdizar el se- 
gundo de este Capitulo, y se hallan en 
el Prefacio ya expresado, es, igualmen- 
te que Thomasioo , un apologista ver« 
dadero de la Inquisición ; dexemos á 
los Hereges , y á otros Católicos que 
la abominan V <iue nos digan cómo se 
podrán' practicar juntas estas dos )u<- 
lisdiciones , y acabar por su medio 
con tote ellos , sin necesitar en 
ningún caso de ensangrentar la -es^F 
pada. 

: J Je* 
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4 Ststk-Cfaristadeicó toda su auto^ 

ridad á su Iglesia (^^y a los Pastores qpt 

la' representan 9 y que responden de 

Buestsias almas* £1- prometió > que )a« 

más dexaria el E^piritu Sonto de en^ 

señar la verdad en la I^ia, mientni 

durase el mundo. £1 quiso , que oy6^« 

sernos/ á los Pastores^ como que san los 

qUe hablan por. su. boca ; y ^ este 

Xiíibunal de la. Iglesia es el lunidé 

que debe bacer lasi dedaraciéhes^ , j 

Iquieo debemos oír y obedecer cle^ 

jámente; y para los que no lo exéCtf^ 

ten así , están l0s Srincipesi y. sus MU 

siistros., qu& Uciñan la espada á/t^Ut jva^ 

ticb del ttismo Piís pam 4€5env¿ 

íM]a> contra suf enemigos ^ y cóiti¿ 

»tí?c estos tteibi0psr-ÍQB los ^khefÁ 

% * 









Jos que sé declaran <:oñtr^'iÍ ]^e* 
sia , siendo rebeldes á sus mánáá^ 
tos ; no es de extrañar , que ea ellos 
h ensangrienten con alguna mas ñierzaw 
JS$to,cslo que los Calvinistas nó;qaiei» 
ren , mr quisieron ]aniás ; y aun por esto 
Igs mas de aquellos ^ que entre eUos^s» 
üaman indif tremes^ mantienen , que no 
§e:4ebe crepr á San Agustín sobre las 
maiberíaS'j de la QréQik , porque se bt- 
%o , el ^Santo defensor de las ley^ pe¿ 
nílesttOTntra loy Hkeges , abriendo cok 
estp.'la fhioTtaá las^ persecuciones-; pe^ 
rQl;tiQ;jreparan.>:iÍiic Si Agustín no eñ^ 
¿ei^.ieri. estar mas ><que los demás Pa^ 
¿res .^uiterbreiK <.W^k\ v y los -mismét 
i^ongilios babian enseñado ;- y pfaeii<^ 
d<lc>:£kq^^ v£tien:deik>& mismos 4fg^ 
ml^ntos que tos Donatistas oponían á 
S. AgustthV r G^itat bs tesfwtm^l 

San- 



Santo^ Déciáa losr Donatistasr 5: y hoy 
repitea á cada paca los. ' Calvini^aSi 
que los Frincipesi' no deben obligarla 
ninguno por fuerana á dexar su: creen^ 
cia ; y San Aguísameles deda : que el 
pl^imefo > y el mayocde tqdós; los><de^ 
Utos ñie eL de haber faltada . nuestros 
pnnie]X)s Padres al cumplimiento és la 
Jsy ' de Dios ; y que así ^.pam dar tx^ítü^ 
feo sl fas Principes > y á s«iisMitiikl>ok 
del modo con que; ddnaa castigar, tá^ 
k&. dblitas» desterró» del P^so^ á 
Adate y á Eva ^ y; después k>$ corit 
deoááJa .muerte tñi^oral ; habien^ 
doks ^mortificado > desde que fueron 
«dnados^del jPa&aiflOk hasta la* miíertev 
<xia «todb geneo» .dé:, tribulaciones ' y 
aflicciones*^ 

cn-.'S jyiora pué^stSi:^^ mi&mb £>ios 
poSfdsswUl exerapja de castigar 'á Ids 
pi'^i que 
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que s^ apartan dé isit ^nta léf con el 
^kstíerro del ParaisQ , aumentanda á es« 
to t los trabajos y : las aflicciones de 
ana vida , :que te . misma muerte les 
hulliem : sido suave! ; y si al fin; de 
e^tps trabajos les vino á quitar la 
vi^> Qomo este Aiitor recomice, y 
la xnisma. Escritura nos declara : y si j 
$ieguft el mismo Autor afirmü ¿nve| 
ipre£icip citado , no puede hd^et pé^ 
na > <iue corresponda en este mundo 
9 la magDitüdj del crimen cometida con^ 
b:a h'Réügion ;L ¿porqué acusa á ialh^ 
4]uis¡cion diciendo , i]iie los gxce$x:dt 
rigor que de ella se oyen son t¿te« qiis 
la Francia no hai podido jamás ^aanaosi 
darse:, á elbs, ni iauar.lo deberá hz^ 
cer? 

.:4 JDicen hoy 3os ^Ivinist^ , GCirno 
.dí9cefon en su tíempo .los Daiiiatistas^ 

que 
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que IMos se reservó el cástígp y el 

premio por lo que toca á su santa ley* 
Que á los Principes y sus Ministros 
$oIo les toca castigar los homicidios, 
hurtos , adulterios , y oti'os delitos , y 
no los que se cometen contra la Re- 
ligión 7 y San Agustín respondió , y 
con él respondemos á los Calvinistas, 
que ellos no quieren en esto decimos 
otra cosa , sino que las heregias y S3t* 
crilegios no se deben castigar : que para 
todos los delitos están puestos losiue** 
ees de la tierra ; pero .que para los He* 
reges, y otros enemigos de la Religión 
no hay . Jueces en la tierra ; sin repa- 
rar siquiera , que Moyses al paso que 
castigó con levísimas penas los demás 
delitos , usó de un severisimo rigor, 
Dei vero severisúmé vendicavii , contra 
los enemigos de la ley de Dios; y ^si 

M es 



^ una doctrina impía la de decir, que 
los Principes , y su^ Ministros no de- 
ben castigar á los Hereges sacrilegos, 
y epemigos de Dios y de su Iglesia, 
ccono á los demás delinqüentes ; y aun 
con muchísimo mayor rigor á aquellos 
que á estos : pues como dice San Pa^ 
blo (a) , los Principes , y sus Ministros 
son Mbistros del mismo Dios, MiniS^ 
tri Dei sunt; y no llevan la espada 
de la Justicia en vano : Non enim sim 
causa glauáium portant. De donde esté 
Autor concluye , con San Agustín (b), 
que sola la Heregia basta para imponer- 
le á uno todas quantas peñas hasta aqui 
se hayan podido inventar para castigo 
de los Heos ; y que aun todas ellas se- 
rán 

(a) Spist. ad Som» 

(b) S. Aug« Epist. ad Bonifac, 
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fán cortas ^ pues que Iq$ mayores de* 

litos únicamente miran á quitamos la 
vida , la honra , y la hacienda ; y el 
de la Heregia mira á quitamos la vida 
del Alma t, y á precipitamos en el In« 
fierno. por toda una eternidad ; y aun 
por esto la Escritura tu» advierte , que 
nos guardemos de. los Hereges y falsos 
Profctasf^ que roban quanto encuentran; 
y para asegurar meV>r el golpe , y aca« 
bar con el Rebaño v entran por las ven^ 
tanas. 

7 Nosotros añadimos á todo esto^ 
que' ellos son lobos voraces, quee^u^ 
pen é inficionan con ^ su venenó , y son 
püblicos incendiariosde la casa de Dios; 
y asi los Principes- y sus Ministro»» 
como hijos suyos, están obligados á acá* 
baD<oii lóis Hereges por «quantos inedios 
puedan alcanzar ^ para extinguir en les 

M a priu» 
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príflcipios d fiíego que encieiiden, y 
prevenir los demás males , que tales gen* 
tes hacen á la casa de sa Padre ; y no 
debemos olvidar , qné el Autor , que 
acabamos de citar copiando sus vo- 
ces que puso en el lugar ejqpresado, 
dice también con todo esfuerzo , que 
la Inquisición usa de grande exceso de 
rigor en el castigo de los Hereges, 
y otros eneneiigos de la Religión , pues 
atti no se conoce 4o otros delitos. 

8 El Ministro Jurieu > (a) que en su 
Historia del BautisAx) ocupó sus quatro 
priiperos Capitulas en blasfemar de la 
Inquisición ^ llamando á sus Ministros 
Quemadores de Hereges , y manteniendo^ 
que en punto de Beligion ningún Prin- 

ci- 
(a) Jur. Hiat. Sacrarntott Bapiu c* %^ 
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cipe debe hacer leyes, penales , vino 
en fin á confesar en el Capitulo ckk* 

co (i) ^ que si la Heregia: es capital de* 
heti , ' y puiden los . Ministros secutares 
prohibir con penas Hntporales el que haya 
quien dogmatice \ y asi y si algún Heregr. 
viola esta ley^ pwiden. castigarlo como 
Violador de las ordenes del Soler ano.' 
Que los mismos Ministros están obligados 
í castigarlo como a corruptor de la so^ 
eiedai religiosa, por la. misma raion^ 
porque son obligados é castigar á los' 
ladrones i y a los que , dan veneno. IguáU 
mente confiesa , que como la salud det^ 
pueblo es la soberana ley , los Ministro» 
pueden aplicar el remedio en las prin^^ 
cipios^ y que este remedio sea violentoy 
tn fin concluye , que no. u debe toluarí 

M3 ^í 
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á los Hireges^ qui tengan juntas^ 

p Esto nos dice este Autor > que es 
uno de los mas celebres que los Cal^ 
yinistas han tenido ; y todos los. de es- 
ta secta reconocen en su profesión de 
fe > que la espada esta en manos de los 
Ministros de justicia > para reprimir los 
pecados , que se cometen no . solamente 
centra la segunda tabla de los mandan 
memos de Dios , si también contra la 
primera* En estos pecados contra lapri^ 
mera tabla están incluidas las blásfe- 
irtias , y demás injurias , que los Here* 
ges profieren contra el honor de Dios; 
y los de la segunda son las Heregias; y 
aun por esto los Católicos les han hecho 
ver ) que ellos reconocen eu esta par- 
teóla doctrina de los santos Padres, y 
la practica de la Iglesia , y de todos los 
siglos desde que huba Empéraldores 

Chris- 
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Christianos ; y aunque se les ha pedi- 
do que muestren un sob exemplar^o 
ufi lugar de la Escritura ^ que haga 
ver , que los Príncipes y sus Mini^ioi 
no deben emplear la espada de la Jus^ 
ticfa en castigar á los Seos de lesa ma* 
gestad . Divina aun con mucho, mas rí-» 
gor , que los de lesa tmgestad huma*^ 
aa : basta ahora no lo han hecho en el 
espacio de dos siglos ^ ni lo harán , por 
que no lo hay : esto dicen aquellos quid 
acusan á la Inquisición de que queman 
B los Hereges , y el mismo Autor Ca- 
tólico , que la acusa de excesos áe tig$r 
en sus castigos. , . ' 

lo Pretenden lo^Calmnistas (a) fun** 

M4 V . da» 

(a) Sigue el P, del Oratorio de Fran-» 
da en su Prefación á la i. parte de U 
Obra postluiipa ifi\ 2. Tbomasino. 
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dar en la Escriturax , <jae no se deben 

emplear contra los Hereges las leyes del 
rigor , sino las de la persuasión ; y que 
oo se les debe forzar á abrazar la Re- 
ligión; pues como dixo Tertuliano , á 
quien ellos citan , y nosotros despre* 
ciamos : non est Religionis cogeré Reli^ 
gionem quam sponte suscipere debent^ non 
vi. Ellos no reparan, que Tertuliano dixo 
esto en medio de la afliccion'de las pri- 
meras persecuciones ; y que los Padres^ 
que se. le han seguido , han convenido en 
el mismo principio , por lo que toca á 
los Gentiles^ue jamás han abrazado la 
Religión Católica; aquellos de quien 
dixo el Apóstol , qué estando fuera de 
la Iglesia , no era de su cargo el juz- 
gar de ellos ; pero no fue esto por lo 
respectivo á los Hereges; pues el mismo 
Apóstol dixo^ que qualquiera que set 

su- 
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sujetaba á la ley de la circuncisión , se 
sujetaba también á las demás leyes de 
la Sinagoga : esto es , que los que una 
vez han recibido ei bautismo , han que- 
dado sujetos á todas las leyes de la Igle* 
sia; y aun por esto el mismo Tertulia* 
no dixo , que la obstinación de los He- 
reges se había de vencer con la fuer- 
za , y no con la persuasión ; que con- 
tra los obstinados no hay ya i;azon al- 
guna que valga; y asi es necesario 
usar del rigor que en el tiempo de 
Tertuliano ; este rigor no podia^ 
ser otro , qué el 4e las armas de la 
Iglesia ; porque esto se observó en 
medio de sus mas fuertes persecucio- 
nes ; pero luego que estas cesaron , y 
los Principes abrazaron la Religión Ca- 
tólica, todos los Concilios^ y los Pa- 
dres nos han ensañado , que al rigcor* 

I de 
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de las penas espirituales deben \o% 
Principes y siis Ministros juntar el de 
las penas temporales para enmienda , q 
para exemplo, y escarmiento de los 
que habiendo abrazado U ley del san- 
to bautismo i. tuviesen la temeridad de 
resistirse á las demás leyes de la Igle-^ 
sia , como les sucedió á los demás He« 
reges. 

Li La. Inquisición practica divina- 
mente esto; pues no se mete con los 
Mahometanos , los quales nunca han 
sido bautizados , en otra cosa , sino en 
no dexafles que practiquen sus cerenK>« 
nias gentílicas .y ni turben á los Fieles su 
sagrada doctrina; ni les impone la menot 
pena . porque no se bautizan , dexan* 
doles plena libertad para que pidan ó 
dexende pedir el bautismo; ni se me- 
te en que ayunen ^ ó dexen de ayu- 

nar^ 



lidr , en que coman* carne > ó dexen de 
comerla en tiempos prohibidos ; ni que 
de sus cuerpos hagan lo que se les 
antoje : no obstante que todas estas .co^ 
sas se las mandó Cario Magno exe€a«> 
tar , no con menor pena ^ que la de la 

* 

vida. 

I a A los que la. Inquisición^ em* 
prebende con una vigilancia , y zélo 
incomparables , son á los qud ha- 
biendo abrazado la santa ley del batt« 
tístño se apartan déla Religión, y $e 
empeñan en su obstinada ceguedad* 
Esta practica la vea ^ y no pue*- 
den ignorarla estos ^ : que llaman a 
los. Inquisidores Qmmf dores d( . Hir 
reges ; y los Católicos , que , en- 
gañados por ellos ^ pretend&ri ptirs^- 
dir , que la Inquisición {^actíca ex^. 
ccsos.de rigor. . il •- vv- 

£1 
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13 El mismo Autor nos dice (a% 
que el gran San Gregorio Magno hizo 
formar esta practica de la Inquisición 
de España , que acabamos de referir, 
w una especie de Inquisición , que formó 
«I Sicilia ; pijcfs éste Santo Papa (b) 
escribió al Diácono Cipriano , Admi- 
ftistrador del Patronato de San Pedn\ 
ordenándole , que por' sí , ó por otros« 
inquiriese con el mayor cuidado si 
había Hereges, y que los persiguiese 
con . el mayor empeño ; pero que á los 
ludios , que no se habian convertido, 
ni recibido; el bautismo , no les hiciese 
mal alguno ; antes por el contrario , si 
se convirtiesen , é hiciesen Christianos 

les 
<a) P. del Orat^tio de Francia en U 
Filiación dtadá. • 
(b) S. Greg. Magn. Epút. ad Cip. 
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ks aliviase en la paga del tributo de 
las tierras > que debiesen hacer á la 
Iglesia. 

14 El mismo Autor, nos dice, que 
el celebre Español D. Lucas, Obispo 
de Tuy en Galicia , escribió tres Li- 
bros contra los Albigenses , en el tiem- 
po mismo en que San Luis con las 
Cruzadas acababa de sujetarlos ; y que 
en esta Obra se valió de todas las au« 
toridades de los santos Padres » qiie 
este Autor cita .-» y de muchos masf 
y dio solución á las mismas dudas , y 
argumentos que hoy dia nos hacen los 
Hereges , para persuadir , que los Prin- 
cipes ,' y sus Ministros no les deben 
castigar con el rigor de las leyes; ha- 
ciéndonos ver , que por el rigor de 
|as mismas leyes, y el de las armas 
se les debe exterminar y y que para con 

eúos 
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teBos no están abolidas las leyes de n« 
gor del viejo Testamento ; pues el mis-» 
mo Jesu-Christo no vino á abolir la an* 
Éiana ley ^ sino á perfeccionarla ; y en 
in y este Autor no quiere , que á los 
que no han abrazado el Evangelio se 
tes obRgue á ello ^ ni que á los que 
sean bautizados se íes dexe de casti-^ 
¿ar con rigor si abrazan las Heregías, 
y no se convierten. Santo Thomas (a), 
él Ángel de las Escuelas , fue del mis-n 
mo sentir en quanto á que á los Inf¡e« 
les no se les ha de obligar por fuerza 
á bautizarse» ni hacerles mal mientras 
ellos no le hagan á los Chrístíanos ; y 
aun por esto aprueba las guerfas de las 
Cruzadas, y con justísimas causas ; pues 
que los Mahometanos habian ocupado 
' • ' ■ -á 

' (a) Div. Thooi; ín Opuse- 



á los Christianos la* Tierra santa, y 
gran parte del Oriente ; y asi fue jus- 
to el hacerles la guerra ; pues quiza 
siti eso habrian acabado de ocupar el Oc¿ 
cidente. En fin , Santo Thómas (a) man¿ 
tiene , que á los Hereges , y á los de- 
mas que se aparten de la Seligion , sé 
les debe compeler á volver á ella , sía 
perdonarles las penas temporales aflic- 
tivas. 

ij El Santo tuvo por fundamento 
de esta segunda parte el texto de la 
Escritura , en que el Padre de Fami- 
lias ordenó á sus siervos, que saliesen 
al camino , y á las sendas , que son las 
que los Hereges frecuentan , y que á 
quantos encontrasen les obligasen áen^ 
trar al convite i, esto es ^ en la Iglesia; 

pe- 

(a) Ihid. 



pero los Calvinistas dicen , que si este 
lugar . del Evangriio se debe entender 
literalmente , no se debe creer en Jesu- 
Christo, porque esto es contra h hu* 
' inanidad , y contra la razón. 

1 6 Hasta aqui han llegado á blas- 
femar estos hijos de perdición; pero 
dexando á estas gentes á lo que la Pro- 
videncia divina dispusiere de ellas , lo 
que no tiene duda es , que el Autor cita-^ 
do (a) demuestra , y aprueba claramen- 
te > como acabamos de ver , que la In-> 
quisicion , así en no proceder contra los 
que jamas han abrazado Ja Religión, 
como en proceder con rigor contra los 
que se apartan de ella después de ha- 
berla abrazado , se conforma entera- 

« 

mente con la practica 4e la Iglesia 

. au- 
(a) In Pra^fat. ciu 



vtAaúoAa dt k» ConciUos y de lo* 

. 17 Bn fin> el misjQao Autor (a) pasa I 

i satisfacer á los;: Calvinistas sobre la ' 

queja de ; habetios^ Cicha^o de Francia; 
y .4ii3e , que : los ecbarpu por lo mis** \ 

mo qiye k» Reyes Citplicos Don Fer- ' 

naado y Doña Isabel etbaron • de; ^u$ 
Reynps á Jos Judios , no obstante que 
en. ello^ babia un ^gn tmoiero de bi)«- 
nos sjageto^r^ y que se llevaron rique^ 
zas iiUuQiisas. >Aña4et que esto les dio el ^ 

Titulo^d0ijOaf óticos \ y que el echar á lo$ 
3udi« fm úguiendo el ejemplar qnf l4i 
^rancia les' habia dadc^ En uno y otro 

# 

^'eci(^ó<t(n:pe.mente^«s):j;-^ Autor (^.), 

.i N" y 

(a) P. del Oratorio de Francia, inPras- 
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y «se contrádíxo grósefaroente^ pnesAí- 

ciendonos ser él el que saca á Ittt es* 
t^ Qbra postutná dé ThiomasínQ (a) » na 
debiera haberse olvidado de que eti U 
parte primera el mismo Thomasind.noj? 
ha demostrado , que en el cfáltólfeo Re- 
c^Ttá(^ tuvo principio el nombre dd 
CátÓHco' ; y que sus sucesores to 
álabatxjü tanto , que hicfieron urit ley, 
qué fiie pae^a en, un Caf&tulb del 
Concilio Toledano sexto , para que al 
tiempo dé coronarse hubiesen dé ju- 
í»r i que hó conseiítitian en su R^yno 
ií\ que iiQ fuese Católico \ y por te res- 
pectivo á los* ^díos ños ha dicho la 
multitud de leyes , que en Esj^áña ha* 

"" bia 

-• • • t '•. 

(a) Tkomas. dict. Traite dcg Bdicti 
part, I. cap. g. ''- "'^ 



?9$ 
^Í2t,y^,fm^A ellos,.en el septiipo 5^* 

glp ; y-icp^:los ConcUips Toledanos las, 
9lpcl{trai^ pi|e$ días , h^n servido 4er 
íf glae(í:«*ra '^í Jie«egfip;,y,asi por es- 
t^ ^ ííQOic>H?fiil rqspliw:ipp^; d^ Ip?; a>¡^ 
RiííS. iQc»f^ ' fvwrqa.íodps eghados^ 
QwrflkíFewíinéQ eV^íJaíólí^o tos.eicbó* 
c*a.?pi«m^r.cpn la gíiíjpr^ de 1o?í^,Mq-, 
to^. cf9 btó?teaiTO#ltpáiiiiStí'Pd«cir ;i y asi 
qi^ ^ .vióíWíre» dff ejb,,; se .quiso f^m- 
bi^U) übriír ,df$ ^liwi^í y guaiídar ,0! Xi^ 
jramwtO; , idj«cjh*ia ^M^(iio , 4$sde ^^^^ 
lttei]f^í^íop^i4p.pQríB^y*í.i ,. . .^.c • 

Ai^tofr» como ^ Bdyeii ^^w i?elip$rlj|i 

y^\;i9$hafonj^ ^S^ñaibasta, d9sci$iib 
fQ$ eM4íM<MPSL, .^eGf^IJ.Al^gWlde<^pn•• 
•ylqrtil'se , maquinaban volverse á apode- 
rar ideí W:^psiíía^ <iOiiL-^^yüda de jlq^^e 
África i y con igual razón dice &s^ 

N 3 MoRs. 



19^ 
Moñs. Flechíer;t)bbpo déVíünes; cgié 
él Q^táenitt \JCiinenez de Ci^ñerúS tnA 
bí^ó ' comor un verdadera! Apostoji e»í 
la ^onversióh - áfe Judíos- y «Mítf es ^ y 
cdK'üÁa- coñstantHa^ iciVencitUe en >la ex-*' 
pttlsian de lós^^iiéno se qmideífoil <dta« 
vertir. Solo' drñkfi&S en las' aiabatosasr 
qUé dá á Cisnitíftii, que ^sté Pffelado 
lehi4 lád doi^ esjpddás á doble tituló ; pues 
él era Pt'imado 'de- te Bspñas \ y prí^ 
lAto 'Mi(iistr6^ y scftH^e unoy ótrdca» 
Iskjlep tuvo -el '<fe ^ti^úisidór 'Qéner^t; 
y asi , á lo merlos^ baxo eí gdbiémo de 
éát« Ih(;^¿f d0i<>OéftMral s' la In^uiádon 
ééBépsfík ño'^TMQtiizSksdéXcésdsdtrígór 
ijtíe ¿1 nos ha dtctft que pi^ccLcálxi: 
*i'4^' - B^ fláa'^ofi dic6 dé'^íuéivo (aX 

-' i <r • • « V .«•.» • / ) ' ; 'f f 1 5 » .' '^Vtl'M» 

dj^i^lP* del OracovId>d<r Frintíi^ ih Pra»>» 



ifM <ontra,ílÓ5 Herege) b^y mayor raír 

vm de jWQ^ííí cgn ma*. rigor ,, que 

contc^. aquella} que ,qp habian abrasUr 
¿QWQ la Keligipn Catolka ; y que asi 
por .csfo > .QgDnQ ,por lo qv|^ maquínaT 
han tW»A el Es^^da , te echó ^1 gran 
IrfUis.^DeciinoquartQ rdQ ¿^u^ dpnoinio$i 
M^o c&iIq qw el Autqjr, referido juijf 
ló contra los Calvinistas L .y i9>« real^ 
mcfxte hi^o , •cppp hornos visto , un^ 
iv^rdadef a apología d6ja'It\^i$Í€Íon ; y 
así pasemos al cuerpo d^ la s^gutida pai^ 
te de U Obrqi 4e ThpmíSino , pu??. en 
ella veteemos CjOtpq b^cf ya w tanto en»t 
l>arazo una applogia. .v^dader^ de nuesr 
tra Inqui^kicfi. .; . , 

ap Pecía Sjin. AgufttÍRXi).que, con-r 

(^) S. Aug. in Epist» ad Kufin. clt« 
per Thomas, part. a^ cap, i. / 



/ 



denados ya Ids Pelagiaño^ como Her^&» 
^S^ , á Ips qpie'obstinadaiMiitf tHantu^ 
viesen sus errores-, y á los (^•' con se^ 
¿reto los ensenasen se ks debia castigav 
cbn Uña saludable severidad ; y á lo$ 
qué guardaban secreto, se lies del^ ios*^ 
truir , predicando á su Pueblo que s¿ 
guardasen bien de ocultarlos por una 
compasión mal fundada. Que luego que 
tos descubriesen , los bicieseiiunasevev 
ira corrección V y si no U renfdian, qü^ 
tos llevasen áék 

^ I Esto dixo ThomásKño, ^á) que fué 
ia Inquisición qae San Agustín practicó 
tn estos Herege^. El gran San Gregorio 
decia á una hermana del Emperador 
(que la acusaron de que mantenía los 
tres capítulos condenados en el Concilio 

(*) Ibid. 
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genefal^ siendo asi que día no mantente 

tal cosa ) , que prOcutase manifestar i los 
que la acusaban , que su acusación era 
injusta ; que San Pedro satisfizo á las que- 
}as. de los fieles > dándoles razón de qu« 
eran mal fundadas v que es cierto que 
hay algunos Fieles , que concediendo es- 
to crem , que por seguir á los Hereges 
hacen mérito ; y ellos mismos forman 
una heregia en esto , y en perseguir i 
los que no se les halla error alguno. Que 
á tales gentes conviene mas reparar, que 
al nüsmo á quien tienen por sospechoso^ 
siendo Católico : dice también , que lok 
anathemas y juramentos que hubiesen 
hecho para justificarse , no son de efec- 
to alguno ; y si se halla ser falsa la acu- 
sación ^ en tal caso toda la Iglesia debe 
anatematizar á los de la acusación ; pues 
no son Christianos los que dicen una ver- 

N4 dad 
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ftidl contraria á lo que sienten ? Quia vé^ 
titati contraria sentientes j, contraria lo* 
^uuntur, 

92 V Todo esto nos lo repite Thoma^ 
iino (^), para hacemos ver la equidad coii 
que la Iglesia prqcedia contra los Here«- 
ges ; pero sin dentarles de perseguir de 
todas partes. La Iglesia no ks imponía 
mas que las penas canónicas (b)« BUa no 
hacia , ni ^iprob^ba ^ que tos Pr^ados hí* 
ciasen ditigencia alguna para que se \e$ 
quitase la vida á los Hereg^ ; pero es-r 
tando persuadida , que los que' una vez 
hablan abrazado una Heregia» tal como la 
de los Manicheos , Paulicianos , Athin-p 
gehíanos , Priscilianistas ^ Albigenses, 

Pe- 

(a) Thomas« dict« Traite; ác» E4icts. p» 

(b) Progijuc Tbomas, in p. ^lu 
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Fehgldínós, y otros tales» era inoralmetv> 
te imposiU^ , que jamás hiciesen una 
sincera penitencia ; no dexó 4e alabar 
las Leyes que los Principes Católicos 
hicieron , condenándoles á la. pena de 
muerte. Satü León » y el Patriarca Ni* 
ceforo las tuvieron por santas ^ y San 
Pablo decia > que habia ciertos hombres 
execrables , que merecían la muerte ; y 
San f cdro les vino á notificar la senten* 
da de muerte á Ananias y Safira -» anun- 
dándoles que Diqs les castigaría ^ conip 
sucedió ; pues la divina providencia 
les quitó la vida , que es lo qu^ 
hemos visto que ha sucedido todaf 
las veces , que los hombres no han 
querido , ó no han podido hacer )us:- 
ticia de tales monstruos de injqu^-» 
dad* La Iglesia para su gobierno copió 
entre sus Cmones )as l^eyes del.Cp* 

di- 



MI 

digd Theodosiano : la España las copio 
entre las Leyes de los Vísc^odos. Per* 
done Thomasino si interrumpimos su 
oración , diciendo que esto es falso^; pot« 
que las Leyes Góticas fueron incompa-*' 
rabies ^ como b haré ver en la Histoda 
critica , que escribiré* contra b del Aba-^ 
te Du-bos del establecimiento de la Mo- 
hafcjuia Francesa ; y puede hoy verse 
en mis notas á Ferreras. ^ 

^3 Prosigue nuestro Thomasino en 
el lugar citado asi : y la Francia entre 
sus Leyes Sálicas ^ y Gurdubadas; 
ptto con este temperamento , que la 
Iglesia jamas usó contra los Hereges , y 
otros enemigos de la Religión , de otras 
penas ,, que las canónicas ; dejando á 
los Principes , y á sus Ministros > las 
tennporales ; pues para eso llevan la es** 
pada de la justicia ; y esta misma má« 



ft03 
xtma > nos dice Thomasino (a) , que 

se mantiene en el Derecho Canónico de 
las Decretales ; con que , según ésta doc- 
trina , es cierto, que los Fieles están 
obligados á denunciar á los Hereges; 
que hay Hereges ^ que merecen la pe> 
na de mueite ; y de quienes )amas se 
^úede espiar , que hagan una verda- 
dera penitencia ; 'y que para los que 
las p^nas Canónicas no basten , basta • 
i^il las temporales; y como dexamos 
repetido á cada paso , en la Inquisi- 
clon se ven unidas ambas jurisdiciones; 
y asi á. ella deben los fieles acudir á 
acusar á los hereges ; y por ella se de- 
be imponer la pena de muerte todas 
las veces , que las Canónicas , y otras 
penas temp0rales no se contemplen bas- 

tan- 
(a) ThQma*. in p. & cap. cit. 



tantes para poner remedio al mal. Eir. 
to es loque sale por conseqüencia le-^ 
gitima de esta doctrina de Tfaoirasino« 

d4 Balsamoo nos refiere (a) que, 
entre los Griegos, los Hereges incory 
regibles eran condenados i ser quemaT 
dos , ahorcados , ó á portarles h% ca-r 
bezas ; pero que el Emperador B^silio^ 
en su nueva recopilación , conmutp es- 
tas penas en las de relaxacion , que s^ 
les sacasen los ojos , cortase la mano^ 
ó otros tales castigos , que siendo ma$ 
duros que la muerte mi$ma > les de-r 
xaba tiempo de arrepentirse ; fiero, les 
quitaba la libertad de proseguir et| 
corromper á otros s que luegp que la 
Iglesia les encontraba incorregibles , }e$ 
abandonaba al brazo secubff > y los Mir 

rii$- 

(a) Thomas. in p» díct^ C9p« j» 
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nistros dé )tistic^ les .hácian lacattsa, 
y condenaban según las Leyes ; y asi ^ 
en Constantinopki fueron quenoados mu* 
chos Hereges Bogomiles , aun después 
de.lareco{Hlac¡on de las Leyes JBasili- 
cas; y esto fue ^ porque estos ,taks 
tran una especie vde Manicheos ^ á los 
quales eti ningima. parte se les debe de 
castigar , sino coa la pena de .muerte. 
Eá Italia se les hubo de hacer la guer^* 
ra á Sangre y fuego; y los que no se 
coiivirtieron , murieron cop las iarmaf 
en las manos , ó fueron. quemado9<LEin 
España , por la piedad, de sus nattu^ 
tes:^ fú^roíi exterminados. En Franfiia^ 
<el^Sey Roberto les hiw quemar en Oih 
kaó^. Sm Abdifti» iAjbád de flsurh 
•«ás'hacé ver , como en. Francia se pcap- 
'liicába'Ja Inquisición v pues éscribieudo 
á los Iteyes . Hiigo Capeto > y Sobectt» 

su 
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trer,si á la rhta dé un tiilsupU* 
do ^ retractaban sus errores^ . 

a6 Thomasino nos hace, ver (a), qüc 
los Hereges que en Francia , Alema- 
nia H y otras partes dt Europa, se . han 
visto- de siete siglos á esta. p?irt!e , y.^se 
ven hoy dia » no aíon otra co$a qucf 
verdaderos Mantcheos , baxo distintos 
nombres, y con una ú ptra dijferenc^i 
t^sús errores. Que lícutherisqo:^ Ar^ 
2obispo de Ganz ^ ren0v6 e3tos errores 
i vueltas del aiío de mUi negando 1| 
presencia *real de JesurChrí sto '^rv la 
Eucharistía; y el Rey -Roberto 3,( bíeii. 
xpé k» idstrument&s que tra^ los Ffanr 
ceses para dar . al Rey .Roberto ,estQ aqr 
to Religioso , y á t>tcQ^ d^ si^ ^eyes^ 
ion fuievaínente inventadQs, y supue^ 

'f (a)vK...& cap. ^ti 



h .'. 



tos , corno multitud de otros ; como 
lo tengo justificado en mis Notas á Zen- 
ni , y Perreras , y lo haré ver mas 
claramente en la Historia critica que 
escribiré contra la de Du-Bos ) infor- 
mado de ello le escribió , que si no de« 
}aba este "error 5 le depondría del Ar- 
¿obispado , y castigarla severamente ; y 
que como la Heregia era notoria > nó 
necesitó el Rey juntar un Concilio pa¿ 
ra esto ; pues en tales casos él , y sus 
Ministros deben ptoceder al castigo , siá 
esperat qíi» de nuevo sé condenen sus er- 
rores ; y que para su castigó ^ hi Arzobis- 
po; ni Obispo, ni Eclesiástico alguno está 
éscnto de iá júrisditíon Seal en tales ca¿- 
sos : este Arzobispo cesó en su error; 
pero un año después lo -renovaron Be- 

« « 

renguer , Obispo de Turs y Arcedia- 
mi de-Atígeft v y Brünón i, ó se retrae* 

O tó, 



« 



« 



' I 



« 

tó, ó guardó silencio; pero Beren-% 
guer no Ip hizo asi , antes bien fue con-^ 
denado en muchos Concilios. El se re- 
tracto otras muchas veces ; pero vol^ 
via á renovar sus errores , y estos erat^ 
contra la presencia real de Jesu^hris- 
to 9 el Matrimonio , y otros. Sacramen^ 
tos , . abriendo la puerta á todo genero 
^e vicios; que fue por lo que tuvo^ 
una multitud rde sectarios tan grande, 
que el Rey Enrique prinoero tuyo un 
Concilio en Paris ; y no habietu^ qu^^-* 
rido con>parec^r en él el Heresiarc^ 
Berenguer , fu^eron condenados. sus ^r« 
rores ; y ,se qidenó , que si él;,., y t(h 
dos sus sectarips no los retractaban , v 
volvian á ,1a unión de la Iglesia , el 
^ey marcharía qontfa ellos, con sus tro- 
.pas, y l€fs,o.bligarja,^.^9t5actajse,..9 
.les baria quitar la yida:^ <^4^A^f ^P^ 
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^irent Cathofic^fdel am mortis poena, 
¡uitufi caperentur. En fin, Berejague^ 
pilonó; arrepentido; pero. dexó conta- 
la^n^uia la Francia, de modo , que a 
aUrSe..v3Ígmeroa Tandielin , Pedr0 de 

4 

Smis^iy Enrique , ..susPiscipulos ; y dc^ 
estQSE saUeron los. Albígenses , los Ca« 

tl|arost,,.jr,íps yaJ4?'^^.? 9?^ ^^^ fue-^ 
ron verdaderos Manicheos , y de ello^ 
han , yenidi<r los Hereg^ ¿e los últimos 

?>glp^ . , , 

•fl^ .De esta relación , que Thomasi^ 

jKX aprueba. CA todas sus. partes ,; coi> 
evideiida ,sale , que todos estos Hereges 
fon ^ígiM>^ de la . pena de ser quema- 
dos todas las veces ^^. que se reconoc;^ 
o¡f^c es moralnciente iniposi)ble que. se ^ 
jcegientan sinceramente , como en etro 
)ugai se ha dicho;;, y ^el m¡ismp mo* 
do sale por conseqüencia legitima ^/f^ 

O a sien- 



siendo este delito de tina tal Heregia 
uno de los muchos de que conoce nue^ 
tra Inquisición , no deben , á 16 menos 
los Católicos, admirar , y mucho' menos 
sentir mal ; y aun blasfemar , de qué 
h Inquisición , '€n el espacio de ma» 
de dos siglos que ha que está fundada, 
haya hecho quemar uno vi oáb dé es* 
tos Hereges. 

* 28 Prosigue l?hómásiho diciendo (a% 
que Tanchelin no creía el Sacramento 
de la Eucaristía / ni los demás que los 
Calvinistas , no creían ; y sí' todo g6^ 
Itero de obscenidades, para introdu* 
tír asi su Heregia , que era la ' dt lo$ 
Sf anicheós ; y aun 16 hizo también á 
fuerza de armass como los Calvinistas, 

. r ' V''LU^ 

^(a).Thomas. traté ^ des Edicú; f, a« 

Í6¿ ^i & 4. ■ 
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Lvteíanos » ▼ otros lo han hecho \ Ue» 

gando á ')ttntar tres mil . hombres en su 
£xercito. Los Obispos ^ los Señores, y 
los Gobernadores obedecieron á la fuer- 
ZSi y Ó huyeron ^ pero al fin le derrota- 
ion ; y San Norberto ^ con sus Dis*^ 
cipulos , volvió á la únion de la Igle- 
sia á los que ¿1 habia engañado. Mien- 
tras esto pasaba en Amberes (a) , Pe- 
dro de Bruis hacia otro tanto en la 
Provincia de Arles ; pero los Obispos 
manifestaron mas constancia , y asisti- 
dos de los Principes les disiparon , é 
hicieron huir ; y á Pedro de Bruis. le 
quemaron vivo los del Pueblo de San 
Gul \ pero los que huyeron trataron de 
ocultarse , y proseguir ocultamente su 
predicación i y el venerable Pedro de 

O3 Clu- 

(a) Ibid. cap» (• 
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X^luni escribió' á todos los Freladosv 
donde estos Hereges se ocultaban , que 
procurasen con su predicación extet^ 
minarlos ; y si era necesario , (jue los 
Laicos les echasen á fuerza de armást 
¿^ etiam si necesse fuerit vi armata per 
laicos exturiare. 

ag De aqui infiere Thomasino , que 
el venerable Pedro de Cluni autorizo 
las Cruzadas > que después hubo con- 
tra los sectarios de los Hereges , que 
fueron los Albigenses ; y nos califica, 
que estos Hereges , en sus errores^ y 
en todas sus practicas , eran verdade- 
ros Manicheos ; y qué los Hereges que 
después ha habido , y que hoy dia co- 
nocemos , no se diferencian de ellos, 
sino es en el bautismo de los niños, 
que aquellos le tenían por inútil , é in« 
diferente , y estos otros no. 

En- 



ais 

50 Enrique , que sucedió al Here- 
siarcá Pedro de Bruis « añadió otros 
nuevos errores á los de su Maestro. 
San Bemai'do , aco(npañando á un Le-¿ 
gado que con algunos Obispos trataba de 
convertir á lós que Enrique engañaba, 
escribió al Conde de San Gulles , dan*- 
dolé cuenta de que las Iglesias de sus, 
Estados se veian arruinadas , sus Pue- 
blos desiertos , y todo destruido. Que eí 
Legado , y los Obispos trabajaban con- 
tinuamente ; pero que él debia emplear 
todo el pod^r que Dios le había da- 
do 9 para que se lograse el fruto de una 
tan celebre Misión. Y en efecto , En- 

» 

rique fue preso , y presentado al Obis- 
po ; y San Bernardo con su predica- 
cion y milagros hizo un gran fruto ; y 
en sus Cartas y Sermones nos hizo ver, 
que estos Hereges eran verdaderos Ma- 

O 4 ni- 



tíi6 

oicheos , y que ellos fíienm los Al- 
l)igenses* Que las justicias les quema-' 
ban vivos ; y ellos poseídos del De-» 
monio iban á echarse en el fuego con 
gran gpzo. Que como luego que eran 
cogidos decian ser católicos , se les ha« 
cia pasar por la prueba del agua , y I 

que si no sallan báen les quemaban. 
Que seria mucho mejor , que los Prin- 
cipes y sus Ministros les castigasen, 
que el que ellos tuviesen libertad de in- 
troducir sus errores* El Santo recopiló 
muchos de ellos ; y Tbomasino (a), 
que los ha acompañado con los Here- 
ges posteriores , dice , que Enrique» 
Juan Hus , Lutero , Calvino , y Zuin- 
gler no hicieron -ipas que uno so- 
lo , y que á ellos se deben juntar 

Tan- 
(a) Tilomas. Ibld. 
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Tanchelin con los Albigenses. 
.31 Después de esto nos. hace ver 
Thomasino (a), que San Bernardo apro* 
bó el zelo de los que quemaban á es« 
los Hereges approhamus ulum ; pero 
que sería mucho mejor , ( quiere Tho-> 
masino) que esto lo executasen los 
Principes , y sus Ministros , que lie* 
van la espada de la justicia para ello, 
y no los Pueblos ; respecto de haber- 
dicho , que los Ministros , con permi- 
so de los Principes y executaban estas 
quemas de Hereges ; cuyo selo el San- 
to aprobó 9 y añadió á ello estas pa-. 
labras : Quanto melius procüldübi$ gladio, 
corrigerentur illius , qui non sine causa 
gladiMm ponat.Hzci^aioaos ver en esto» 

que 
.(a) Thomas. dict. Traite des Edicts» 
a. p. cap. 7. 
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que aprwecHa que tes Hereges fúesieii 
quemados ; p^ro que desearían , que 
esto lo executáse el Principe á quleíi 
'^oca; pues el juicio seria mas solemne, 
y el escarmiento mayor. Los Hereges 
añaden , que el Santo aconsejó á \ús 
Principes, y á sus Ministros , que que- 
, masen á les Heregés ; y el P. Thoma- 
sino , f iin4ado en este mismo lugar, 
dice V qué ño ; pues asienta que de-»- 
cia , que seria mejor que á los que 
quemaban los Pueblos les castigase d 
que lleva h espada de la Justicia ; y 
esto á la verdad no era dar el Santo 
consejo ^ <:omo lo entiende Thomasino; 
pues sabia muy bien , que los Ecle- 
siásticas no pueden ' aconsejar , ni dar 
parecer en tales castigos ; que á lo mas 
que los Patires* y^ Concilios se han ex- 
tendido , es á aconsejar á los Principes, 

que 
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ipíc impongan las mlsmas^ penas \í^ cfá9 



un padre aplica á su hijo , y un se^ 
ñor á su esclavo : asi se explicó el mis« 
tño Santo diciendo^, que la Fé no se. 
ha de abrazar por fuerzia 9 sino por pér-^ 
^Uaston. Ellos tienen por Mártires 4 
estos' que la Justicia quemaba; y Tho^. 
inaéíno (a) , cdn san Bernardo , nos ha-* 
ce ver , que eran verdaderos Mar-^ 
tires del Demonio* Del mismo mo^ 
'áo nos refieren , que no habia medio 
de convencer á estos Hereges ; porque 
puestos en juicio , parecían verdade- 
ros Católicos ; porque una de sus má« 
xtmas era no confesar jamás la Seli- 
gron que profesaban. Que por esto se 
les ponia á la prueba* del Agua , qué 

era 

(a) Thotnas. p. a. des Edicts. cap. 8. 

San Bern. cic. per Thoinas. sernu 8* ^ 



ato 

tra liarlos de pies y manos , y arro^ 
)arlo$ enmedio de un lago ; si al pun^ 
to se bundian , quedaban libres ; y n 
no se bundian , eran condenados ; pe« 
ro las pruebas del agua hirbiendo , y 
¿e un yerro encendido > eran mas so-* 
lidas ; pues el que en una caldera de 
agua hirbiendo no se quemaba » y el 
que tenia una barra 4e yerro ardiendo 
en las manos , 6 el que entrase en una 
hoguera , si estos tales sallan sin lesión^ 
quedaban libres. 

3a Todas estas especies de tormea- 
tos fueiron ordenados^ ó aprobados por 
muchos Concilios , y por los Padres. 
Solos los Hereges , y algunos Autores 
modernos lo han pretendido negar ; pe- 
ro Thomasino dice ^ que estos Au- 
tores no merecen el nombre de tales, 
quando «se opppen á una cosa tan au'- 

to- 



tóviziii en los Vikts , y en los Cot^ 
cilios. 

33' Thomasino dice (a) , que á h 
que hoy Haman Inqntsicion no la di6-^ 
ron cosa alguna de nuevo los dos' Color» 
cilios dé Letraií (b) ; |«ies realmente 
sé vé , que antes de éstos ConciUosi 
ios Obispos , loáSé66res\ los Itiefdes, y 
ios Pueblos buscaban en^' todas {)artes i 
ios üereges, para Instruirlos y cotírvértfe^ 

• r « 

los; 6 para combatirlos, y exterminarlos; 
pí^ndSnlos, y castigarlos, d^no se conver- 
tían; Que las CruzááMi^ aunque nocod 
esté nombre qú& después sí? las di6^ 
ya se Hablan visto pracrticadas ; raipec^ 
tb <íüe á los treí mil hombres , que )uif- 
tó el Heresiarca Xanéhelin , fiíie'nii^ 

(a) Ibid. 

(¡;b) Concilio Laicr. 3. 6u 41--' 0) 



deroso ; y que realmente el haberse ar-f 
^ado los Católicosrfue , porque los He«- 
reges hablan. CQ^i^emado á usar <}e.las 
iirmas para introducir sus errores , y, 
§f^ preciso refrenarles ppr la fuen^^ 
Asi : $6' hubiera he^ho desdé xiue huba 
Empera4Qr€!s^Qbr,ísfÍ3ii9s-9 como, se hf| 
l^i^tQ coHtraJpSfPonalistas especí^q[iei:^r 
té* ia iinica novedad .^ue hicieron es? 
tos dos CooQ^lies , según T^masw 
xio <a) k fue lít de msar de la, ejccfipmiip 
WQi^ contra tes Spfeeranos , y fifoc^dcr 
¡íOt¡tr^ .ellos , •como'^contra simples par^ 
iiculatips ; pero; yo haUo , que esto<tanv^ 
.fioco era-^ ni^^v^ ;, porque. quatra;$i« 
^GSt. Untes el £(nper%dor CarÍQ T^agr 
<)p> habia hecho , que el Papa Adriano 






Ca) Ibid. ,* ^ \ f H. r , « 



anatematízase á Tusillan vjf^a^ .^ 
Bebiera ^á quien,. en foi p'enáip, }« 
privó de $tt e8ta4p, y.ewecrót «d un 
Monasterio , Idoode muriq..: afuera dd 
esto ya hemos; visto , xjue jl$e feinci? 
pcs mismos lo s9lícitaron;.<i yraun, hí* 
iii&w viokíicia , 4: losi P^p» y íPrc-? 
lados pafa venir á este extremo ; y si» 
tfitú , iamasi:¿^j hubieran' Iwbft ; p^ies 
aunqae p^ia «oil>E^ no hay .distíacica 
' ác'Ub Soberao» g los ef»lavípsc5 tco» 
todp eso , ,líi príiptiq^ de Mu^Clifistoj 
á^^sm ApQstiQi^ ', de loj Copcjl¡$s ^ y 
Padres ^ hiribi^ ;sídQ la de íTírt^tíe^; cm 
el respeto debido á Ministro» ,4e] mi^ 
KM» íi'm ; y Aun la Iglesia, por sí ha^ 
bia vuelto á jr^iiite^ar al Cmit die To* 
losa de |o queden j^ quarto Q>Q(áüb $9 
le pretendía despojar ; y si después se 
le despojó >: tQdfi5«ife«a?s^q^(fi« poy- 



que lá Francia Ib quíso as!, fihíin, ya 
hemos Visto, también , que estos y los 
demás Concilios , eran una especie- de 
Cortes generales , én las quales , uni-^ 
das 'las dos ^poitestades y las do& es* 
pádas^ ^^se; haciáii una sdá para acabat^ 
con los; ériéníigóis dé' la' Iglesia , y del* 

Estado; ^^ • ' ' ''*-- :.-: 

« 34 Estos Héregés eran tales, (a)^: 
^e para acabar con -eQos fue. necesa-^ 
fio buscar nuevos modos de combatir^" 
los. EfUos ésjparciah sus eneres' ocuka*^' 
ttiQútt , y los practic2d>an con un fu'^ 
ror infernal. Tenian poi^ fundamento 
de su-$ecta confesar en publico laFé 
Católica ry detestarla en secreto ^ por, 
tenedo 4^rado así ; pero famas ]uriínli 
verdad) siguiendo h, "antigua » y de^ 



' '■ \» i '"'tes* 



-(a) Frodgnc TboMífi«^'Á. U.a,« p« cv'5^ 



* 



a!25 
testaUe máxtma de los Hanicheos : jw 

ra\ perjura ;• secretum prodere noli. Con 
esto hacían tanto daño , y mucho mas 
qite si fueran reconockjos por Heréges^ 
como en la verdad lo eran ; pues el 
Pueblo ignorante les tenia por Católi* 
eos , y ellos., fingiéndose .tales , le en* 
ganaban insensiblemente ; y asi el gran 
San León en su tiempo adyirtió á Io$ 
Fieles , que era sumam^e difícil el 
descubrirles ; ; pues ffeq^entab^n las 
Iglesias y los Sacramentos entre los Ca- 
tólicos*, De aquí .venia > que ni los Jue« 
ees , m s)is .Ministros no hallaban me* 
dio de condenarlos jurídicamente ; por« 
-que ni querían confe^r:., ni se les po* 
día probar sü doctrina^ ; y. asi dice San 
Bernardo., que los Sefíores y los Mi>- 
nistros decían : Qupi^dó inquiunt damr 
nabims . mc Mnvicta^ . tuc co(¡fesjor. 
* * ' P que 
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que no los podian castigar íaridicamen^ 
te. Que ellos eran aquellos v por quie^ 
hes el Señor dixo : Que se cogiesen es« 
tas pequeñas Zorras , que destruían sa 
viña: cogite nobis'Oülpes párvulas^ qua de^ 
moliumur vincas. Y que asi se les de- 
bía exterminar , ó encerrar de modo^ 
que no pudiesen hacer mas mal del 
que ya habían hecho* 
' 35 En toda esta relación que Tho- 
inasino nos hace con su acostumbrada 
erudición > confirma todo nuestro inten- 
to ; 'pues él reconoce , que li que des- 
^ los dos Cóndilos tercero y quarto de 
tctran se llama Inquisición ; hhdhi^ 
habida siempre en la Igles¡a4 Que e^ 
ta aprobó V* loó , y aplaudió *, que los 
Padres y sus Ministros quemarse» á los 
Hereges Manicheos ; íq^ue los Lutera*- 
nos , ZuingUanos ^ Calvinistas ;» y otros 

He- 
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Heréígés ié esjtos tiempos son- verda-* 
deros Manicheos. Y en ^ > que estof 
Hereges y siempre «que ven que hay 
peligro^ en descubrir . su doctrina ,> la 
ocultan de modo> ^e los Jueces, viem 
do él' daño , y no pudiendo c^stig;^ 
)uridicaniente á sus- Autores , porquQ 
están ^negativos , y 4». casi 4mpQsib)o 
encontrar pruebas jpapa convencedos| 
inventaron las prud>as del agua v y de) 
filegi> r que estuvicnon muchos sigloi 
en practica , y fueeon doadas , y apio-^ 
badas de. muchos Concilios / y m\|G}iQ$ . 
Pad^V sí bien después han sido eivf 
téramentf abolidas» , > 

í*i y^-\ 'i Sentada s puesi^cstsa doctrina qud 
nos 'presienta. Thdmasiiwrq y es la.de ia 
^msw^ de)emc» á:,^i *». ;y á Jos ipie H 
siguen , acusando á la Inquisición de r¡« 
{¡urosa > que nos digan en que casos , y 
•A^ P 2 por 



4á» 
porque, y como* ha practicado mies-' 

tra Ifiqttisicíon algún. acto ,. qw haya 
sido contrario á las regjas de la Iglesia, 
y á las Leye^ de los Principes. Advier- 
te ^e no hay medio de convencer á 
estos hcreges , m de que ellos confie- 
sen la verdad ; y con todo eso , ni 
practica las pruebas^ del agua y del 
fuego, ni otra, que la del tormerito; 
f estt) no concuna ^emi plena proban- 
fssí , sino con^ pruebas tales 9 que eii 
otros Juzgados bastarían para hacerles 
quemar vivos , dejar morir enrodados^ 
hacerles pedazos por quatro caballos, 
que cada uno tirase por su parte, y 
otros tales ca^os , qué en Francia 
sé han visto practicados ]usttshnmnen* 
te contra los Heréges de estos tiempos. 



CA- 
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V, Y ULTIMO 



PS JPA PRIMERA ?ARTE, 

Prosigue la misma materia hasta la ce** 
lebracion del IV. C^onciJ.io general I^ar 
teranense ; y se ye, , qujei los mismof 
¡Franceses, son los verdaderos^ apologis* 
t9» 4e k| Inquisición , que los de ^^ 
NaciQn detes^an^ 

I X^esde: mediado del XII. siglo í\3^ 
JUaníio$ celst^res Escritores*(a) , qu^ nos 

(a) PerlsbeU. la p. qw des cant. pag. 
^3* 4* & (• Bals^in.*. tract. d^ ^i4« 
Cathol. p. I. cap. 6. Jauliers, in Epist* 

AÍ T^mpl. pag. fS? ap- ?¿ 5<>» y í>tíos 
muchoc. 
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dejaran demostrado , que lo& Catharos 

de Alemania ;;los^ Piphds de Fkmd'e^ 
los Tisserans de Francia , y los Albí- 
gensbs de Languedoc eran todos ver- 
daderos Manicheos ; y que por eso se 
les aplicaron las mismas penas > que se 
habian aplicado á lo!s 'Manicheos de los 
siglos anteriores , comenzando desde el 
"tercero. Estos mismos Escrifores^ nos de- 
jaron explicados en sus Obras citadas 
(bien que hoy apenas hay noticia de 
ellas, ni de ellos), los principales er« 
rores , qiie aquellos Hereges observaban. 
£1 Padre Luis Thomasino (a) ha re^ 
copilado esta misma practica , y com- 
parado con la doctrina \ y practica de los 
X/Uteranos , Calvinistas > y demás He* 

rc- 
(a) Thomas. dict; Traite, des EdictH» 
p. 3. ca^* 10 tot» 
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reges de estos tiempos; y las halla en 

el todo conformes > mene$ en el pun- 
to de Fé de la Trinidad > y Encarna* 
cion 9 que. confiesan los Hereges de 
^ora > y negaban los otros ; pero aun 
en esto mismo halla Thomasino, en el 
lugar citado , y con razón » que estos 
Hereges de hoy dia son dignos de mayo- 
res castigos que los otros ; porque aque- 
lLo& eran todos ignorantes , pobre gen-* 
te 9 Labradores, Texedores , y otros ofi* 
cios mecánicos: No hablan leido 4 i¥ 
exámtriadó misterio alguno de Fé , co^ 
mo los de estos tiempos lo han hecho^ 
y hacen ; y con los mismos principios 
en que sé fundan par^. creier la Trini-r 
dad'., y Encarnación se vé 5 que el n^ 
garla. Eucaristía es,.Q por piara malicia^ 
ó porque realmente no creen los otros 
misterios ; y que SÍ.I05 c<)ofiesan, (ís 

F 4 en 



eri voz como los Maniche#s , que confie-- 
san todos los misterios , y ninguno 
creen. 

d En la practica de unos y otros no 
hay diferencia (a). Estos, como aquellos, 
dicen que se acabó la Iglesia por los 
pecados > y corrupción de los Eclesiás- 
ticos: Que no hay otra Iglesia que la 
que forma el cuerpo de sus sectarios, 
ni Papa , ni Obispos , ni Sacramentos 
mas , que dos ; ni Iglesia > que sea 
visible: Ellos obran como si no hubiese 
Dios: Sus delitos , sus turbulencias, 
incendios , sacrilegios , y homicidios 
son parecidos en el todo á los de los 
otros ; y en fin , ninguna diferencia se 
halla en la substancia > sino es la de ser 
estos de mas malicia y disimulo » que 

aque- 
ja) Tilomas* sup. dlct» 
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•quellós , y por eso mas delinquentes. 

3 Esto es lo que Thomasino de- 
muestra con evidencia ; y que de aquí 
ha venido , que á ellos les hayan apli* 
cado las mismas penas , que á los otros. 
Délo que sale por legitima conseqüen* 
cia , que los que dicen , que los exce- 
sos de rigor , que atribuyen á la Inquisi- 
ción , son nuevos , se engañan torpe- 
mente ; pues con haber sido muchos 
los que han sido presos , es muy ra- 
ro el que ha sido castigado , no solo 
con todo el rigor de las Leyes que hay 
contra los Manicheos , pero ni aun con 
el de otras , que hay mucho nías mo- 
deradas. 

4 Los excesos de los Albigenses se 
fueron aumentando de modo, que acaba- 
ban, en donde entraban , con las Iglesias» 
y casas Religiosas , con los Frela^, 
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y Eclesiásticos , que no seguían sus Es? 
tandartes , y con las Justicias , que ha- 
bían quemada , ó de otro modo casti- 
gado á algunos de los Hereges. Todo 
lo llevaban á sangre y fuego. Ningún 
Soberano les contenia. Los Reyes de 
Aragón y de Navarra , por estar ocu- 
pados en la guerra contra los Moros , los 
Reyes de Francia en Inglaterra , y el 
Emperador, que de otra parte confi- 
naba con esta gente , tenian otras guer- 
ras , aunque de Christianos , no menos 
pesadas, ni sangrientas, que las que 
los otros tenian con los Moros. Las Cru-. 
zadas para la recuperación de la tierra 
Santa habían comenzado con muy buen 
suceso. Esto era año de 1179, á tiem- 
po que Alexandro Tercero tuvo el ter- 
cer Concilio Later^en^ 5 en el qual, 
después de haber aplicado todas las p^ 

ñas 
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fias ¿anonicas contra esto»^ Hereges , dii* 

xo , que el gran San León había dicho 
contra los Príscilianistas , que aunque 
la Iglesia huía de las execuciones saiv* 
guiñarías , está ayudada de las constif>- 
tuciones de los Principes Christtanosi 
y en esta consideración les excitó á 
que les echasen de sus tierras ^ les bí» 
ciesen esclavos , y confiscasen los bienes^ 
Excitó á los Fieles á que tomasen las 
armas para sujetarlos $ y en fin , después 
-de acordar las Indulgencias de las Crur 
zadas , alzó á los vasallos > cuyos Scr 
ñores fuesen Hereges , el juramento de 
fidelidad. 

' 5 El Padre Luis Thomasino (a) ha- 
lla^ que esto fue justo ^ aunque del 

-■'-... t<h 

» 

^a) Thotnas* Trahé des Edicts. p» a^ 
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todo nuevo en orden á mandar hacer 
la guerra > y alzar el juramento de fí« 
delidad á los vasallos ; pero se engaña: 
pues quanto aqui se resolvió , estaba 
mucho antes practicado en mil ocasio- 
na >' y aprobado de los Padres y Con^ 
cilios , y solicitado por ellos. En lo que 
lio se engañó fue ^ en la rebdon que 
hizo de~haber introducido esta heregia 
en la Universidad de Paris el Doctor 
Amauri , que murió impenitente del 
pesar de verla condenada ; y para des- 
cubrir á sus sectarios , hubieron de 
usar el Obi$po de París y el primer 
Ministro del Rey Felipe , de un artifi«* 
ció engañoso ; y al fin fueron descubier* 
tos , y el Rey los hizo quemar á todos, 
perdonando únicamente á algunas muge- 
res ; y Yixifx desenterrar los huesos, de 
Amauri,y los mandó ech^r eaun muladar. 

Tho- 
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. 6 Thomasinó (a> apraeba todo es« 
to ) y reconoce , que era no solo cbn- 
veniente , sino preciso , y necesario» 
Asi es cierto ; pero se debe exceptuar 
el punto de usar de engaño para des- 
cubrir á los Hereges , como en e$te ca-* 
fo se practicó ; pues tal engaño es un 
error contra la Fé , que afianzaron 
quant<» Mártires han derramado su san- 
are , por no negar de boca lo que su 
corazón sentía , y mas en punto de Fé; 
como San Agustín dexó demostrado 
en las réplicas que hacia á los Dona<» 
tistas ; pues los Pelagianos , y los Ma* 
nicheos no confesaban jamas su sentír 
de qué habia riesgo ; y los Mbistros 
quisieron saber de San Agustín, si. podían 
por sus espías , supooienda ser de^ sii 

sec- 

(a) Ibid. , 
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iecta, descubrirles^ á fin de castigaiSios. 
Y San Agustín (a) se opuso á ello conr 
toda la eficacia de su grande eru^ 
dicicMi. . 

• 7 Thomasino no hizo reparo en es? 
to ; y aunque los Hereges acusan de 
esta solicitud á los Ministros de ki In<r 
quisicion;^ es una fábula 5' una ihision , y 
«na de sus mayores imposturas. Lo mas 
que hacen es, poner cerca de los, sos- 
pechosos centinelas seguras , que ob-r 
€erven sus pasos , palabras , y accio? 
fies , como nos há dicho nuestro Au^ 
toe Francés; pero no que .finjan ser 
Hec^ges , ni otra* cosa tal ; y es-cóns^ 
tínte ^ que. menos desaprobaria estio 
Thomasino , quándcr dejó pasar port al^* 
to , y no por igñorqidat? ta^ malicia , y 

<. . en 

Q¿) San Aug. Ep. ad Min« *'. ^ í [j 
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en común lo aprobó todo ; eh lo que 

vino á hacer á la Inquisición un gran- 
de elogio, si repara -en el modo con 
que esta procede en tales causas , co* 
mo nos lo ha dicho Fíorihiondo (a) de 
Remond, que no es Español, sino Fran- 
cés , y buen Católico ; y que ella es- 
cusa las Cruzadas , y todas las demás 
cosas V que Thomasioo ha juntado pa- 
ra hacer ver, que quanto se executó 
con aquéllos Hereges fue íustitímo. 

8 Thomasino nos hace ver (b), co* 
itio iantés de venir á empeñar las ar- 
mas contra los Albigenses , trabajaron 

en 
' (a) Florimon4. de Remon. Hijt. de 
la naissance d¿ 1< Htfresie , Ub.-4. c. 6í 
H. 9- & lo* . 

(b) Thoma*. dkt. Traite des Bdicts. p* 
•• «• iit'n» II. i^. ij. 14.; íj* 9&iéi 
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^n su conversión el célebre Obispo de 
Osma , y muchos otros Ministros Apos^ 
toUcc^ ; pero al fin , ellos se burlabaa 
de todo , confiados en sus fuerzas ^ á 
que nada se resistía , ni nada perdona* 
ban ; y en vista de esto el Papa , los 
Obispos y Concilios , y los Reyes re- 
solvieron de común acuerdo extermi- 
narles por la fuerza $ y de hecho« 
unidos el Sacerdocio y el Imperio^ 
con la predicación y penas Canónicas 
de aquel , y las armas de este , se aca- 
bó con ellos $ y si al Conde de Tolo- 
«a , y otros Señores > se les despojó de 
~sus Tierras , esto lo hizo San Luis , por- 
que eran sus vasallos , y se habian re- 
belado á la Iglesia y ial Estado ; ea 
lo qual imitó á Clodoveo , que no pur 
do sufrir» que Alarico eco los Godos Ax- 
nanos ocupasen una parte de la Francia* 

Pe 
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- 9 De esta manera hacen reinar suf 
fábulas estos Maestros Franceses» pues, 
Clodoveo no era Gentil , y Alarico^ 
aunque Arriano , era padre de la Igk-^ 
sia , como ya otros muchos Emperador 
res ,' que hicieron limpiar sus Tierras 
de Hereges, Nuestro Autor Thomasno 
confundió esta materia ; y no nos de-*' 
tendremos en ella , pues tenemos jbieti 
probado en las Notas á la Historia det 
Conde de Tolosa , que ni este , ni los 
demás ^' en cuyas Tierras habia Here« 
ges , tenian cosa alguna de h depen<* 
dencia de Francia. £1 Leonés dependiií 
del Imperio de Pro venza. El alto y ba^ 
xo Lai^juedoc, con lo de Fox , Vigonra,- 
Arsuañac^ Beame ^ Ferigor, Ruezga &c. 
crards la Soberanía de losJReyes de Ara-» 
gonf y asi solo ^ce bien TbQmasini3 , eh 
que San Luis imitó en esto i Clodoveoy 

Q pues 



04^ 
^ues es cierto , qw lo que este le ocu- 
pó á Alarico , prnaas había sido del 
Keyno de Francia ^ ni qw ninguno de 
sttSoReyéslo huWesen poseído ; porque 
hs^ia ya un^hrí 4{ae era de los Se« 
yes dé España! asÜIello-, como todo lo 
ijaéiGiodovaa otupó dfisde que tomé 
h» armas para dar principio á sito gran-» 
¿tesiconquistas > qne, al mismo, tiempo 
fafi perdió 5 y volvieron á los Godos* 
Lo que con todo^aciertOidice JCbbma* 
sino es > que rcstai'Sinion del ^Sacerdo- 
cio y el ílmperia fue necesaria piara, aca- 
bar cop aquellosiHeí'egés ; y qué aunque 
ellos \decian tanto mal del Estado Bcle-^ 
$i¿^ico , como dbspues han. dicho Lñte;- 
ranosy CalvinistaSj^bora, comoentonr» 
ees, entre muchos hiálos hay tariibiéamu-f 
chos' Santos y Apostólicos Varonei? qae;» 
corno ahora,. mintirvieron y mantienen la 

Fé 
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Pé Católica , y las prácticas Apostiflic^ 

Que en la Iglesia ha habido» hay, y habrá 
hasta el fin del Mundo una mezcla de 
buenos y malos ; pero no por eso fal^ 
tara en ella la Fé > ni quien la predi- 
que , y dé exemplo á ks buenos : co-; 
mo con San Agustín dexamos fundan 
do en esta primera parte. > 

10 Be todo esto lo que sale.^ , que 
donde el Sacerdodo y el Imperio es<* 
ten unidos, acabarán con todas las 
Heregias. Y que la . Inquisición , e^é 
donde se vé esta, unión inseparable^ 
las corta sin guerras , sin Cruzadas^ 
sin despojar á los Señoi^s de siis Ed> 
tados , y. sin el menor* ruido , ni in^ 
quietad; antes bien fos Prelados, y los So- 
beranos viVen, adonde este santo Tribus 
nal está sentado , muy ágenos de que los 
«nemigps de la Religión les inquieten sus 

Q a Igle- 
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^lesias , ni sus lEstados. Tal es el Frató 

que produce esta divina harmonía > que 
ti Sacerdocio y el Imperio han dispues» 
to en la creación de xste santo Tribunal. 
11 Para justificar á la Iglesia, y á los 
Reyes de Francia de lo que se ha es- 
crito contra ellos y los Prelados^, que 
de común acuerdo concurrieron á cas- 
tigar al Conde de Tolosa , y otros Se- 
ñores, y á privarles de sus Estados , S(S 
¥i6 precisado Thomasino á hacer una 
apología* por ia : Inquisición ; á la que 
flió principio, diciendonos» que los Con? 
i:álios , los Prelados , y los. Seyes de 
Francia , no hicieran otra cosa contra 
el Conde de Tolosa , y en favor del 
Conde Siimon de Monfort , qi^é poner 
en execucion las. Leyes .del Código 
Theodosiano, y las^ del de Justima- 
no; las quales en su tiempo habrán sido 

.-: au- 
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autorizadas , y mantenidas pot los Pa*^ 

dri^s de la Iglesia ^ y $e hallaban re* 
cibidas en Francia desde su publicación; 
como .lo demostró . HinCmaro ^ Arzo- 
bispo de Reims , que fue el primero^ 
y mas docto apologista de las Libera 
tádes Galicanas ; pues una de las pri« 
meros , y mas ordinarias penas del uno 
y otro Código contra los Hereges , era 
la de conñscacion dé todos los bienes^ 
y de todas las Tierras ; y quando esta 
se imponia á un simple particular , mu* 
cho mejor se debia imponer á un Señor^» 
que con su autoridad corrompía toda 

r 

una Provincia ^ que fue .por k) que ni 
en las Leyes del;Codigo Xheodosiano^ 
ni en las del de Justiniano, se ven excep^^ 
tuadosjde este tigprlos Duques» Con- 
des ^ y Govemadores ; solamente se 
exceptúan aquellos Soberanos , que no 



tienen mas superior que á Dios, ii, 
quien ellos deben sujetarle todos los; 
demás. 

I a Sentado este ' princif^io , pasa á 
decir Thómasino (a) en el lugar ci« 
tado , que \oi Reyes de Francia Feli^ 
pe Augusto , Luis VIIL y San Luis 
consintieron , dispusieron > y aproba« 
ron las Cruzadas ^1 que se formaron con* 
tra el Conde de Tólosa ; y los mismos 
Luis>YIlL y San Luis las mandaron) 
y^ndo á la ñ-ente de ellas : Que el Con* 
cilio que se tuvo eñ jMontpeller el año 
de 1214 ) en el qual se le adjudicaron 
al Conde Simón de JVIonfort las Tier^ 
ras del Conde de Tolosa , fue com* 
puesto de cinco Arzobispos , veinte y 
ocho Obispos , y otrbs Prelados con to^^ 

da 
''(a) P. a. Cé iflu 



da la Nobleza úú üú^ Que él fueteo» 
md las Cortés generales de Laiíguedoci 
y como una Sala general de Justicia que 
tiene todo el poder^ legitimo ,. y ne* 
cesafio^'^ra juzgar estas grandes cai)^ 
sás,' Qué la mayor parte de estos eran 
Señores temporales en sus Diócesis , y 
muchos de ellos tenian títulos de Duques 
y Condes , como los Condes de Tolosa, 
y de Foíic; y asi su resolución fue mucho 
mas justa y autorizada, como se vé de 
qué lik Obispos yíos Condes desde Caií^ 
k) M^tio habían ^eínido el gobierno d$ 
sus Estados precariamente , y por tiempo 
limitado ; y de que los Seyes de Itt^ 
za de'Carlo Magno comenzaron áaban* 
donarse s y á dej^ el gobierno ylof 
Óbitos y tos Condes se lo sprdpiaron; 
y quedaron con él par^ 'siempre COfi 
título de oficio ; y ést<$ fue lo^téin^ 
* ^ Q4 au- 
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lutorizó la resolución , que se tomó con* 
tra el Conde de Tolosa en el OxiCilio^ 
y Cortes generales de Montpeller* To« 
do esto es una pura fábula , que nos 
quiere hacer creer Thomasino ; como 
demostraré en mi Historia corítra el ori« 
gen de la Moñarchia Francesa deLAba<- 
«te DurBos;^ 

. 13 Este juicio hubiera sido nulo , sí 
él Rey no hubiese consentido en él ; P^ 
ro es necesario advertir , que Luis VIII. 
]o autorizó ^ y qae sin esto los Estados 
generales , ó Concilios de Montpeller, 
na resolverían cosa contra la Soberania; 
^es únicamente depositaron en Simón 
de Monfort las Tierras que. hablan ocu- 
psAq al Conde de Tolosa , y á los de«? 
mas Hereges ; y asi las tuvo , hasta 
qu<^ ,efi el Q^cilio general del año 
de 191$ se le adjudicaron enteramen*^ 
- ú „ . tei 
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te ^ It que e$ falso ; pues el Concilio 

solo le dio la administración , señaláis 
do alimentos al de Tok>sa » y con la 
condición de que todo se le conser* 
¥ase á su hijo Kaymundo Vil > y ^ 
en este Concilio se le adjudicaron , fue 
porque asi él > como los demás Coiici* 
líos ' de aquel tiempo venian á ser las 
Cortes generales de toda la Chrístian-* 
dad ) de los Rey nos , y Provincias» 
pues en ellos concurrían los Soberanos, 
ó sus Embaxadores , Ministros , y Pre- 
lados de sus Seynos ,- y Estados ; que 
los mas tenian Señoríos temporales \ y 
aun por esto se resdvian mutuamen*» 
te las materias espirituales , y tempo- 
rales sin perjudicar á, los miamos Sobe* 
ranos ; como se vio en este caso , que 
conoó si el Concilio hubiese sido un 
ConseJ9 ó Parlaníiento de Francia , prir 

^ , vó 
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vó por su sentencia al Conde de To* 

losa de las Tierras , que tenia en feu- 
do de lo& Reyes de Francia , y de los 
de Aragón ; pues la Francia nunca tu- 
vo oin pie de tierra de Loire en los Pi- 
rineos ; y las adjudicó á Simón de Mon- 
fi>rt> el qual ^ para entrar en el goze 
caon toda la autoridad > y jurisdicion 
necesaria , se presentó ante el Rey ^ y 
este le dio la investidura i y despachó 
título, en forma , de todas las Tierras 
confiscadas por el crimen de la Here- 
gia al Ccmde de Tolosa , y otros Se- 
ñores de Languedoc , que es lo que 
ninguno puede desaprobar ; pues aun- 
que es el Parlamento de Paris el que 
cohoce de las causas de los Duques 
Pares , no se puede decir , que el Con* 
olio de Montpeller y el de Letran tu-» 
vieron menor autoridad i que el Par^ 

la-» 



famento ; pues que en uno y otro cotí- 
currieipn los Prelados-, Duques Pa- 
res , los Señores, y el Rey por, süí 
Embaxadores , y Ministros : Todo es- 
to es fábula , sin palabra de verdad. 
14 En esta ocasión fue en la que 
se estableció la Inquisición ; porque 
y el Papa Inocencio III. cometió por 
sus Legados Apostólicos á los Selígio» 
sos del Cister contraestos Hereges , con 
orden de proceder contra ellos por cen* 
suras; y si persistían en su obstina- 
ción , que implorasen el auxilió deí bra- 
zo secular ; y después se dio comisión, 
en forma , á Santo Domingo , y sus 
Religiosos (que áieron los que. más tra*» 
bajaron en la conversión de estos Here* 

ges), para que comoInqui^dorésApos* 

* 

tidicos procediesen contra ellos en la 
formEa dicha ; pues aunque esto ' toca- 
ba 



ba á los Obispos » y en todos tienv-' 
ipos habia habido muchos^, que se ha-^ 
bian hecho célebres por haber perse^ 
guido á los Hereges , los Obispo$ de 
Languedoc, imitando á lo que San 
Agustin refiere , y debamos notado quQ 
hicieron los de África contra los Dor 
natistas > recurrieron á Inocencio III. 
pidiéndole su asistencia para propug** 
nar un mal, que era superior á sus 
tuerzas ; y asi el Papa delegó á \os 
Inquisidores y sacaiidoles de las Or« 
denés Religiosas para proceder por 
los medios dulces y christíanós, p^ 
las instrucciones y predicación 9 an- 
tes de pasar al remedio de las Cru* 
tadas* 
15 San Lfids (a) , para ^r mas fíieiv 

za 
^a) Proñguc Thomasino en el lugar 

ci- 
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za á eáta nueva Inquisición , hizo pu- 
blicar un Edicto. Este Edicto es nue- 
vamente formado .pdr los inventores de 
tales monumentos; lo que se prueba 
con él es , que se hizo el año. de laáS; 
por el qual ordenó á todos los Señch 
res de Vasallos ^ como á los Ministros 
de Justicia ;, que expurgasen de Here- 
ges sus Tierras, Señoríos , y Jurisdicion} 
y que á los que cogiesen con sosper 
cha de ser Herpes les prendiesen , y 
presentiisen- á las personas Eclesiásticas 
á quien tocase , para que les examí^ 
nasen , si eran ó no Hereges ; y que 
luego que les declarasen Hereges , pcon 
... ' • . . 'ce- 

cltado > y se prudba su falsedad, ^a \o 
que . atribuye á "San Luis - del £di(;io> 
que fue! propio del Key Don. Aflonso 
de Aragón, 



054 
cediesen las £dias Justicias al castigo 

de ellos , sin la menor omisioit Pro* 

hibió á todos sus! vasallos recibir , ocul^ 

car 9 ó. ayudar á talss^ Hereges ; y que 

los que fuesen contra . esta Ley \» por 

el propio hecho i> fuesen incapaces de 

ser testigos , de gozac de honor alguno^ 

de testar 9 y de heredar cosa alguna; 

y que se ' les confiscaren sus bienes, 

rá. que sus descendientes pudiesen ja-* 

más venir á gozar de ellos. Dio tras* 

hdo al Rey Don Alonso de Aragón; 

el que- hizo publicar otro Edicto , . ( por 

este inventaron.' los Franceses el'» que 

dan á San Luis ) dirigido, á todos loi 

Ministros de Justicia > y demás vasa* 

Uos 9 por el qual (vdenó , quQ ebbá^ 

sen de* sus Tierras «, y Dominiosá to* 

dos 4ó¿^Iiereges\) especialmente losJ^/« 

densis , dichos Pobres de Lean ^ d^mO 

ene- 



enemigos públicos: 4e la Religión ^ y 
del Estado. Que ninguno fuese osado 
' á recibirlos en sus casas , oír su pre« 
dicacion , ni darles de comer , so la pe-r 
na de confiscaciQn^ ydp ser tratados co««. 
mo reos de lesa Magestad. Que. i|ualir 
quiera que persiguiese á estos H&r^es> 
sin quitarles la vida » ni miembro Lal- 
guno , no solo ■., no tendría que temer 
al castigo^ si esperar la recompensa» 
por. lo que en . dio serviría á Dios ., y 
al Estado; y si pasado el termino, qu6 
se les. señale pata salir todos ellos; de) 
Reyno^ no lo hiciesen, ordenó v. ^ qUt 
todps sus Vasallos les ;^persiguiesett.y y 
hiciesen de ellos , y de sus hknes ]o 
que se lesí antojase. Esto que San Luí;^,* 
y el Hey Don Alonso de Aragón orr 
denaron , fue lo mismo que lo que has 
bian c»:denado ^ y executado toda& los 
* j £m- 
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Emperadores de lo$ siglos IV. y yi« 

£ü Francia se usó de mayor rigor con* 
tra estos Hereges ; porque tuvieron k 
temeridad de resistirse ^ y oponerse á 
los Católicos , formando escritos , y lie* 
vandolo todo á sangre y fuego , asi con- 
tra la Iglesia , como contra el Key , y 
el Estado , lo que ningunos otros ha- 
blan hecho ; y por esto se vio la Igle^^^ 
sia reducida á la triste necesidad de en- 
tregarlos al brazo secular. El Empera- 
dor Federico Segundo hizo otras distin- 
tas Leyes contra los Gazaros , Catharos^ 
Patarinos ^ Walá^nses ó Pobres de Leon^ 
y contra toda suerte de Hereges i por 
lás quafes les declaró á todos ellos. in«« 
filmes , y enemigos públicos ; que fue* 
sm ediados del Imperio ^ y todos» su$ 
bienes confiscados 4 y lo mismo cou'^ 
cea los. sospechosos de IJeregia» si den* 
- ^ tro 



^o del mp joff se pm-gas^i ^teramen? 
te de l^í«P?chas, y,q^ :SÍ4qs Here^, 
ges persistiesen en su obstinación , fue^ 
sen quémadéi'^ivos , ^P5ií 'étra forma 
ajustictidos'; "ftt^ il^pop-'elJfembr ite 
tales i¿¡k\^-st ckiiW&í^6¿»ii ,' (}ii6 m 
tal trásü , én" étMformidád< de' tas ^n^ 
Canonicias y'se- les '^cobdei^e- á' ptisitíA 
perpetua rladáüde ptftÜÚih «hacer p^ 
tótencia. Y és- de adv^ftii^ i que desdé 
ínucbé^attti^ deitteailM^ síg^ VII¿ 
se ludían ^a'^íiiplal^^'Sle^ tales sen¿- 
ten<^ias^^ páúm féfáimí^^ los : He- 
^eg¿$ , q^é'* »i*ónvirtie^*i|fct tomof 
del bii^i 7 m0^<x¥fmfaV^M$^ 
tirasen sü&jsrfoty : íti^ifémiSur^m tui^ 
todiantr tíí'^kmina'' SmH^ié^ Mim' fiáh 
•stminent. Todas estas providencias fue-* 
itinx:^lrlr4o94Iétéges Maniefiiebs', que 
con varios nombres tnquietarbiní á ud 

B tiem- 
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tiempo' ihisnfó' él Imperio ^ k^ Francia^ 

y- la C(#óáa ddf^" Aragón i-toitó> hemos 

• • »■ 

garúas» .^^BK^IK)^ %Á@^ 4feS^n Luis* 
y atriJbiíir-.í»^?toje*preS|do, al Santo, 

zo esto,aiMi>iífl9 ti^af,t^efañqs,.coT 

•KÓ las p9|pa^,:i¡;^(]«¥^a> é^ue, h I^ki 
|Hrsictí¡c^bgi^o'^§2 ei%*5ii ^gwdái Ej>i^ 
tola al JEiBB^4Qr :Ií^Vi Js^UIÍqo , It 
^ao ; Itíi 4if<^rerK:ia quje hay ottre Ips 

.• i -uí j:í:Íw Jq " -■ ^'*l':': . Pon? 
(a) ^sg^feí R* in Ep,[ íx^ ii^Impcrat* 

» »í i /. J •f'l. 
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Pontffices y :tos Bmperadorcs e$ tal» 

que si 9]guno os ofende » le. confiscáis 
^us bienes , y no le dexais mas que 
la vida* Tal Ye« k relaxáis adoode no 
puede comunicar á sus bijos^parientes^ 
4ii anoiigos : otras vecas le bacei$ expo« 
ner á.la vergüenza , ó le condenáis ^ 
muette.XrOs CN)ispos no obran aá \ pues 
aunque uno peque , si confiesa su delit<^ 
etí lugar de ahorcarlo ^ ó castigarlo cor^ 
tandólo la cabesa^, le penen el evangelio 
fihima al cuello, le encierran eo 
¿as-Sbtftisitias.i d ^xí Mros .santos Luga- 
rfesíjoc^tos^t ea donde jie ponen los Caü 
tieumenos^ para I^qer una especie d« 
^penitencia ante^^rpecitm' el Ba«tisfno4 
Allí selesbace ayunae » velar ^- y ocuf 
pacae isn eaptar :lasi alabanzas del SeH 
ñor ; y después de haber castigado , y 
afligido asá al<!dtitnq|l»nte por el: ayu- 

Ra no. 
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no^, se le dala Qlniunion ^y se le reí. 
tablece en el estado de su primera ino« 
cencía. San Agustin (a) nosadvieitev 
que álos Catecünfletios se les imponía 
una ligera penitencia antes de b^utiT 
sarlos ; la qual Si^rédücia á eacerrar^ 
los en las Sacristías ; 7 que se-l^ha<* 
tía ayunar , velar , y; dormir '*en tierra. 
Para con los peiút^t^ era aun mm 
rigurosa la pena : álos Hereges' les da- 
ba la misma e^fcié 4e píenitencia ; y 
así Macario , Patriarca de Antioqüia, 
y cabeza dé losMonotbelitas, ftie<de.<^ 
puesto en el '^acb^ Concilio gemraU 
Bl apeló al Papas -y^ ^1 Emperador le 
admitió la apelación >^ y lo^ desterró 2^- 
mismo tiempo á ]Somas dextodo:al ct^f* 
dado del Papa Benedicto v^e execuf 

/ ■ '• 

' - •..'.,' •■;.■■ ta* 

(a) S^n Axíg. %r M^Bimií. .' .^ .: 
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lase lo^que lé pareciese , tratandde 
como un buen padre ; y dé hecho el 
Papa le dló quarentn diás de termino^ 
para que en ellos fakiese su abjuracioii; 
y ¿odoslc» días iba un Prelado á coilver4 
tirie , <!Qn el fin de vencerlo á que abju- 
rase para poderlo reintegrar en su digni« 
dad; pero no quiso; y asi fue encerrado de 
por jvidaeq un Monasterio el año 68 1. 
1 8 Aqüi prosigue Thomasino (a) 
con el Decreto del Concilio general La*' 
teraneñse IV, y el de Inocencio III. da- 
do contra los Hereges , del mismo mo* 
do que -queda apuntado en esta prime? 
ra parte , que es por lo que aquí so 
omite ; y dice , que ' fue . copiad^ de 
las Leyes:dt los Empedradores , y PrUn 

. R 3 ' / €Ír, 

(a) Tfaomas. dict¿ Traite', des Edicc^ 
p. are. 1 3*. y último de su ^Obr^* —, 



cipes Christianos ^. y ^ los Cañones 
y Cdncilio^ it Afinca ; y que asi es 
temeridad k de qt^er hacer odioso á 
este Concilio ^ á este Canbn ^ y á es« 
te Papa ; como si ellos hubiesen da^ 
do prmcipio á la Inqubicion ; contra 
la qual se ha concebido tanta aversión 
con mas pasión que sabiduría ^ y dis* 
cemimiento* Ved aquí las palabras de 
Thomasinó en su lengua^ que es en 
la que escribió su Obra. Cet Dectu m^a 
pá'ru contenir la meilfearé partie tánt 
Íes anciennes hit. des Empereurs ckreüent 
tontre les Heretiques > que des Canoñs des 
Concites d^ ^frique sur te mente sujeti 
$lnsi dn p}' a mi Ju)et de rendre ce cofh 
(Me ^¿ tes Cánons ^ ou a en JPapeodUux. 
emme s^ its úvoient donné comme nce-^ 
ment a cené inquisltióñ dont on á conxu 
tant ^ á'úersioñ ttoec ' ptm de passioñy 

qut 
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que ]^t $;^es^ tt ^^iisartummt. Las 

I^eyes d^rM^ Emperadores ^ prosigue 

7honfi|SÍno > discemian penas contra los 

Hereges); y asi en;e;a:a i^g^eria no hay 

cosa nueva, ^ sino es . mu aplicación 

particular á »poner estas Leyes en exe? 

cucion. ]?Qr , este Coijipilio > luego que 

los Hereges son examinados , y con« 

venciólos , soa relaxados á. los Jueces 

seculares ; .y las Leyes ordenan á es<? 

tos Jueces 9 que ^u ^t^e^.Reos mt^ 

cuten sus ; penas. ,]bas .I^eyes ordenan 

la confiscación ; - y el Concilio , con« 

formatviose : con ell^,:.la ordena, con 

el consentimiento 4^^ los. Prelados, y 

' -i 

de los Ministros de los Principes , que 
en el QoapiUo a$istíei;on. Y si ordenó^ 
que las conñscacípnes de los^ Clerigps 
se aplicasen á la Iglesia. ; las Leyes de 
los Emperadores lo toi^^ antes Te$i3^« 

S 4 to« 



o64 

to. No hay cosa mas íustá ^ qué la de 
obligar á ' que los sospechosójs de ser 
Hereges se hayan de porgar. Esto lo 
han (practicado los Padres y Concilios 
aun en otros crímenes , y delitos , que 
no -eran de Hieregia. Los Hereges ocul« 
hti su fuego, y rara' Vezóles convence- 
tía si no se les jpudieisié reprimir hasta es-* 
fár descubierta; y asi es 1)ien, qu^ aun la 
mas levesospécha se purgué ; y por es« 
tolo ordenó' asi tel Concilio* 

19 Si el ¿onciáo oMena (a) 9 que 
él'^ qué fuere notado de Herege se 
excomulgase v^si pasado el año ño se 
purga de ella , y que se evite el con« 
sorcio de los fieles : esto es tan justo» 
que San Juan no quiso comunicar con 
ios Hereges de su tiempo. Sto Pablo 
— ■-* ' ot- 

* ^(k) Prosigue Tilomas. 
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«rdenó 9 los Apóstoles , y Padres de 
tá Iglesia, que si hecha una 1 6 dos 
correcciones á los Hefeges , ^tos no 
4e)asén su error , no comunicasen con 
ellos. San Policarpo y San Irenea fue« 
ron escrupulosísimos en esto de co- 
municar con los Heregefe. Los mis* 
mos San Pablo y Sati Juan encargaban 
á los Fíeles en sus Ef^tolas » que np 
tuviesen comercio alguno con los 
cpie estaban apartados, del cuerpo de 
h Iglesia ; porque la levadura corrom* 
pe la masa » y la oVe^a roñosa daña el 
ganado sano. El que excomulgado por 
Sospechoso de Heregia se está todo un 
año sin tratar de purgarse > y hacerse 
absolver , no obedece< á la Iglesia.; y 
el mismo Jesu-Chri^ nos dixo , que 
el que no oye , y obedece á la I^e^ 
ási^ sea tenido por UQ pagano , y ua 
^^ pu» 
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pabUcaiid. Si este Concilio ordenó á los 
Aizobispos- y Obispo; , que obiiga$eni 
por medio de hs censuras i» á los Se- 
ñores « Jueces, y Justíclas > á ech^ 
de su. territorio á los. H^r^s ; las Le- 
yes de los Emp^adores y Principes 
Católicos Y que sp' han referido , oi^ 
gan á esto mismo á los. Gobernadcnres 
y Jueces de las Provincias. Los Du« 
ques 1^ Condes , . y Marqueses han su-» 
cedido i estos Ministros ; y por ha- 
"ber venido k sejr propietarios de lo 
que antes no enin mas que delega- 
dos por cierto tiempo ; no por esto son 
menos. Católicos « ni están menos obli- 
gados i cuidar ^p la salud del alma 
de sus subdkos > que de^ la del cuerpo: 
ai estos Señores no obedecen á las cen- 
sohi^ de los C^spos i» no hay cosa más 

fijrtund r ni >aas pmcticada ^ que la quiet 

el 
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«1 Concilio ordena > que t% dar laque^^ 
|a á los Principes ^ y de que estos leí 
cDn{isc]^en sus bieníes. Los Concilios tO'^ 
dos hm acudido siempre á losSrinct* 
pes á pedirles , que refrenen á los He^ 
reges I) y á los que se resisten á los 
mandaos de la Iglesia ; y las Le% 
yes , que declararon la confiscación 
contra los Hereges » no disf ingüieroii 
a . los Señores ^ á >)os Nobles > y i 
bs, Eclesiásticos de esta , y de otras 
mas rigorosas peáas ; hasta poner ks 
Emperadores , y Brincipes Cbristianos^ 
la de ser emjpalados ^ y rotos los 
huesos ^é los que Segunda vez 9 y 
no mas delinquiesen, con una barra 
de yerro , ó que fuesen quemados 
vivos. 

so De toda esta doctrina de Xbo** 
masiob ^ que la tenemos por bástantela 

sin 
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sin copiar mas de su citada Obra, dé* 
bemos inferir christianamente , que ha- 
tviendo sido él el primero que se que« 
)ó de nuestra Inquisición , llamando* 
la V ó adusandola de cruel , respecto dei 
qtíe tn ella solo se practicaban excesos 
ée rigor' ; acompañando en esto á 4>tro5 
infinitos enemigos de este santo Tribu^ 
nal ; haciendo ahora una apología tan 
grande dé ella , quiso manifestar - su 
arrepenümiento ., y confesar, aunqueí 
nó con aquella claridad: que pudiera, 
que la Inquisición es el Tribunal mas 
justo , preciso , y equitable , de quan- 
tos ha habido , hay , y habrá ; y que 
donde esté'^u piedad , su exercicio» 
y su prai:tica , de tíiñguiíi modo pue- 
den experimentarse las ruinas , los iti* 
cendios ", los sacrilegios y y demás vo-, 
racesobras^) que le» Heréges haniíecho 

don- 
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cbndfe eSa faka. Cotnprobaremoi lá dotfr 
trina dq Thomasíno de todo este Ca ^ 
pitillo ultimo , y se hallará , que pa<¿ 
rece' ih poso á escribir- de intento ut^ 
apdogia de la Inqaisici6n. • i* 

• at Dice Thomasíno en el $. 18;^ en 
su misma lengua 9 que se ha c<múebiáf 
tama aversión cpmra la Inquisición , t4n 
mas pasión que sabiduría , y discerni* 
memo , ' y siendo esto tan cierto ^: np 
sabetnos con que. discernimiento y sa^ 
biduria la acusa él de los excesos vb 
rigor , cpn que la llaman sus ene« 

sa Todo lo restante de este §:. ds 
una apología por ^ Inquisición \ porf 
que el Concilio Lateranieiise IV; • aun 
determinó mucho mas rigor , «^que A 
que la inquisición obra con los que it 
aparcan de la Iglesia >j y. vuelven arr^ 
*.-. ^en* 



piKntidos á ella ;*:á: los qoales b Idqai^ 
sicioa lo$ admite becúgnamente 4 1^ dá 
xma corrección decreta , y no: ks .con^ 
fisca 5U$ bienes , ni echa ^ Seynoi 
ni hace mal alguno* ;. .^;a:. 

ri; ^3^ .pice Xhomasino en el mismo f« 
^¿ io$ Her^ges oaUt^tn' mfuega ^ y: qoi 
rcn^a vez se Usc^mcncma , . sim íeks 
supine reprimir hasta, estar descutierta$% 
y qm así es bien i^que la mas lev^. sos^ 
pecH se purgue ^.^i'-.que por mo ic 0r-< 
diñó así el Concilio^ La Inquisición üq 
obra con tantio tigoci, ni persigúela nin^ 
guno para descubrir el fuego que puei- 
de Ocultar ; ini . aun toma providencia 
porcuna ligera sbspecba : Lo\que ha* 
ice es <, \ quttido las /sospechas. ^ parecen 
&indada$ , ponerás los sospechosos icen- 
itnoldf vigil^tes. ^é > que obfedi^eá .sus 
pasos , obras « y palabras \i y aun quan^ 

do 
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do hallen á. ^guno de estos ^ que se 
siguen con culpó » isi él la confiesa , y 
se delata , m hay confiscación 4 nt na* 
da que toqueii pena , comocftá dicho^ 
sino la corrección secreta. IrUego la in« 
quiácion es tan -^usi» , y piadosa , que 
soto el horror de sus enenugos. puede 
acusarla de que u^ de eafcesa dcrig^^ 
. ^4 En el fin 4^1 $• la dice Xho^ 
msfiino : Hasta pomr bs^ Enyer adore f 
j PrincipirChristianos. la pena^ de ser 
M^aladoi Qiot^Henges) y ivtos los hue^ 
*S0S' dn íÍos¿ que^segánda- V0Z.I y no mas 
d^inquiisem^Acim^mí barra dejerro , i 
^ue fuesen quemados: vivos^ i . ' . ^ 
• :» %S Bigantios^ qnantos idioéa qiQ8< en 
Isp foqúisidoii solo se practican excesos 
4^ rig^r^ .£qumdo% y. donde usó la In«> 
qiílfiicion"di3^mn crígor tan atíox ,•<»>* 
91O ^ el 4}ue 'pusieron los «Bn^etíkdpres, 

'7-t V 



y Pdncipes Chrittianos » y lo aprueba 
Thocnasino? No solo delinquiendo, se^ 
gunda vez , pero ni' aun., en la terce- 
ra , usa jamás la Inqoísicioa déla prao 
tica • de :pslas Leyes; Tiuciera.á cruel- 
dad, grande el empalar %. y romp^ 
los huesos de los deHncjüentBS , que l^^ 
cera ves hubieseh delinquido. Si á la 
segunda vez se artsepieaiieh , sd les im- 
pone por este santo Trüaiunál una pe^ 
na mayor qi^e la de la corrección <, y 
se les dá libertad » sin . confiscarles' ». ana 
en este caso , sus v bienes v si á la ter« 
cera/\vez que la Inquisición^. los aségUr 
ra , se delatan , y .acrepienten' iguai^ 
menb^y.lo mas á que^ ÍQS> ^oondeut es 
á un encierro perpetuo >: psKO :isi - ed ^ 
ta tercera vez.estánifiopfliiítaites-^ ,y 
nof detestan (SU eri>qri, róin^blo ttíü^tp^ 
san , , los ponen en^ietr .tqromtitft , c y 
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'^spues los entregan á ios Jueces or« 

dinarios > que regularmente les señalan 
la pena capital de horca* 

oó Estos son todos los excesos de 
rigor , que tanto vocean contra la In- 
quisición sus enemigos. En ella no se 
ven empalamientos , rompimientos de 
huesos de los delinqüentes con barra 
de yerro , ni aun el quemarles vivos, 
sino tal qual vez en que es preciso ha- 
cerlo con alguno , que osadamente man- 
tiene su error, y apoya su Heregia. 
£o qáe si hay en el' santo Tribunal 
de la Inquisición es una piedad con 
los reos tan grande , que aun ellos mis- 
mos la confiesan. Lo que hay es mu- 
cha dulzura , mucha benignidad , y 
perfección ; con que baxo de esta ver- 
dad , que la saben muy bien los mis- 
mos enemigos que la acusan^ confiesen- 

S ^ la 



^4 
Ifl.estos» detesten i sus. enoies^ dSgan, qiri^ 

suiíñalicta/ les. hizo. decio que lalnqub 

sicion solo usai ds excusas- áe rigor ; y 

iiltiitiamente acudan airepéntídoa^, y 

pofttiados á. este santo Tmbund v y asi 

se ioGorporarán nuevainente en.la l^le*- 

sia , como miembros suyosr aif; suceda^ 

Amen« 
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